




EL U� LTIMO MENSAJE
DE ADVERTENCIA

DE JESUCRISTO
PARA EL
MUNDO

Este libro es para cada residente
de tu ciudad.

Asegúrate de que cada uno
reciba su propia copia.

Jesucristo

P.D.: La Adventist Family Clinic es una organización de caridad sin �ines de lucro.
Clasi�icada 501c3 por el servicio de impuestos internos de EUA.

Aviso de Dominio Público
Este libro ha sido entregado intencionalmente al dominio publico. El autor renuncia a todos los 

derechos de autor y derechos conexos en la máxima medida permitida por la ley. Usted es libre de 
copiarlo, reproducirlo, distribuirlo y compartirlo, total o parcialmente, para cualquier propósito, sin 

ninguna restricción.
Se le anima a hacer copias y compartir este mensaje con sus familiares, amigos, vecinos y con todos 

aquellos que deseen conocer mas acerca de los eventos �inales y la pronta venida de nuestro
Señor Jesucristo.

Este libro es totalmente gratuito, sin embargo, si usted desea
participar en este ministerio de proclamar el último mensaje de

advertencia de Jesucristo para el mundo, favor de mandar su
contribución a:

Adventist Family Clinic
P.O. BOX 220898, El Paso, TX 79913

Literatura Gratuita
Impreso en U.S.A. en Mayo 2024

No para su venta



INDICE

PREÁMBULO
INTRODUCCIÓN
EL GRAN LIBRO DE DIOS
SEÑALES DEL PRONTO REGRESO DE CRISTO
¿CUÁNDO SERÁN ESTAS COSAS?
ENGAÑOS DEL TIEMPO DEL FIN
¿DÓNDE ESTÁN LOS MUERTOS?
OTROS ENGAÑOS SATÁNICOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS
LA LLUVIA TARDÍA
EL ORIGEN DEL MAL, DEL GRAN CONFLICTO Y DEL PECADO
EL ZARANDEO
EL FUERTE CLAMOR; EL LLAMADO A SALIR DE BABILONIA
EL SELLO DE DIOS
LA MARCA DE LA BESTIA
LOS ESTADOS UNIDOS EN LA PROFECÍA
EL VERDADERO ESPÍRITU DE LA BESTIA Y DEL DRAGÓN
LA IGLESIA DE DIOS REVELADA
LAS LEYES DOMINICALES
EL PEQUEÑO TIEMPO DE ANGUSTIA
EL FIN DEL TIEMPO DE GRACIA
LA ADORACIÓN EN EL CONFLICTO
EL GRAN TIEMPO DE ANGUSTIA
(LAS SIETE PLAGAS POSTRERAS)
EL GRAN TIEMPO DE ANGUSTIA 
(LA VIDA Y EXPERIENCIA DE LOS JUSTOS)
EL REGRESO DE CRISTO
LA HERENCIA DE LOS SANTOS
EL LAGO DE FUEGO (EL INFIERNO)
EL MILENIO, LA TERCERA VENIDA DE CRISTO
Y EL JUICIO EJECUTIVO
EL LLAMADO FINAL
QUÉ DEBEMOS HACER?
LA LÍNEA DEL TIEMPO

3
3
4
7

10
14
17
20
23
26
30
32
37
39
41
44
48
55
58
61
63

71

75
78
81
84

86
89
91
96



3

 
 

PREAMBULO 

 
En el tiempo de Noé, Dios concedió al mundo un periodo de 120 años para que pudieran 

elegir entre el bien y el mal. Por no aprovechar la oportunidad que Dios les dio para 
arrepentirse y volver a él, fueron destruidos por el diluvio. Ahora también se ha concedido un 
período de prueba y de gracia, antes de la gran destrucción del mundo por medio del fuego. 
El Señor tiene muchos hijos que nunca han escuchado la verdad para este tiempo. ¿Es usted 
uno de ellos? Esta es la advertencia final para usted y para el mundo. Es seguro que cuando 
digan: “Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción de repente, como 
dolores a la mujer encinta, y no escaparán”, 1 Tesalonicenses 5:3. 

Este documento es una porción de algunos de los escritos más sobresalientes e importantes 
referentes al fin del mundo, de muchos autores expertos en Biblia y profecía. En especial y 
de mayor importancia se incluye todo lo que la Biblia dice sobre este tema. Está escrito de 
manera sencilla y fácil de entender.  Se proporcionan muchas referencias bíblicas de manera que 
el lector pueda verificar todo lo escrito por sí mismo con facilidad. Hay textos bíblicos que se 
citan sin escribir el contenido. Esto es para que el lector abra su propia Biblia y los busque, 
estudie y verifique la verdad de este último mensaje de Jesucristo para el mundo entero. Es un 
mensaje de advertencia, de consuelo, de esperanza y amor a los que están en error y tinieblas. 
Seamos como la gente de Berea “pues recibieron la palabra con solicitud, escudriñando 
cada día las Escrituras, si estas cosas eran así”, Hechos 17:11. Dios siempre advierte a los 
hombres de los juicios que van a caer sobre ellos, antes de que suceda.  Hemos sido advertidos de 
la segunda venida de Cristo y de la destrucción que pronto ha de sobrecoger al mundo. Los que 
presten atención a la advertencia se salvarán. Por favor, revise todo lo dicho en este documento, 
escrudiñando las Escrituras con mucho cuidado, para ver si es cierto. 
 

INTRODUCCION 
 

Este es el último mensaje de advertencia de Dios para el mundo. 
 

No mucho antes de su partida al cielo, Jesús hablando con sus discípulos de aquel tiempo 
nos dio a todos una historia del futuro. Es una historia que debemos recordar continuamente 
porque es la verdad presente para nosotros y nuestro destino eterno y feliz depende de que 
prestemos atención. De otra manera vamos a morir eternamente, cuando esto se puede evitar. 

El Señor nos dice de antemano que se avecinan angustias, desastres, hambres, engaños, 
traiciones y persecuciones como nunca ha habido en la tierra desde el principio. En su palabra, 
la Santa Biblia, él nos revela todo lo que necesitamos saber para estar apercibidos. Sabemos que 
Cristo indudablemente vendrá otra vez. Nuestra tarea más importante de todos los días es 
estar preparados. 

Jesús con mucho amor ha declarado, “No se turbe vuestro corazón, creéis en Dios, creed 
también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay... Voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros... Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis. Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino”, Juan 14:1-4. 

 
¿Está usted listo? 
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EL GRAN LIBRO DE DIOS 
 

Dios en el principio creó los cielos y la tierra e hizo al hombre, varón y hembra, a su imagen 
y semejanza, Génesis 1 y 2. Por este hecho Dios es dueño absoluto de todo. El salmista al 
reconocer esta verdad eterna y fundamental clama; “De Jehová es la tierra y su plenitud, el 
mundo y los que en él habitan”, Salmos 24:1. De manera similar, los ángeles del cielo que 
estuvieron presentes y son testigos de la creación del hombre y de la tierra proclaman: 
“Temed a Dios y dadle honra... y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas”, Apocalipsis 14:7. 

Es a ciencia cierta que Dios es el único digno de nuestra obediencia y adoración, porque él 
es el creador de todas las cosas. Nosotros como pecadores, enormemente necesitados de la 
gracia de Dios, tenemos otra razón muy poderosa para adorar y obedecer a Dios. Jesús no solo es 
creador nuestro, si no también redentor y salvador. Somos suyos por creación y redención. 

Dios en su sabiduría escogió escribir a todos los seres humanos y a usted personalmente 
una carta de amor que conocemos como la Santa Biblia. El gran tema central de la Biblia es 
para que usted tenga conocimiento de las cosas verdaderas y eternas, necesarias para su 
salvación.  
     En los tres primeros capítulos de Génesis se describen las siguientes verdades: 

1. “El propósito original de Dios para el mundo y para nosotros individualmente”. Dios 
creó al hombre a su imagen y semejanza, Génesis 1:26-27. Les entregó el señorío y 
dominio de la tierra. Habían de multiplicarse y vivir en perfecta paz como mayordomos de 
un planeta maravilloso, Génesis 1:28-31. Serían eternamente felices, viviendo una 
felicidad inimaginable en completa obediencia a Dios y en total armonía con el cielo, 
Génesis 2:15-17. 

2. “El comienzo de el gran conflicto entre Jesús (Dios) y Lucifer (Satanás/diablo)”. El peor 
enemigo del hombre, la serpiente antigua, el diablo, era astuto y engañó a la pareja y la 
despojó de su señorío que Dios les había dado. Satanás se apoderó del planeta por medio 
del engaño y la mentira. Él en su corazón desea ser el amo de este mundo y quiere para sí la 
adoración que solo a Dios debemos. Consecuentemente, por la desobediencia del hombre 
entró la muerte a este mundo, Génesis 2:17, 3:1-13. 

3. “El plan de la salvación (redención) del hombre pecador”. En el momento que Adán y 
Eva pecaron se puso en acción el plan de salvación, para brindarnos a todos una 
oportunidad de recuperar lo que se había perdido, Génesis 3:15. El Hijo de Dios, 
Jesucristo, habría de dar su vida por nuestro pecado porque escrito está: “El alma que 
pecare esa morirá”, Ezequiel 18:4. “Ciertamente él llevó nuestras enfermedades, 
sufrió nuestros dolores... herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados... y por su llaga fuimos curados... mas Jehová cargó en él, el pecado de todos 
nosotros... angustiado y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al 
matadero”, Isaías 53:4-7. 

El Cordero de Dios, vino al mundo para morir la muerte nuestra como sustituto para 
que nosotros podamos tener vida eterna y abundante. 

Hace casi 2000 años que los soldados después de haberle azotado, llevaron a Jesús 
al pretorio... “y desnudándole le echaron encima un manto escarlata y pusieron 
sobre su cabeza una corona tejida de espinas... y escupiéndole... le golpeaban la 
cabeza con una caña que le habían puesto en su mano... después de haberse burlado de 
manera humillante... Le llevaron para crucificarle”, Mateo 27:26-31. 

“Cerca de la hora novena (tres de la tarde) Jesús clamó a gran voz... Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”, Mateo 27:46. 

Exactamente a las tres de la tarde exclamó a gran voz otra vez y “entregó el 
espíritu”, Mateo 27:50. 

Pasado el día de reposo (sábado), al amanecer el primer día de la semana (domingo) 
hubo un gran terremoto. “Porque un ángel del Señor descendiendo del cielo... removió 
la piedra... más el ángel, respondiendo dijo a las mujeres... no está aquí, pues ha 
resucitado como dijo”, Mateo 28:2-6. 

Después de algunos días Jesucristo ascendió al cielo donde ha estado por casi 2000 
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años; de donde muy pronto volverá a juzgar a los vivos y muertos con su galardón en 
la mano, para dar a cada uno según fuere su obra, sea buena o sea mala. 

4) La naturaleza espiritual de palabras y de principios que luchan por la supremacía”. 
La Biblia dice que no es con fuerza ni con ejército como se libra el conflicto, sino con el 
Espíritu de Dios, Zacarias 4:6. En Efesios 6:17 el apóstol Pablo aclara que la espada del 
Espíritu Santo es la Palabra de Dios. Adán y Eva lucharon con la serpiente durante la 
tentación que enfrentaron, pero el conflicto solo fue una guerra de palabras, principios y 
mandamientos de Dios. De la misma manera sucedió con Jesús en el desierto cuando fue 
tentado del diablo. 

Después de cuarenta días sin comer, tuvo hambre; y vino el tentador sin fuerza, ni 
espada ni arma de fuego e inició la contienda con una palabra; sembrando duda le dijo: 
“Si eres Hijo de Dios di que estas piedras se conviertan en pan”, Mateo 4:3. Jesús 
respondió lleno de fe, utilizando la Palabra de Dios, el arma más poderosa en el conflicto y 
la única que tenemos para vencer al engañador: “Escrito está”. Dependiendo totalmente 
en nuestro Padre y confiando en la Escritura y las promesas de Dios como las reveladas 
por el profeta Isaías: “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo 
soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la 
diestra de mi justicia”, Isaías 41:10. 

Obedeciendo la voluntad de nuestro Padre, siguió diciendo: “No solo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”, Mateo 4:4. 

Al final de la controversia vemos que las armas que utilizó el Señor Jesús siempre 
fueron y serán siempre las mismas para nosotros también: el Espíritu Santo, la 
Palabra de Dios y los principios, estatutos, decretos y mandamientos de Jehová. Como 
hemos visto, la guerra no es con fuerza. Aunque seguramente el enemigo utilizará la 
violencia y la fuerza en contra nuestra, nosotros como hijos de Dios no debemos hacer 
lo mismo; nuestra instrucción es voltear la otra mejilla. 

La crisis de la tentación no finalizó ahí, sino que con toda autoridad Jesús le dijo al 
diablo: “Vete Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás; a él solo servirás”. 
El diablo lo dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían, Mateo 4:10-11. Así será con todos 
aquellos que se sometan a Dios, desarrollen la mente de Cristo y sean obedientes hasta 
la muerte. Si hacemos esto pasaremos por una angustia espantosa, pero al final seremos 
vencedores con Cristo, seremos glorificados y después la vida eterna y gloria sin fin. 

5) “Desde Génesis al Apocalipsis se amplía la contienda y se añaden todos los detalles 
necesarios para que el hombre pueda entender plenamente el plan de salvación. La 
Biblia entera enseña y rastrea la obra de amor de Dios para nosotros a través de las 
crónicas, historias, salmos y la profecía hasta su gran culminación”. 

     Es el deber suyo y de toda persona verificar por sí misma la veracidad de este conflicto y 
cómo afecta todos los aspectos de su vida diaria y personal. Consciente o inconscientemente, 
en este preciso instante usted está decidiendo de qué lado de la contienda se encuentra. Es muy 
importante saber que la Biblia es su propio intérprete y que usted guiado por el Espíritu 
Santo la puede entender sin que nadie se la interprete, 2 Pedro 1:20-21. 

A la Biblia se le llama la Palabra de Dios porque es la voz de Dios. Debemos amarla y 
obedecerla. Cada mañana debemos estudiarla cuidadosamente con oración pidiendo la 
dirección del Espíritu Santo, quien la inspiró, 2 Timoteo 3:16. Hay que estudiarla con interés 
y humildad para comprender cuál es la voluntad de Dios, con todas sus restricciones y todos sus 
requerimientos. Debemos estudiarla con la mentalidad de un niño y encontraremos qué es lo 
que Dios quiere que hagamos. Nuestro único deseo debe ser: “Quiero saber cómo quiere Dios 
que yo viva; para obedecer todo lo que él dice sin poner o quitar nada”. 

La Biblia entera es la revelación de la gloria de Dios. Es el instrumento señalado por 
Dios para la salvación del hombre. “Sin fe es imposible agradar a Dios”, Hebreos 11:6; así que 
por fe debemos aceptar, creer y obedecer la Escritura Santa. Ella conduce a una vida abundante, 
feliz y próspera; aquí y ahora, y en un futuro cercano la vida eterna, Mateo 19:29. 

La Biblia es nuestra sabiduría y nuestra inteligencia. “Es un libro sagrado, inspirado por 
Dios y escrito por hombres santos, es una guía perfecta en todas las circunstancias de la 
vida. Todo en la Biblia es inspirado por Dios; el Antiguo y el Nuevo Testamento tienen el 
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mismo valor. El uno no es completo sin el otro”. Toda ella debemos obedecerla, ya que fue 
escrita para nuestra enseñanza y prosperidad. 

Han pasado casi 6,000 años desde la caída; el Mesías prometido en Génesis 3:15 vino al 
mundo hace más de 2,000 años y ahora estamos en el umbral de su segunda, venida la cual es 
segura porque el Señor Jesús dijo: “Vendré otra vez”, Juan 14:3. 

El mundo se encuentra en víspera de la última crisis de la tierra. Las señales sociales, los 
desastres naturales, la abundancia de inmoralidad, la inestabilidad económica, las amenazas de 
guerra, anuncian que acontecimientos de una gravedad nunca antes vista en el planeta 
están muy próximos. 

Dios está por cambiar su relación con el mundo y sabemos que los acontecimientos finales 
serán como dolores de parto, 1 Tesalonicenses 5:3. El tiempo de angustia ya comenzó; este 
tiempo de inseguridad terrible irá en aumento hasta la segunda venida del Señor Jesús. 

 
¿Se encuentra usted listo? 

 
Una angustia espantosa ha comenzado a apoderarse de las naciones e individuos. Nos 

esperan dificultades inimaginables que no cesarán hasta que Jesús regrese. Los castigos de 
Dios se seguirán unos a otros con rapidez. Nos esperan enfermedades, hambre, 
derramamientos de sangre, incendios, terremotos, inundaciones, huracanes, calamidades, las 
plagas postreras y un colapso económico mundial; será tan terrible que las madres se comerán a 
sus propios hijos. 

No debemos ser incrédulos en estos tiempos tormentosos, no nos desanimemos sino 
confiemos en la Palabra de Dios porque ésta es verdadera y digna de ser recibida por todos. 

Dios siempre nos advierte de los juicios que caerán sobre nosotros. El Señor siempre tiene 
dispuesta una salida para sus hijos que le sirven con fe y por amor. No hay nada que temer, 
pero es de extrema importancia prestar atención. 

Debemos conocer y estar muy familiarizados con el último mensaje que se nos ha dado, 
Apocalipsis 14:6-10. Es esencial vivir el Evangelio de Cristo en la vida diaria en nuestro trato 
con Dios y con los hombres, 1 Juan 2:6. Para salir victoriosos es necesario tener experiencia 
personal en andar en las pisadas del Señor haciendo bienes, Hechos 10:38, y obedeciendo sus 
mandamientos, Mateo 7:21, 1 Juan 2:3. Los juicios y la ira de Dios son para los 
desobedientes e incrédulos. 

Debemos de colocarnos bajo el control de Dios para ser guiados por él. Es parte de nuestra 
labor escudriñar especialmente los libros de Daniel y Apocalipsis, para poder entender con 
claridad el paso de estos eventos finales como Dios ha dispuesto que ocurran “Porque no hará 
nada, Jehová el Señor sin que revele su secreto a sus siervos los profetas”, Amós 3:7. En 
la historia de las naciones, es evidente el cumplimiento de la profecía. “Tenemos también la 
palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como una antorcha 
que alumbra en lugar obscuro”, 2 Pedro 1:19. 
      Se requiere de nosotros un estudio mucho muy detenido, prestando atención como 
nunca antes a la Palabra de Dios. La luz que Dios nos reveló por medio de Daniel fue dada 
para estos postreros días, Daniel 12:9. Juntamente con los mensajes de Apocalipsis, el 
contenido de estos dos libros debe ocupar el primer lugar en nuestro pensamiento. 
      El día que Dios ha designado para decidir el destino de las almas para siempre y para la 
conclusión de la historia de este mundo está a la puerta. 

Ninguno de nosotros debemos considerarnos libres del peligro de ser engañados o 
sorprendidos. Ninguna interpretación equivocada nos robe la convicción de las señales que 
anuncian este gran evento. Hoy es el tiempo de velar y orar sin cesar. Tengamos mucho 
cuidado de no fabricar acontecimientos o especulaciones que la Palabra de Dios no ha revelado. 
Tampoco le quitemos un solo detalle, por mínimo que parezca, a la profecía como está escrita. 
 Habrá un zarandeo entre el pueblo de Dios, pero la marca de la bestia es lo que ha sido 
proclamado. El sello de Dios también está claramente identificado en la Biblia. Esto lo veremos 
más adelante. Por lo pronto seguimos con las señales de los últimos tiempos y del fin del 
mundo.
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SEÑALES DEL PRONTO REGRESO DE CRISTO 
 

En el capítulo 24 de Mateo, Jesús nos advirtió en cuanto a las señales que ocurrirán antes de 
su segunda venida. Contestando la pregunta de los discípulos utiliza la destrucción de Jerusalén 
para enseñarnos algunos puntos de cómo serán las cosas, incluyendo la destrucción final del 
mundo por fuego. El Señor por medio del Apóstol Pedro nos avisa que en su venida “los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos y los elementos, siendo quemados, se fundirán”, 2 
Pedro 3:12. 

Cristo se encontraba con sus discípulos en el monte de los Olivos cuando explicó los 
terribles juicios de Dios que se llevarían a cabo antes de su regreso. “Y oiréis de guerras y 
rumores de guerras... Porque se levantará nación contra nación… y habrá pestes 
(enfermedades mortales e infecciosas y contagiosas que son epidemias [regional] y pandemias 
[mundial]), hambres y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de 
dolores”, Mateo 24:6-8. 

Estas profecías se cumplieron parcialmente con la destrucción de Jerusalén, pero se aplican 
de una manera más amplia y directa al tiempo del fin. Recordemos que esto ya comenzó y que 
irá en aumento hasta que Cristo venga otra vez. 

En Lucas 21:25-26 al tratar del mismo tema que Mateo 24:29 dice, “habrá señales en el 
sol, en la luna, y en las estrellas, y en la tierra angustias de las gentes… desfalleciendo los 
hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra”. 

En el libro de Apocalipsis el Señor Jesús nos amplía las señales, el apóstol Juan nos dice: 
“Miré cuando abrió el sexto sello… y he aquí hubo un gran terremoto y el sol se puso 
negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre; y las estrellas del cielo 
cayeron sobre la tierra…”, Apocalipsis 6:12-13.  

Es necesario recordar que todo esto es para el tiempo del fin. ¿Y cuándo comenzó el tiempo del 
fin? Esto lo vamos a explicar más adelante, pero como es necesario saber para ir entendiendo 
las cosas mejor, según las profecías, el tiempo del fin comenzó en el año 1798, Daniel 12:4-7. 
Hemos estado viviendo en el tiempo del fin desde entonces. 

Estas señales estaban anunciando la llegada del principio del tiempo del fin. En Mateo 24:6 
Jesús dice: “Es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin.” 

Este terremoto no es el terremoto de Apocalipsis 16:18 que coincide con la segunda venida 
de Jesús, “un terremoto tan grande, cual no hubo jamás desde que los hombres han 
estado sobre la tierra”. El terremoto que estamos tratando ahora es una señal que ocurrió 
el 1 de noviembre de 1755, se conoce como el terremoto de Lisboa porque allí en Portugal 
tuvo su epicentro. 

Recordemos que todas estas calamidades van en aumento. Todas son señales, pero no 
todas son específicas. Entre más cerca el regreso de Jesús, más aumenta la frecuencia y la 
severidad e intensidad de las señales. 

Otra señal específica fue el día obscuro el 19 de mayo de 1780, que cubrió una gran 
parte de Norteamérica. Comenzó a media mañana, era tan obscuro que tuvieron que encender 
las lámparas. Muchos pensaron que había llegado el fin del mundo. 

La tercera señal ocurrió el mismo día que la anterior cerca de la media noche, la densa 
obscuridad terminó, y la luna apareció roja como sangre. 

El cuarto evento fue una lluvia de estrellas espectacular que se documentó en la 
Enciclopedia Americana, entre otros muchos documentos, el día 13 de noviembre de 1833. 

En cuanto a la angustia de las naciones solo tenemos que ver o escuchar las noticias en 
los medios de comunicación, para ver con claridad que todas las naciones están inquietas y 
preocupadas por el temor de lo que vivimos diariamente. Todo el mundo se encuentra en 
una condición muy inestable. 

El Señor Jesucristo sigue diciendo: “muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a 
muchos”, Mateo 24:11. Los engaños del tiempo del fin son muchos y muy variados, pero todos 
son dirigidos por Satanás “El cual engaña al mundo entero”, Apocalipsis 12:9. Tiempo atrás 
se levantaron, y hoy y mañana se levantarán falsos profetas que engañaron y engañarán y 
llevarán a muchos al desierto. Magos y hechiceros arrastran a la gente en pos de ellos mismos a 
las soledades montañosas. Al igual que las otras cosas que hemos tratado hasta aquí como las 



8

 

que estudiaremos más adelante, al pasar el tiempo todo irá en aumento y obrarán con 
mucho más poder que el que han manifestado hasta hoy. Estas personas pretenderán tener 
un poder milagroso y su mensaje será muy agradable para el hombre moderno. 

El Señor Jesús nos advierte de antemano que habrá más “falsos cristos y falsos profetas, y 
harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aún a 
los escogidos”, Mateo 24:24. Los mismos ángeles caídos harán milagros para convencer a la 
gente de que las mentiras que ellos dicen y enseñan como verdades que vienen de parte de Dios 
“pues son espíritus de demonios, que hacen señales”, Apocalipsis 16:14. Enseñarán falsas 
doctrinas contrarias a la Biblia para conseguir que la gente los siga, y para dominar las mentes 
de los hombres harán grandes señales. El propósito de los milagros y señales de los enemigos 
de Dios y de los hombres es para convencimiento de que sus falsas enseñanzas y doctrinas 
son verdaderas. Pero, ¿qué dice la Biblia respecto a estas cosas? 

La Palabra de Dios dice que no debemos consultar a los encantadores ni adivinos y mucho 
menos a los muertos. Para toda pregunta, en cuanto a la verdad de cualquier mandamiento y 
enseñanza bíblica, debemos preguntar a Dios en oración y la respuesta siempre está en la Santa 
Biblia. Para estas situaciones la respuesta la tenemos en Isaías 8:19-20. “Y si os dijeren: 
Preguntad a los encantadores y a los adivinos, que susurran hablando, responded: ¿No 
consultará el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos? ¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Para nosotros 
siempre está presente el gran principio de la Reforma Protestante “Sola Scriptura”. Solo y 
solamente la Biblia. Ninguno necesita ser engañado, tenemos la Palabra de Dios que es segura, 
fiel y digna de ser recibida por todos. 

La Biblia es el gran libro educador, que está por encima de toda otra palabra porque es la 
voz de Dios. Muchos que pretenden respetarla ponen otras opiniones y otros libros por encima 
de ella y exaltan la razón humana por sobre la sabiduría, el conocimiento y los mandamientos 
divinos. Esto es un error extremadamente grave por el cual muchos eternamente se 
perderán. Cada uno busquemos a Dios fervorosamente por nuestra propia cuenta, para 
evitar ser engañados por aquellos que pretenden ser especialmente enseñados por Dios. 
Nosotros somos seguidores de Jesucristo y de nadie más. Y cuando estamos de común acuerdo 
con otras personas, entonces lo podemos seguir juntos como la iglesia remanente que Dios 
tiene para el fin del tiempo. Así como en el tiempo de Noé, Dios tuvo una sola arca, también 
tiene una sola arca para el fin del mundo; esa arca es la iglesia verdadera. Pronto 
estudiaremos y encontraremos esa iglesia verdadera, en la Biblia. 

“El fundamento de la depravación moral del mundo son la glotonería y la intemperancia”. 
Satanás continuamente nos tienta para que satisfagamos nuestros apetitos, gustos y pasiones. Al 
ser vencidos pagamos un alto precio que nos cuesta la salud y en muchos casos hasta la vida 
misma. Los objetivos primordiales de nuestra existencia son la diversión, el entretenimiento, 
beber, comer y vestir. Esto que vivimos hoy es el mismo, aunque en un grado más alto, estado de 
cosas que existió antes del diluvio. Este estado de inmoralidad, corrupción y derroche es otra 
señal sobresaliente de la muy pronta terminación de la historia de esta tierra. 

La gran mayoría de la gente estaba sumida en una creencia de falsedades y se oponía 
firmemente a la verdad, en los días de Noé. La tierra entera participaba por doquier de la 
violencia. Había guerra en todos lados y el crimen y el asesinato eran parte del diario vivir en 
todo lugar, como sucede hoy en día. También así será antes de la segunda venida de Cristo. 

Ya vivimos “los tiempos peligrosos de los postreros días porque hay hombres 
amadores de sí mismos, avaros, soberbios, ingratos, impíos, implacables, 
intemperantes, aborrecedores de lo bueno… amadores de los deleites más que de Dios, 
con apariencia de piedad”, 2 Timoteo 3:1-5. 

En cada desorden, ángeles malos incitan a los hombres a la violencia. La violencia ha llegado 
a un grado que Dios ya comenzó a derramar sus juicios. Todos los terribles hechos de 
violencia cuentan que el fin está cerca. ¿Está usted preparado para la segunda venida del 
Señor? 

“El Señor se ha levantado para sacudir la tierra terriblemente, lo que ya vemos es solo 
principio de dolores como la mujer encinta. Pronto veremos desgracias mayores. Miles de barcos 
y armadas enteras se hundirán. Incendios inesperados surgirán y no habrá manera de 
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extinguirlos. Habrá millones de muertes por todo el mundo”. A esto le acompañarán la con- 
fusión, choques y muertes en las vías de tránsito, aéreas y ferrocarrileras. Todos los desastres 
serán cada vez más frecuentes y de mayor magnitud. Es tiempo de buscar a Dios mientras 
puede ser hallado, hagámoslo ahora que aún está cerca. El tiempo de gracia pronto termina y el 
fin está cerca. 

 Estamos viviendo los tiempos de los cuales el Señor nos avisó de antemano para que 
estemos preparados. Como ya lo estamos viendo, la guerra prevalece, hay epidemias, mortandad, 
y hambre. Pronto el mar rebasará sus límites. Los juicios de Dios vendrán más pronto de lo que 
pensamos. El Espíritu de Dios se está retirando gradualmente de la tierra. 

Muy pronto se les negará el poder protector de Dios a todos aquellos que continúan 
despreciando sus mandamientos. Tristemente la mayoría del mundo seguirá así porque Satán 
los ha cegado tanto, que la iniquidad por ser tan común ya no sacude sus sentidos. 

Estas calamidades no son estallidos caprichosos de una naturaleza desordenada. Jehová es 
el Dios de la naturaleza y ella obedece a su voz y cumple su voluntad. Estos desastres naturales 
son los instrumentos de Dios, por los cuales él procura despertar en nosotros un sentido del 
gran peligro en el que estamos. 

El programa de los acontecimientos que siguen en la historia de la tierra está en las manos 
del Señor, quien tiene a su cargo el destino de cada persona, las naciones y la iglesia. El complicado 
desarrollo y curso de los eventos humanos está bajo gobierno del Cordero de Dios, que vendrá a 
la tierra como el León de la tribu de Judá. “Detrás de todo el juego y contra juego de los hombres 
podemos contemplar a los ángeles de nuestro Dios que cumplen silenciosamente la voluntad 
precisa del Todopoderoso”. 

Con todas estas señales y calamidades, entre otros medios, el Señor llama a hombres y 
mujeres a pensar y meditar en todas ellas. Puede verse claramente que el propósito de Dios es 
despertar a la iglesia, a los suyos, de su letargo y tibieza espiritual para prepararnos para su 
segunda venida. Es tiempo de ser celosos y arrepentirnos de nuestra indiferencia y negligencia. El 
Señor Jesús dice: “Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para 
que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a los que amo; 
sé, pues, celoso, y arrepiéntete”. Apocalipsis 3:18-19. Es necesario que estemos bien 
despiertos, totalmente consagrados, cabalmente convertidos, y completamente dedicados a Dios. 
Al parecer permanecemos demasiado inactivos, como si estuviéramos paralizados. 
 

¿Está usted despierto? 
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¿CUÁNDO SERÁN ESTAS COSAS? 
 

Jesús mezcló la descripción de la destrucción de Jerusalén y el día de su venida cuando 
contestó la pregunta de los discípulos en Mateo 24:3. Por misericordia hacia ellos fusiona la 
descripción de las dos crisis; la destrucción del templo y su venida. Muchos cristianos han 
cometido el error de fijar fechas para la venida de Cristo y seguirán haciéndolo para solo terminar 
en fracaso y chasco. El Señor ha declarado que el tiempo definido es un misterio que Dios no ha 
revelado. “Pero el día y la hora nadie sabe ni aún los ángeles de los cielos, sino solo mi 
Padre”, Mateo 24:36. 

El Señor nos ha encubierto ese tiempo porque nuestro deber es estar continuamente en un 
estado de preparación y expectación para su regreso. El Señor en un tiempo inmediatamente 
antes de su regreso definirá el tiempo exacto de la venida de Jesucristo “porque no hará 
nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas”, Amós 3:7. 
Nosotros no debemos vivir agitados por no conocer exactamente el tiempo de su venida. 
Nuestra labor es prepararnos a nosotros mismos, preparar a todos los demás que también 
aman la venida del Señor, y dar el mensaje de que Jesús viene pronto. No debemos buscar o 
dar una excusa para demorar la preparación de nadie. 

Lo que sí podemos saber con certeza es la fecha que Dios fijó para el juicio. En Éxodo 25:8 
Jehová le dijo a Moisés: “Y harán un santuario para mí”. Para esto Dios le mostró un modelo, 
Éxodo 25:40, para que edificaran una copia del santuario celestial; en el que entró Cristo 
después de su resurrección, para desempeñar su obra de mediador y sumo sacerdote, Hebreos 
8:1-2; 9:24. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
DIAGRAMA: TABERNÁCULO DE REUNIÓN- 

Es el nombre del santuario en el Antiguo Testamento Éxodo 26: 1 
 

En el atrio estaba el altar de sacrificio o altar de ofrendas quemadas donde se sacrificaba al 
cordero para expiar el pecado. Este cordero simbolizaba a Jesucristo “el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo”, Juan 1:29. Aquí también estaba la fuente donde el sumo 
sacerdote se lavaba la sangre de las manos antes de entrar al lugar santo. La fuente también es 
símbolo del bautismo que se practica hoy en el nombre del Hijo, del Padre y el Espíritu Santo. El 
sumo sacerdote también es símbolo de Cristo. Nuestro gran Sumo Sacerdote entró en los cielos 
y puso fin al sistema de sacrificios aquí en la tierra; porque cuando Jesús vino a la tierra y cumplió 
todas las profecías referentes a él en el Antiguo Testamento, lo verdadero se presentó y los 
símbolos dejaron de ser necesarios. 

En el lugar santo se encontraban: el candelabro de siete brazos que simboliza a Cristo “la 
luz del mundo”, Juan 9:5; la mesa del pan de la proposición sin levadura, símbolo de Cristo 
“el pan que descendió del cielo”, Juan 6:41, sin pecado; y el altar de incienso, símbolo de 
Cristo como profeta. 

Entre el lugar santo y el lugar santísimo estaba el velo, el cual se rasgó cuando Cristo murió, 
Mateo 27:50-51, porque la sangre preciosa de Jesús nos dio acceso directo al trono de Dios 
en el cielo. 
En el lugar santísimo se encontraba el arca del testimonio que contenía los diez mandamientos, 
y sobre la cubierta había dos querubines de oro, Números 7:89; en medio de ellos era donde 
la gloria de Dios se presentaba al pueblo. Solo una vez al año, en el día de expiación, entraba el 

ATRIO

Altar para
ofrendas
quemadas

Altar del
incienso

LUGAR
SANTISIMO

Arca del
TestamentoMesa de

los Panes

Fuente

LUGAR SANTO

Candelabro de
Siete Candeleros
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sumo sacerdote al lugar santísimo para expiar los pecados de todo el pueblo, Levítico 23:27. 
Cuando Cristo murió “se rasgó en dos el velo del templo, de arriba abajo”, Mateo 27:51. 

Este era el santuario terrenal en Jerusalén. Con este rasgamiento terminó el sistema de 
sacrificios que simbolizaban y apuntaban hacia la muerte del verdadero Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Este cordero representaba el sacrificio de Jesús en la cruz del 
Calvario. El Cordero de Dios, el Mesías prometido, y Jesucristo son la misma persona. 

Jesucristo después de su resurrección asciende al cielo para continuar su ministerio sumo 
sacerdotal en el santuario celestial, en el lugar santo donde están ubicados los siete candeleros, 
Apocalipsis 1:13-14. 

Apocalipsis 19:13 llama a Jesús “EL VERBO DE DIOS”. El mismo apóstol Juan llama a Jesús 
el “Verbo” y declara irrefutablemente que el “Verbo” es Dios, Juan 1:1. 

Andrés, discípulo de Jesús, después de haber oído a Juan el Bautista y de haber seguido a 
Jesús por un corto tiempo buscó a Simón Pedro y le dijo “Hemos hallado al Mesías (que 
traducido es, el Cristo)”, Juan 1:40-41, tanto Mesías como Cristo significan “ungido”. 

La Biblia declara que Jesús es el Cristo, el Mesías, Emanuel, el Salvador del mundo, el 
unigénito Hijo de Dios. 

Es la profecía de Daniel 9 la que afirma que Jesús es el Mesías y a la misma vez establece la 
fecha que Dios fijó para el juicio. El primer ángel de Apocalipsis 14 dice a gran voz “Temed a Dios 
y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado”, versículo 6. 

Daniel estaba espantado y no entendía la visión del cuerno pequeño y de la purificación del 
Santuario, Daniel 8:8-14. Aun después de que vino el ángel Gabriel a enseñarle la visión, Daniel 
8:16, y a pesar de que le agregó otros detalles muy importantes, Daniel 8:23-26, el profeta 
seguía confundido y sin entender. Pero Gabriel viene de nuevo para darle a Daniel sabiduría y 
entendimiento, Daniel 9:21-22. 

En Daniel 9:24-27 comienza la interpretación de cuándo aparecería el Mesías y de cuándo 
comienza el juicio de Dios. “Setenta semanas están determinadas… para terminar la 
prevaricación, y poner fin al pecado y expiar la iniquidad… y ungir al Santo de los santos. 
Sabe pues, y entiende, que, desde la salida de la orden para restaurar y edificar a 
Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas y sesenta y dos semanas; … 
después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías … y por otra semana 
confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la 
ofrenda…” 

El decreto para reedificar a Jerusalén se registra en Esdras 7:7, 12, 13 en el año séptimo del 
rey Artajerjes de Persia. El séptimo año del Rey Artajerjes es el año 457 A.C. Es importante 
recordar el principio bíblico de que un día profético es equivalente a un año literal, Ezequiel 
4:6. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Repasemos algunos puntos importantes: 
1) Dios asignó a Israel, la nación judía, 490 años (70 semanas) como nación privilegiada. 

Desde el decreto de Artajerjes para reconstruir el templo (el otoño del año 457 A.C.) 
hasta el apedreamiento de Esteban (en el año 34 de Cristo), Hechos 7. 

2) Jesús apareció como el Mesías en el otoño del año 27 cuando fue bautizado y 
ungido por el Espíritu Santo, exactamente 483 años (69 semanas proféticas) después. 

3) A la mitad de la semana 70, Jesús fue crucificado. Esto fue tres años y medio 
después que fue ungido. La crucifixión ocurrió en la primavera del año 31 de 
Cristo. El ungimiento de Cristo fue efectuado cuando Juan el Bautista lo bautizó en el río 
Jordán. 

4) Esteban fue apedreado tres años y medio más tarde, en el otoño del año 34 de Cristo. 

70 semanas proféticas = 490 años literales
1 semana = 7 años

69 semanas proféticas = 483 años literales

457 A.C.

31 D.C.

27 D.C. 34 D.C.
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Aquí se cumplió la profecía de las 70 semanas. Esto fue el fin del tiempo asignado a los 
judíos como pueblo favorecido, y el evangelio empezó a predicarse a los gentiles. 

Volviendo a Daniel 8:14 nos damos cuenta que el Santuario será purificado “Hasta 2,300 
días de tardes y de mañanas”. Usando la escala de un día por año de Ezequiel 4:6 nos damos 
cuenta que el Santuario del cielo será purificado en 2,300 años. 

En el Santuario terrenal se nos explica lo que significa esta purificación. Este santuario era 
purificado una vez al año en el Día de Expiación, Levítico 23:27-30. Para purificar el 
Santuario era necesario remover de él toda impureza o inmundicia. Estas impurezas e 
inmundicias son cosas pecaminosas, Levítico 16:11-28. 

El Día de Expiación era un día de reconciliación con Dios. Lo que nos ha separado de Dios 
y nos ha hecho enemigos de él, es el pecado. Este día era un día grande de perdón. 

Ese gran día el sumo sacerdote, en este caso Aarón, quien es un símbolo de Cristo el 
verdadero Sumo Sacerdote, hacía la reconciliación por el pecado del pueblo, Levíticos 16:15. 
Para ello se degollaba el sacrificio, que también es un símbolo de Cristo, y luego metía la sangre 
al lugar santísimo y la esparcía sobre el propiciatorio, que es la cubierta o tapa del arca del  
testimonio. Así se purificaba al pueblo de todos sus pecados 

Ese día también todas las personas afligían su alma con un arrepentimiento genuino, 
confesaban todos sus pecados, los abandonaban y Dios quien es grande en misericordia, los 
perdonaba. Aquellos quienes no se arrepentían morían, “Porque toda persona que no se 
afligiere en este mismo día será cortada de su pueblo”, Levítico 23:29. Este era un día de 
juicio que simbolizaba el juicio final; el cual todos enfrentaremos en la segunda venida del 
Señor Jesús. 

Ahora el santuario está sucio; lleno de todos los pecados y rebeliones de los israelitas. Los 
animales que se usaban para los sacrificios representaban a Jesús, por ello dice la Biblia: “la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado,” 1 Juan 1:7. El pecado de la persona 
simbólicamente pasaba al animal el cual era degollado y luego el sacerdote metía la sangre al 
Santuario y de esa manera entra simbólicamente el pecado al Santuario. El Santuario entonces 
queda contaminado por el pecado y consecuentemente debe ser purificado. 

La Biblia establece que: “El alma que pecare, esa morirá,” Ezequiel 18:4. En el plan de 
salvación, por amor Dios dio “a su hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, más tenga vida eterna”, Juan 3:16. Jesucristo con su vida perfecta y sin pecado cumple 
la demanda de la ley que dice que cada uno pagará por su pecado, con su vida. Por esa vida de 
absoluta obediencia, él puede pagar el precio de nuestro pecado y llegar a ser nuestro sustituto 
si así lo queremos. Por esto él es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Y como “sin 
derramamiento de sangre no se hace remisión de pecado”, Hebreos 9:22, fue necesario 
que el Señor Jesucristo vertiera su preciosa sangre en la cruz del Calvario para llevar nuestro 
pecado. El pecado de todos los seres humanos es lo que ha contaminado el Santuario 
Celestial, el cual tiene necesidad de ser purificado. En el cielo no puede existir, el pecado debe 
ser extirpado y destruido totalmente. 

Jesucristo mismo llevó nuestro pecado al cielo cuando se presentó delante de Dios por 
nosotros como nuestro sustituto y Sumo Sacerdote en el Lugar Santísimo. Él se presenta con el 
sacrificio de sí mismo y con su propia sangre, no la de animales que en otro tiempo solo fueron 
símbolos y figuras de las cosas celestiales. Se presentó para quitar de en medio el pecado, para 
reconciliarnos con Dios, Hebreos 9:23-28. 

¿Cuándo se cumplieron los 2,300 años para purificar el Santuario? 
Este evento tan solemne que es el inicio del juicio de Dios, el día de la expiación, para reconciliar 
al mundo consigo mismo por medio de la sangre preciosa de Cristo su Hijo, comenzó al fin de la 
profecía de los 2,300 días. 

En Daniel 9:24 se encuentra el punto de partida de los 2,300 años en el que la profecía de 
las 70 semanas (490 años) está cortada o determinada de la visión de los 2,300 días. Esto 
establece claramente que la profecía de los 2,300 días (2,300 años) de Daniel 8:14 y la de las 70 
semanas (490 años) de Daniel 9:24-27 son dos partes de una sola profecía. 
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La profecía de las 70 semanas y la de los 2,300 días como ya lo vimos comenzaron al mismo 
tiempo porque están ligadas una a la otra. 

 
1) Al terminar las 70 semanas llegamos al año 34 de Cristo, estas 70 semanas son 490 años. 
2) Agregando los 1,810 años que quedan de los 2,300 al año 34, vemos que la profecía se 

cumple en 1844. 
¿Qué ocurrió en el cielo en 1844? Daniel 7:7-14 nos presenta una escena de juicio donde 

el Juez se sentó, Daniel 7:10, y con las nubes del cielo, venía uno como un Hijo del Hombre 
(Jesucristo) que vino hasta el anciano de días (Dios Padre) Daniel 7:13. Esta es una escena del 
juicio que ocurre después de 1798 (el principio del tiempo del fin) y antes de la segunda venida 
de Jesús. Al estudiar Daniel 8 nos damos cuenta que el juicio de Daniel 7 corresponde 
exactamente a la purificación del santuario en Daniel 8:14. Recordemos que la purificación del 
santuario, el juicio y el día de la expiación hablan de lo mismo. El juicio preadvenimiento 
investigador comenzó en el cielo en 1844. 

En Apocalipsis 11:15 el séptimo ángel toca la trompeta y anuncia el inicio del juicio. “Los 
reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo”. En el versículo 19 
vemos que “el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el 
templo”. Aquí el Señor Jesucristo nos revela que en 1844 el pasó del Lugar Santo donde inició su 
obra, Apocalipsis 1:12-13, cuando ascendió al cielo, al Lugar Santísimo porque la hora de su 
juicio llegó en ese preciso momento como lo profetizó Daniel. Sabemos que Jesús entró en el Lugar 
Santísimo porque allí se encuentra el arca del pacto. Qué pensamiento tan solemne saber que el 
Día de Expiación, el de la purificación del Santuario Celestial, o el gran juicio de Dios ha estado 
en sesión en el cielo por más de 175 años (2020-1844=176). 

¡La profecía se cumple rápidamente! El tiempo de gracia para el hombre está terminando muy 
pronto; el destino de cada alma estará fijado para siempre. El día de la ira del Señor se acerca 
con prontitud. ¿Está usted listo? Los falsos centinelas dicen “Todo está en paz.” ¿En quién 
confía usted? ¿En la palabra permanente y segura de Dios o en las fábulas y argumentos 
mentirosos y falsos de Satanás?

“Setenta semanas (490 años) están
determinados sobre la gente.”

2300 años

7 semanas 62 semanas una semana 1810 años para limpia
del santuario

457 A.C.
El Decreto

para 
Reconstruir
Jerusalén

408 A.C.
Restauración
de Jerusalén

27 D.C.
Bautizo

de
Jesucristo

31 D.C.
Crucifixión

de
Jesucristo

34 D.C.
Apedreamiento

de Esteban
Evangelio

a los gentiles

1844
Santuario
Purificado
en el cielo



14

 

ENGAÑOS DEL TIEMPO DEL FIN 
 

Muchos tienen por tardanza la segunda venida del Señor, como hizo el siervo infiel, y dicen: 
“Mi Señor tarda en venir”, Mateo 24:48. Esto ha resultado ser uno de los engaños más 
grande porque conduce a las personas a un descuido temerario de las oportunidades y 
privilegios y terminan no preparándose para ese gran día. El tiempo pasa y las oportunidades 
se acaban y nos morimos sin prepararnos. Cuando abramos los ojos de nuevo estará Jesús 
delante de nosotros, pero será demasiado tarde; todas las oportunidades se habrán ido. “Vendrá 
el Señor de aquel siervo en el día que este no espera, y a la hora que no sabe, … y pondrá 
su parte con los hipócritas. Allí será el lloro y el crujir de dientes”, Mateo 24:50-51. Escrito 
está: “Porque aún un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”, Hebreos 10:37. 

En el Edén, Satán se disfrazó de serpiente y usó trucos contra Eva. A lo largo de la historia 
usa el engaño y lo seguirá usando hasta el final de sus días. Él está lleno de grande ira porque 
“fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el 
cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con 
él”, Apocalipsis 12:9. 

Vamos a ver algunos otros de los engaños más eficaces del diablo. Pero debemos recordar 
que el pecado en sí mismo es engañador y amortece nuestras percepciones morales. Es esencial 
que reconozcamos que todos somos pecadores. Debemos tratar permanentemente con 
nuestro propio pecado para poder ver con claridad. Si no lo hacemos vamos a seguir 
ciegos. 

Para esto debemos hacer un examen de nosotros mismos, debemos investigar las 
Escrituras con oración y humildad. Por este medio el Espíritu Santo nos capacitará para ver 
nuestro error; si confesamos nuestros pecados y los abandonamos, el tentador dejará de parecer 
ángel de luz y lo veremos tal cual es; un engañador. El Señor promete discernimiento espiritual, 
pero todas sus promesas son condicionales. Si cumplimos la condición se cumple la promesa 
y si no cumplimos la condición la promesa tampoco se cumple. 

El mayor engaño es no creer que Satanás existe. Es asombroso que muchos supuestos 
cristianos no creen en un diablo literal y personal. Esto es porque no creen en la Biblia, la Palabra 
de Dios; tuercen la Escritura y dicen que su nombre se emplea para representar los malos 
pensamientos y deseos de los hombres. Ese es un error grave y fundamental porque también 
es incredulidad. Es incalculable el daño que acarrea la eliminación de una sola verdad de la Palabra 
de Dios. Esto destruye la fe en la Biblia; el detector de mentiras, y el ser humano se pierde 
porque no se puede beneficiar del gran sacrificio que se ofreció por él para que fuera salvo. Al 
apartarnos de las grandes verdades de la Biblia, los claros privilegios y mandamientos de 
Dios, abrimos nuestras mentes para aceptar toda clase de milagros mentirosos, fábulas y 
falsas doctrinas. 

No es necesario que ninguno ceda a las tentaciones de Satán, Dios siempre nos tiene preparada 
una salida, pero nosotros elegimos aprovecharla o no. En la palabra de Dios tenemos toda 
provisión de la ayuda divina para vencer si lo queremos. Todos los que tengamos fe en Cristo 
tenemos el poder para salir triunfantes de toda tentación como lo hizo Jesús. 

Cristo ya nos anticipó que se levantarán engañadores de entre nosotros, Mateo 24:11. La 
iglesia estará en mayor peligro por el engaño de estos que por las persecuciones de nuestros 
enemigos. Toda doctrina la debemos probar por la Palabra de Dios y si no está en armonía 
con sus enseñanzas debe ser rechazada. Examine cuidadosamente usted las Escrituras para 
ver si todas las cosas escritas en este documento son ciertas. 

Hoy también, como en los días de los apóstoles, los hombres intentan, por medio de 
tradiciones, ciencia y filosofías, destruir la fe en las Escrituras. El enemigo usa de la alta crítica, 
evolución, espiritismo, la falsa doctrina de que podemos llegar a ser dioses, y su compañera que 
enseña que Dios está presente en la naturaleza, para llevar a las personas por caminos 
prohibidos de perdición.  Muchos incluyendo un gran número de cristianos están sumidos en 
creencias especulativas, falsos conceptos y confusión. 

Los falsos maestros y científicos no conocen a Dios, contradicen la Palabra del Señor y 
exaltan y adoran la naturaleza en lugar del Creador, a pesar de que la Biblia y la naturaleza 
claramente dan testimonio de Dios como Creador de todas las cosas. 
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“Todos los hombres dependemos de la Biblia para conocer el principio de la historia del 
mundo, la creación del hombre y su caída. Por ella conocemos cómo entraron el pecado y la 
muerte al mundo. Sin la Palabra de Dios la mente queda sometida a la superstición, falsas 
teorías, pensamientos de hombres caídos, y la falsamente llamada ciencia. Dios no nos dejó solos 
para ser enredados con conjeturas humanas y teorías indignas de confianza”. 

“Cuando las personas no creen el relato de Génesis pierden la sencillez de la fe. La 
Sagrada Escritura no se ha de juzgar de acuerdo con las ideas científicas de los hombres. 
Las ideas científicas del hombre deben ser juzgadas y probadas por la Biblia. La Biblia 
y la ciencia no se contradicen pues ambas tienen el mismo autor”, Correctamente 
entendidas no se contradicen, porque están en perfecta armonía una con la otra. La Palabra 
segura y permanente de Dios ha sido inspirada por él mismo y la ciencia no. La ciencia está 
infestada de errores porque tiene por fundamento de estudio una naturaleza imperfecta y 
caída. El poder de Dios gobierna y sostiene la naturaleza. En cambio, esta obedece su voz y 
cumple todos sus designios; como lo vemos en Josué 10:12-13, cuando Jehová a petición de 
Josué detiene el sol en Gabaón y la luna también se paró por casi un día entero. En 2 Reyes 20:8-
11, vemos que a la voz de Jehová la sombra vuelve atrás diez grados. Aun los vientos y el mar le 
obedecen, Mateo 8:26-27. También la tierra cumple sus órdenes, Números 16:28-33. 

“Es el poder de Dios lo que sostiene toda su creación, no existe un poder inherente en 
ninguna cosa creada ni tampoco hay un mecanismo que una vez puesto en acción sigue actuando 
por su propia energía inherente; hasta cada respiración y latido de nuestros corazones dependen 
totalmente de su poder”. 

“La genealogía de nuestro linaje ha sido revelada en varios libros de la Biblia y no hay 
lugar para siquiera pensar que el ser humano, la corona de la creación de Dios; hecho a 
imagen y semejanza de Dios, de manera maravillosa y pavorosa y con tanto amor; pudiera 
tener su origen en una serie de gérmenes, moluscos o cuadrúpedos”. 

Otro grande error es la creencia de que podemos comunicarnos con los muertos; que 
nada saben y no existen. El estado de los muertos lo estudiaremos en el próximo tema. El 
espiritismo es una teología falsa muy popular. Presenta a las personas que fallecen como si 
estuvieran en el cielo alabando a Dios, gozando de su compañía. La Biblia establece 
claramente que esto es falso, Salmos 6:5 y 115:17. Además el apóstol Pedro declara que el 
rey David murió y fue sepultado, pero no subió a los cielos, Hechos 2:29, 34. Cuando morimos 
simplemente ya no existimos, dejamos de ser, Salmos 104:29. No hay un solo texto en la Biblia 
que enseñe que los muertos van al cielo. Los muertos no existen, nada saben, su mente está en olvido, 
Eclesiastés 9:5 y es imposible comunicarse con ellos. 

¿A qué viene Jesús esta segunda vez? Jesús viene a cumplir lo que prometió a los discípulos 
en Juan 14:3; “vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy vosotros 
también estéis”. ¿Dónde está Jesús? ¡En el cielo! ¿Dónde están los discípulos? Están en los 
sepulcros, no existen, son polvo. Jesús viene a resucitarlos, porque no están con él en el cielo. 

Jesucristo antes de resucitar a Lázaro le dijo a Marta: “Yo soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque esté muerto vivirá”, Juan 11:25. También dijo, “De cierto os digo; 
viene la hora, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y los que la oyeren, vivirán”, 
Juan 5:25. “Vendrá hora cuando todos lo que están en los sepulcros oirán su voz; y los 
que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida”, Juan 5:28-29. 

Según la Biblia, en su segunda venida el Señor Jesús viene a resucitar juntamente con el rey 
David y los apóstoles que aún están en el polvo, en sus sepulcros, a todos aquellos que hicieron 
lo bueno, para llevarlos al cielo. No es posible que el Señor venga del cielo a resucitar a los vivos, 
y llevar al cielo a los que ya están allá. 

La Palabra fiel y verdadera enseña que Jesús viene por los santos muertos que permanecen 
en sus tumbas hasta el día de hoy, diciendo, “Porque el Señor mismo con voz de mando, con 
voz de arcángel, y con trompeta de Dios descenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero”, 1 Tesalonicenses 4:16. Nosotros, como pueblo de Dios, debemos 
estar preparados para rechazar a estos espíritus con la verdad bíblica de que los muertos no 
existen y nada saben y que los aparecidos son espíritus de demonios. 

“Del primer día de la creación, la Biblia declara: “Y fue la tarde y la mañana un día”, 
Génesis 1:5. Lo mismo se dice de la sustancia de los otros seis días de la semana de la creación. 
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Cada uno de estos períodos fue un día compuesto de mañana y tarde, exactamente como 
cualquier otro día transcurrido hasta hoy; y seguirán siendo así por siempre. La Palabra de Dios 
da testimonio de la creación de la siguiente manera. “Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, 
y existió”, Salmos 33:9. ¿Cuánto tiempo necesitaba Dios para crear la tierra y su plenitud? 
¿Quién es el hombre para determinar cuánto tiempo ha necesitado Dios para llamar a la 
existencia a los mundos innumerables del universo sin fin, cuándo Dios ya lo ha revelado 
claramente en referencia a este planeta? ¿Acaso el Creador del universo infinito no sabe cuánto 
tiempo se llevó en hacer cada una de las cosas que él mismo ha creado? ¿Hemos de violentar la 
Palabra de Dios para hacer caber en nuestro cerebro diminuto aquello que sobrepasa nuestro 
entendimiento?”. 

“Esto no requiere ni una mente genial ni extraordinaria, tampoco necesita de una 
comprensión total, solo se requiere fe. Una creencia absoluta en la Palabra de Dios y una 
obediencia inmovible es todo lo que necesitamos, porque no estamos capacitados para 
comprender los misterios de Dios. Pero sí estamos capacitados para creerlos, aunque no 
los entendamos completamente. La Biblia no se escribió para comprobar la existencia 
de Dios, eso pronto lo veremos todos”. 

La Biblia fue escrita para que tengamos conocimiento de todas las cosas. Un conocimiento 
más que suficiente para creer, y aceptar lo que hasta el momento nos ha sido revelado. Para que 
vivamos y andemos por fe, confiados en que Dios nos ama más que nuestra madre y sabe lo que 
es mejor para nuestro bien, y para que escojamos sus caminos y abandonemos los nuestros. 

“Es muy cierto que se han encontrado restos de hombres, animales, y plantas mucho más 
grandes que los que conocemos hoy. Pero la interpretación de que existieron antes del tiempo 
mencionado por Moisés en Génesis es totalmente incorrecta. La Biblia misma proporciona 
amplia explicación. Antes del diluvio, el desarrollo de la vida animal y vegetal era superior en 
extremo a la que conocemos hoy. Después del diluvio hubo cambios notables en la superficie de 
la tierra, la cual conservó muchas pruebas de la vida anterior. Estas cosas son testigos de la 
veracidad de la Palabra de Dios y no la contradicen de ningún modo”. 

Después de los seis días de trabajo, Dios descansó el séptimo día y lo santificó, 
escogiéndolo y apartándolo para siempre como día de descanso para el hombre. Al bendecir 
el séptimo día en el Edén, Dios estableció un monumento en el tiempo, de su creación. Lo 
entregó a Adán como representante de toda la familia humana para que lo guardemos 
como un acto de agradecimiento y reconocimiento de que Dios es el Creador de los cielos, la 
tierra, los mares, y el hombre. Al observarlo recordamos que somos obra de sus manos, que el 
Señor es el legítimo dueño de todo y que nosotros somos súbditos de su autoridad absoluta 
como dueño y Creador. De esa manera se instituyó el sábado para toda la humanidad. Cuando 
el conflicto entre Jesús y Satanás haya terminado, “De sábado en sábado” los habitantes de una 
tierra nueva “subirán a adorar delante de mí, dijo Jehová”, Isaías 66:23. 

“Otro gran engaño es que, valiéndose de la errónea teoría de la evolución, Satanás 
intenta cambiar el día de reposo verdadero por uno de los días de trabajo, contradiciendo 
la voluntad de Dios. Esta enorme falsedad lleva al grave error de que Dios no es el Creador y que 
el pecado y la muerte ya existían antes de la caída y el engaño de Adán y Eva”. 

Hemos visto solo algunos de los más grandes errores y engaños que Satanás utiliza para 
confundir al mundo. El engaño maestro de la serpiente antigua es que el diablo no solo aparecerá 
como un ser humano. “Cuando el mundo haya rechazado la verdad, Satanás personificará a 
Jesucristo. Se presentará como ángel de luz, hablará con una voz melódica, sanará 
enfermos, aparentemente resucitará muertos, y hará descender fuego del cielo. El mundo 
lo recibirá como Señor de Señores y Rey de Reyes”. Fascinando y hechizando como una serpiente, 
influirá sobre la imaginación humana, y convencerá al mundo de sus mentiras haciendo milagros 
y maravillas mentirosas y todos los hijos de desobediencia serán engañados, porque rehusaron 
recibir “el amor de la verdad para ser salvos”, 2 Tesalonicenses 2:10. 
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 ¿DÓNDE ESTÁN LOS MUERTOS? 
 

Sabemos que cuando una persona muere deja de existir y su vida ha finalizado. Entonces, 
¿por qué hay millones de personas que creen estar en contacto con los muertos? 

Vamos al comienzo, para ver como son las cosas realmente. “Jehová Dios formó al hombre 
del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un alma viviente”, 
Génesis 2:7. Aquí nos damos cuenta que cuando somos creados se combinan dos cosas para 
hacer un alma: el cuerpo de polvo y el aliento o soplo de vida. Un alma es una persona. En 
ocasión de la muerte, el proceso es al revés “Les quitas el hálito” (el soplo de la vida; el aliento), 
“dejan de ser, y vuelven al polvo”, Salmos 104:29. Es por el pecado, la desobediencia, por lo 
que la muerte entró al mundo. Por ello Dios dijo, “con el sudor de tu rostro comerás el pan 
hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado, pues polvo eres y al polvo 
volverás”, Génesis 3:19. 

Cuando morimos dos cosas ocurren: “el polvo vuelve a la tierra, como era, y el espíritu 
(soplo de vida) vuelve a Dios que lo dio”, Eclesiastés 12:7. Solo el aliento de vida regresa a 
Dios, no el alma: no la persona. 
¿Dónde están los muertos? Ellos ya no existen, han dejado de ser. No están en el cielo ni en el 
infierno, sino en las tumbas. Un ser tan amado por Dios, el rey David, ¿dónde está? “Porque 
David no subió a los cielos”, Hechos 2:34; “se os puede decir del patriarca David, que 
murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy”, Hechos 2:29. 
Es cierto que David será salvo en el cielo, pero esto no ha ocurrido todavía. El plan de Dios es 
que todos los muertos esperen en sus tumbas hasta el día de la resurrección, en la segunda 
venida del Señor Jesucristo “cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los 
que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida”, Juan 
5:28-29; “porque el Señor… descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitaran 
primero”, 1 Tesalonicenses 4:16. 

Además, sabemos que los muertos no pueden pensar porque cuando “sale su aliento, y 
vuelve a la tierra; en ese mismo día perecen sus pensamientos”, Salmos 146:4. El que 
muere, “no volverá más a su casa, ni su lugar le conocerá más”, Job 7:10; ni puede recordar 
porque en el sepulcro “no hay memoria”, Salmos 6:5; ni tampoco “alabarán los muertos a 
Jehová”, Salmos 115:17. 

“Los muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en el olvido. 
También su amor y su odio y envidia fenecieron ya; y nunca más tendrán parte en todo lo 
que se hace debajo del sol”, Eclesiastés 9:5-6. Los muertos no pueden de ninguna manera 
intervenir en nada. No pueden ponerse en contacto con los vivos. La muerte no es vida en otro 
lugar; la muerte es dejar de ser. 

Volvemos a la pregunta inicial: ¿Por qué hay millones de personas que creen estar en contacto 
con los muertos? La creencia de que los espíritus de los muertos se comunican con los vivos 
se define como espiritismo. Esta creencia mentirosa tiene su origen en Satanás mismo; es un 
engaño colosal muy antiguo que se ha representado bajo el disfraz de la Nueva Era y muchas 
iglesias, tanto católicas como protestantes, han aceptado la mentira original de la serpiente que 
dijo a Eva “No moriréis… y seréis como Dios”, Génesis 3:4-5. 

Este engaño es el fundamento de la falsa doctrina de la inmortalidad del alma. Hoy, la 
mayoría de las iglesias están enseñando este error capital, de que el hombre tiene por 
naturaleza la inmortalidad y que de alguna manera vive después de la muerte; ya sea en la 
presencia de Dios, purgatorio, o en el infierno. Esto es totalmente contrario a las enseñanzas de 
la Biblia, que dicen: “el bienaventurado y solo soberano, Rey de Reyes, y Señor de Señores, 
el único que tiene inmortalidad”, 1 Timoteo 6:15-16; por ello Jesucristo declara: “y tengo 
las llaves de la muerte y del sepulcro,” Apocalipsis 1:18; y también dice: “el Hijo a los que 
quiere da vida”, Juan 5:21; “y yo les doy vida eterna”, Juan 10:28, porque “Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque este muerto vivirá”, Juan 11:25. 

Desde el principio de la caída han existido personas que pretenden mantener 
comunicaciones con los muertos. Hoy hay espiritistas en todos los lugares del mundo que 
pretenden lo mismo. También incluyen supuestas visitas de otros mundos y se les llama a ambas 
apariciones “espíritus protectores” ya sean espíritus de familiares, amigos, o visitantes de otros 
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planetas. Todos ellos son “espíritus de demonios”, Apocalipsis 16:14. 
Cuando Israel era guiada por Dios a la tierra prometida moraron por un tiempo en Sitim; 

“y el pueblo empezó a fornicar con las hijas del Moab, las cuales invitaban al pueblo a los 
sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses. Así acudió el pueblo 
a Baal- peor” (un ídolo y dios falso de los moabitas) “y el furor de Jehová se encendió contra 
Israel”, Números 25:1-3. 

Esto es una abominación, es aborrecible para Dios porque no solo es una ofensa espantosa, 
es alta traición. Esto viola el más grande mandamiento de la ley de Jehová, que dice: “No tendrás 
dioses ajenos delante de mí”, Éxodo 20:3. También es desobediencia al segundo 
mandamiento de “No te harás imagen, ni ninguna semejanza… No te inclinarás a ellas, ni 
las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso”, Éxodo 20:4-5. En otras 
palabras, el pueblo cometió adulterio espiritual. El Señor es un Dios celoso, que desea rescatar 
a su pueblo de toda clase de idolatría. Dios detesta la idolatría pues corrompe y envilece la 
mente, y conduce a toda sensualidad y a todo tipo de pecados. Busquemos a Dios de todo corazón 
mientras puede ser hallado y separémonos de cada ídolo acariciado que tenemos, y unámonos 
al Todopoderoso mediante la gracia y la verdad porque tenemos un Salvador misericordioso 
que perdona el pecado. Aunque todo aquel que persista en tratar a Dios con ligereza no quedará 
impune, Jesús nos ruega que todos procedamos al verdadero arrepentimiento. 

Todas las acciones de esta índole son espiritismo, porque son costumbres que tratan con 
los muertos, las cuales ponen a Dios a un lado llamándolo mentiroso. La Biblia explica lo que 
hizo el pueblo de Israel en Sitim: “se unieron asimismo a Baal-peor, y comieron los 
sacrificios de los muertos”, Salmos 106:28. Aún es más grave porque “Antes digo que lo que 
los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios, y no quiero que vosotros 
os hagáis participes con los demonios”, 1 Corintios 10:20. Tratar con los muertos o los ídolos 
es adorar al diablo. 

El espiritismo fue declarado abominación para el Señor desde el principio de la controversia 
y está solemnemente prohibido bajo pena de muerte. “No os volváis a los encantadores, ni a los 
adivinos, no los consultéis, contaminándoos con ellos. Yo Jehová vuestro Dios”, Levítico 
19:31. “Y el hombre o la mujer que evocare espíritus de muertos o se entregare a la 
adivinación, ha de morir; serán apedreados; su sangre será sobre ellos”, Levítico 20:27. 
Obviamente esto incluye la brujería y todo tipo de pretensión que se tenga con la hechicería-
magia con la cual se pretende sanar o dominar las fuerzas de la naturaleza y adivinar el futuro; 
superstición popular de que se tiene poderes mágicos gracias a un pacto con el diablo y otros 
espíritus malignos. Todas estas cosas son en esencia lo mismo y todas están prohibidas bajo 
pena de muerte porque son abominación a Jehová nuestro Dios. 

“Satanás está haciendo creer al mundo que la Biblia es pura ficción, o un libro apropiado 
para la infancia de la especie, pero al que ahora no hay que darle importancia o hay que ponerlo 
a un lado porque esté pasado de moda. Para derrocar la Palabra de Dios ofrece 
manifestaciones espiritistas. Este es su instrumento preferido ya que está totalmente bajo su 
dominio, y con él logra que el mundo crea lo que él quiere. Por este medio pone al Libro de Dios 
como fábulas de poca importancia y hace del Salvador del mundo un hombre común y 
cualquiera”. 

“El espiritismo hoy cuenta con millones de adherentes, y se ha abierto camino entre las 
sociedades científicas, ha invadido las iglesias y ha encontrado favor en los cuerpos legislativos 
y en las cortes supremas de las naciones en todo el mundo. Este engaño mundial es la 
reaparición de la hechicería condenada y prohibida por él que sabe todas las cosas, bajo un 
nuevo disfraz”. 

Una comprensión adecuada del estado de los muertos es muy importante para poder 
protegernos contra estos engaños que son casi irresistibles. Recordemos siempre las palabras del 
Señor Jesús: “Mirad que nadie os engañe”, Mateo 24:4. 

No debemos olvidar que Satanás siempre respalda su falsa doctrina con milagros mentirosos 
para que la gente la crea. Cuando se presentó a Eva con su falsa doctrina de la inmortalidad le 
dijo “No moriréis”, respaldó su mentira con un milagro mentiroso; la aparición de una 
serpiente que hablaba. La serpiente nunca habló porque las serpientes no hablan; fue Satanás 
quien habló. No olvidemos que los muertos no hablan, pero los demonios sí. 
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Tengamos siempre presente lo dicho por el profeta Isaías: “y si os dijeren: Preguntad a 
los encantadores y a los adivinos, que susurran hablando, responded: ¿No consultará el 
pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos? ¡A la ley y al testimonio! Si no 
dijeren conforme a esto es porque no les ha amanecido”, Isaías 8:19-20. 

El poder de Satanás está incrementando rápidamente y muy pronto algunos de sus adeptos 
tendrán poder para realizar milagros y aún harán bajar fuego del cielo a plena vista de los 
hombres. Utilizando el magnetismo estos magos modernos explicarán todos los milagros 
hechos por nuestro Señor Jesucristo; y muchos creerán que todas las obras poderosas que hizo 
el Hijo de Dios, cuando estuvo en la tierra, fueron hechas por este mismo poder. Como en el 
tiempo de Moisés, las señales y prodigios que Dios obró por su poder delante de Faraón, la 
mayoría de los cuales fueron imitados por los magos de Egipto; antes de la liberación final de 
los santos, Dios obrará poderosamente para su pueblo, y a estos magos modernos se les 
permitirá que imiten la obra de Dios. 

“El tiempo de asirnos de la mano de Dios es hoy mismo, porque todos los prodigios y 
las grandes señales del diablo tienen por finalidad engañar y vencer al pueblo de Dios. 
Nuestros ojos y nuestra mente deben estar fijos en Cristo, tan lleno de gracia y amor. No debemos 
experimentar el miedo de los impíos, ni temer lo que ellos temen ni reverenciar lo que ellos 
reverencian, sino ser esforzados y valientes en favor de la verdad. Si nuestros ojos se abrieran 
veríamos a nuestro derredor a los ángeles malignos tramando alguna manera de 
dañarnos y destruirnos; pero también veríamos a los ángeles de Dios que con su poder nos 
amparan, porque el ojo vigilante de Dios está siempre sobre Israel para bien, y él 
protegerá y salvará a su pueblo si éste confía en él”. 
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OTROS ENGAÑOS SATÁNICOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS 
 

Estamos muy cerca del fin de la historia de esta tierra y Satanás trabaja como nunca antes, 
porque “ha descendido a nosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”, 
Apocalipsis 12:12. Él está actuando como director del mundo cristiano, independientemente 
de Dios y en contra de Dios, porque él es el verdadero anticristo. Trabaja con intensidad 
asombrosa mediante sus milagros mentirosos. El apóstol Pedro nos advierte “Sed sobrios, y 
velad; porque el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quién devorar”, 
1 Pedro 5:8. 

Satanás trabaja a través de ángeles caídos, y hombres malignos que se presentan como falsos 
cristos, falsos profetas, y falsos cristianos “cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con 
gran poder y señales y prodigios mentirosos”, Mateo 24:24 y 2 Tesalonicenses 2:9. 

“Tenemos mucho más que temer de los enemigos internados en la iglesia que de los 
enemigos externos. La fortaleza más poderosa del vicio es la vida que parece virtuosa y 
honorable, pero en la cual se fomenta un pecado o se abriga un vicio. El genio, el talento, la 
simpatía y hasta las acciones generosas y bondadosas pueden ser la voz de Satanás para 
llevarnos a la ruina. Con mucha frecuencia los profesos defensores de la verdad han 
demostrado ser los mayores obstáculos para su adelanto. La incredulidad fomenta las dudas 
expresadas, las tinieblas abrigadas, la falta de consagración, las contiendas, y la mundanalidad, y 
anima la presencia de los malos ángeles y despejan el camino para los planes de Satanás”. 

“Solo Jesucristo, solamente Dios, tiene vida en sí mismo, Juan 5:26; por ello exclusiva y 
únicamente Jesús puede decir “Yo soy la resurrección y la vida”, Juan 11:25. Como Satanás 
no tiene poder para resucitar nos aparecerán espíritus de demonios que se presentarán 
como seres queridos y parientes muertos para enseñarnos que el día de reposo y otras 
doctrinas de la Biblia han sido cambiadas”. Por esto es necesario comprender lo referente 
a la condición de los muertos, como estudiamos en el tema anterior. También se 
representarán como los apóstoles contradiciendo lo que escribieron en la Biblia bajo la 
inspiración del Espíritu Santo cuando estuvieron vivos en la tierra, negando el origen 
divino de la Biblia. Los ángeles de Dios también aparecerán como hombres obedeciendo las 
órdenes de Dios para derrotar los propósitos del enemigo. 

Satanás se vale de dos errores capitales, el de la inmortalidad del alma, sabiendo que solo Dios 
es “el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible” 1 Timoteo 6:16 “y que 
los muertos han dejado de ser y se vuelven polvo”, Salmos 104:29; y el de la santidad de un 
día de reposo falso, cuando sabe que el día de reposo verdadero es el séptimo día, “y acabó 
Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo 
y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había 
hecho en la creación”, Génesis 2:1-2. 

“Sus agentes harán curaciones milagrosas y asegurarán haber recibido del cielo 
revelaciones contrarias al testimonio de las Sagradas Escrituras. Pero el pueblo de Dios no 
será engañado porque las enseñanzas del falso cristo no están de acuerdo con la Santa Biblia. Su 
bendición será dirigida a los que adoran a la bestia y su imagen, precisamente sobre aquellos 
quienes dice la Biblia que la ira de Dios será derramada sin mezcla”. Nosotros sabemos que los 
milagros no prueban nada ni pueden reemplazar la Biblia. Debemos aferrarnos al concepto 
de la reforma protestante de Sola Escriptura. Recordando siempre “y si os dijeren: Preguntad 
a los encantadores y a los adivinos que susurran hablando, responded: ¿No consultará el 
pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos? ¡A la ley y al testimonio! Si no 
dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”, Isaías 8:19-20. 

“Antes que los juicios de Dios sean derramados sobre la tierra, habrá un avivamiento 
de piedad entre el pueblo de Dios, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos, 
el cual será acompañado por la lluvia tardía. Nuestro principal enemigo desea impedir esta 
obra, pero no le es posible, porque el Espíritu Santo; que es Dios, hará lo que él quiere. Como 
esto es así, antes que llegue el tiempo para que Dios produzca tal movimiento, el diablo 
tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Habrá una agitación emotiva, mezcla 
de lo verdadero con lo falso, muy apropiada para extraviar a cualquiera que no esté 
fundamentado en Jesús y en las Sagradas Escrituras. Hará aparecer que una bendición especial 
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de Dios es derramada sobre las iglesias que él tiene bajo su poder seductor”. 
En otras palabras, antes de los eventos verdaderos habrá un reavivamiento y una lluvia 

tardía falsa en el supuesto pueblo de Dios. No obstante, nadie necesita ser seducido, a la luz 
de la Palabra de Dios no es difícil determinar la naturaleza de estos movimientos. 

“Durante estas imitaciones falsas, se manifestarán toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío, 
acompañado de tambores, música y danza. A esto se le unirán los instrumentos satánicos con lo 
cual resultará un carnaval, y a esto se le denominará la obra del Espíritu Santo. La música en 
muchos lugares es ya dirigida de tal forma que Satanás la ha convertido en una trampa. Una 
trampa que estará perfeccionada para este tiempo de falsas presentaciones. Esta música da 
lugar a ejercitaciones que alejan la mente de la dirección del Espíritu Santo. Haremos muy 
bien en recordar que la obra de Dios siempre se ha caracterizado por la serenidad y 
dignidad; esto seguirá siendo así hasta el fin del mundo porque Dios no cambia. 

A este carnaval se le agregará algo que ya tenemos mucho tiempo viéndolo en algunas 
iglesias; un falso don de lenguas. Algunos ya han sido engañados por considerar el fanatismo, 
la falsa agitación y el falso hablar en lenguas como dones que Dios ha colocado en la iglesia. El 
fruto de todo esto no ha sido bueno. “Por sus frutos los conoceréis”, Mateo 7:16. El fanatismo 
y el ruido no son evidencias especiales de la fe porque no están en armonía con las enseñanzas 
de la Biblia. 

Algunos no se quedan satisfechos con una reunión a menos que sientan un cierto poder y 
momentos felices: sentimientos de excitación. La influencia de estas reuniones no es de 
beneficio. Una vez desaparecida la sensación fugaz de felicidad, descienden más bajo que antes de 
la reunión, porque su felicidad no proviene de la fuente verdadera. Las reuniones 
espiritualmente provechosas se caracterizan por la solemnidad y el escudriñamiento del 
corazón, donde uno procura conocerse a sí mismo y con fervor y profunda humildad se 
esfuerza por aprender de Cristo”. 

“Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él”, 
2 Tesalonicenses 2:1. “Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que 
antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el 
cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto, tanto que se 
sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios”,  
2 Tesalonicenses 2:3-4. En términos generales el diablo actúa mediante diversos instrumentos 
humanos. Pero en los últimos días, un poco antes de la segunda venida del Señor Jesús, 
desempeñará personalmente un papel directo, y su engaño culminará falsificando 
personalmente la venida de Cristo. 

“Satanás se vestirá con los mantos de realeza que Juan ha descrito en su visión en 
Apocalipsis 1:13-16. Se proclamará a sí mismo como Cristo y la gente creerá que es Cristo 
porque se presentará como un ser hermoso y majestuoso; vestido con esplendor, con voz 
suave y palabras agradables, con una gloria que no ha sido sobrepasada por nada que ojos 
humanos hayan contemplado hasta ese momento. Entonces sus seguidores engañados, con 
grito de triunfo prorrumpen ¡Cristo ha venido! ¡Cristo ha venido! 

“Satanás se manifestará de esta manera deslumbrante en varias partes de la tierra. El 
pueblo engañado se postrará en adoración ante él, mientras él levanta sus manos y pronuncia 
bendición sobre ellos como Cristo lo hacía al bendecir a sus discípulos cuando estaba en la tierra. 
En voz suave y melodiosa y en tono amable y compasivo, cura las dolencias del pueblo, y 
luego, asegura haber mudado el día de reposo del séptimo día (sábado) al primer día de la 
semana (domingo) y manda a todos que santifiquen y guarden el día bendecido por él. 

“Como no puede arrastrar al mundo entero tras sí, y ve que está por perder su caso, Satanás 
hace un último esfuerzo desesperado para vencer a los fieles mediante otros engaños. 
Disfrazado como Cristo caminará por la tierra como hacedor de maravillas. Con lenguaje 
hermoso, hablará palabras nobles y realizará acciones buenas. Falsificará tan bien la justicia que, 
si fuera posible, engañaría a los mismos escogidos. Presidentes, gobernantes en posiciones 
altas y cabezas coronadas se inclinarán ante sus falsas enseñanzas. Pero en un punto habrá 
una marcada diferencia con Cristo: Satanás desviará a la gente de la ley de Dios”. 

A Satanás no se le permitirá reproducir exactamente la segunda venida de Jesucristo. 
En otro estudio veremos cómo será la venida verdadera del Señor Jesús, y notaremos 
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algunas diferencias importantes para evitar ser engañados. 
Habrá enfermos que sanarán delante de nosotros. Se realizarán milagros ante nuestra vista. 

¿Estamos preparados para la prueba? 
Satanás vendrá “con gran poder y señales y prodigios mentirosos”, 2 Tesalonicenses 

2:9. Las maravillas mentirosas del diablo son las que cautivarán al mundo porque “también 
hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra 
delante de los hombres”, Apocalipsis 13:13. 

“En este tiempo de apostasía el anticristo será aceptado como si fuera Dios, el Cristo 
verdadero; y la ley de Dios será completamente invalidada en todas las naciones del mundo. La 
rebelión contra la ley de Jehová habrá madurado totalmente. Cuando los hombres engañados 
exalten a Satanás al lugar de Dios, la Omnipotencia se interpondrá contra las iglesias que se 
unan a exaltar a Satán, y Cristo pronunciará la sentencia: “Por lo cual en un solo día vendrán 
sus plagas, muerte, llanto, y hambre, y será quemada con fuego, porque poderoso es Dios 
el Señor, que la juzga, Apocalipsis 18:8”. 

Si aquellos por medio de quienes se realizan grandes prodigios y milagros están dispuestos a 
excusar su descuido de la ley de Dios o cualquier cambio en ella, aunque tengan poder en todo 
sentido, tal cosa no significa que posean el gran poder de Dios porque los milagros no prueban 
nada. El poder de Dios nunca se otorga a los desobedientes. Por el contrario, el poder que 
obra en los hijos de desobediencia es el poder de milagros del gran engañador. 

La Biblia nunca será reemplazada por manifestaciones milagrosas. La obediencia a la 
Palabra de Dios es lo que importa no el hacer milagros, ni hablar lenguas, ni profetizar. 
Jesucristo dice claramente: “No todo el que me dice Señor, Señor, entrara en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en 
aquel día: Señor, Señor ¿No profetizamos en tu nombre y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí, apartaos de mí, hacedores de 
maldad”, Mateo 7:21-23. 

“No se darán inspiraciones maravillosas aparte de la Palabra de Dios, no habrá 
revelaciones de parte de Dios contrarias a lo que ya ha sido revelado. Tampoco habrá 
correcciones a nada de lo que hay en la Biblia porque Dios no comete errores ni 
equivocaciones”. Él conoce y sabe todas las cosas; pasadas, presentes, y futuras. No habrá 
ningún cambio porque “la ley de Jehová es perfecta… el testimonio de Jehová es fiel”, 
Salmos 19:7. 

Jesucristo dice a los desobedientes e infieles: “¿Por qué me llamáis Señor, Señor y no 
hacéis lo que yo digo?”, Lucas 6:46; y a todos nos dice: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos”, Juan 14:15. 

Aferrémonos a la Palabra de Dios, roguemos a Dios para que ésta, esté esculpida en 
nuestras mentes y corazones y que la llevemos también en los huesos y tuétanos para que 
nadie nos la pueda quitar y para ser guiados por ella en todo tiempo, porque es solo la 
Palabra divina la que nos hace sabios para salvación. 
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LA LLUVIA TARDÍA 
 

En Levítico 26:1-4, Dios explica con más detalle las condiciones del pacto que hizo con su 
pueblo. “No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni pondréis 
en vuestra tierra piedra pintada para inclinaros a ella; porque yo soy Jehová vuestro 
Dios. Guardad mis días de reposo, y tened en reverencia mi santuario. Yo Jehová. Si 
anduviereis en mis decretos y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, yo 
daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo 
dará su fruto”. 

Mas adelante le da una aplicación a la lluvia para el tiempo del fin “Y conoceremos, y 
proseguiremos en conocer a Jehová; como el alba está dispuesta su salida, y vendrá a 
nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra”, Oseas 6:3. 

La lluvia temprana y tardía simboliza la obra y el derramamiento del Espíritu Santo. 
La tardía es para la iglesia verdadera, y como dice arriba, para los que guarden los 
mandamientos de Dios y el verdadero día de reposo y tengan la piedad de la iglesia primitiva 
en tiempos de los apóstoles y estén preparados para recibir el Espíritu Santo; como 
estuvieron nuestros hermanos al principio cuando Jesús estableció su iglesia. La Escritura lo 
dice así: “Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; 
porque os ha dado la primera lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia 
temprana y tardía como al principio”. Joel 2:23. La lluvia temprana ya ha sido derramada.  

A nosotros nos corresponde prepararnos para recibir la lluvia tardía, y esperar 
pacientemente como Jesús nos ordena: “tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad 
cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra aguardando con paciencia hasta que 
reciba la lluvia temprana y tardía”, Santiago 5:7. 

Para ilustrar la obra del Espíritu Santo, el Señor emplea procesos naturales en el 
nacimiento, desarrollo y madurez de los frutos de la tierra. 

En el Oriente, la lluvia temprana cae en el tiempo de la siembra. Es necesaria para que la 
semilla germine y aparezcan los tiernos brotes. La lluvia tardía cae al fin de la temporada, 
madura el grano y lo prepara para la siega 

De manera similar, Dios da el Espíritu Santo para llevar a cabo en sus etapas el proceso del 
crecimiento espiritual. La maduración del grano representa la terminación de la obra de la 
gracia de Dios en la persona. Mediante el poder del Espíritu Santo se perfecciona el carácter a 
la imagen de Dios, para ser totalmente transformados a la semejanza de Cristo.  

La lluvia tardía prepara a la iglesia para la venida del Señor Jesús. Sin la obra primera 
de la lluvia temprana no hay vida eterna, y la lluvia tardía no tiene nada para perfeccionar, la 
semilla no germinó. 

Aplicando lo que esto significa para la iglesia y analizando las condiciones y requisitos de la 
lluvia temprana, y poniéndola en práctica, podemos prepararnos para recibir la lluvia tardía. 

Conforme a la promesa del Señor Jesús, que él había hecho cuando dijo: “Pero cuando venga 
el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad”, Juan 15:26; la lluvia 
temprana vino en el año 31 D.C., el día de Pentecostés (Hechos 2:1), cincuenta días después 
de la resurrección de Cristo (Hechos 1:3) conforme a la promesa (Juan 14:16, 26). Jesús 
estuvo en la tierra por cuarenta días y luego ascendió al cielo. Diez días después de su ascensión, 
el Espíritu Santo fue derramado, Levítico 23:15-16. 

En obediencia a la orden de Cristo, los discípulos esperaron el derramamiento del Espíritu 
Santo en Jerusalén. Estando juntos y unánimes el Espíritu Santo vino del cielo de repente, 
Hechos cap. 2. 

La primera lección para nosotros es que no aguantaron ociosos; “estaban siempre en el 
templo, alabando y bendiciendo a Dios”, Lucas 24:53. Nosotros al igual que ellos, mientras 
esperamos el cumplimiento de la promesa de la lluvia tardía debemos humillar nuestros 
corazones con verdadero arrepentimiento, y confesar y abandonar nuestra incredulidad y 
nuestra mundanalidad. 

Los discípulos oraron con intenso fervor por su falta de consagración, para ser capacitados 
para encontrarse con los hombres, y en su diario vivir hablar palabras que guíen a los 
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pecadores a Cristo. Fue necesario para ellos, y lo es también para nosotros, poner aparte toda 
diferencia, todo deseo de supremacía, toda contienda al buscar ser uno con Cristo y con 
nuestros hermanos. Nuestro mayor anhelo debe ser tener la mente de Cristo y su mismo sentir, 
1 Corintios 1:10, 2:16; 2 Corintios 13:11. 

El Espíritu Santo fue derramado después que los discípulos hubieron llegado a la unidad 
perfecta. ¿Es su mayor ambición revelar la semejanza del carácter de Cristo, y trabajar para el 
engrandecimiento de su reino? 

“La medida del Espíritu Santo que recibimos está en proporción a la medida de nuestro 
deseo de recibirlo y de la fe con la que lo pedimos y del uso que hacemos de la luz y el 
conocimiento que tenemos. 

Necesitamos bajo la lluvia temprana tener una renovación de la vida espiritual, un 
avivamiento de las facultades de la mente, un corazón donde solo Cristo reina y una 
resurrección de la muerte espiritual. Esto debe ser acompañado por una transformación 
de ideas, hábitos, y prácticas. 

Nuestra mayor y más urgente de todas nuestras necesidades es la de un verdadero 
arrepentimiento seguido por una reforma de la vida espiritual como se acaba de mencionar. 
Es imposible recibir la lluvia tardía si aún tenemos pecado del cual no nos hemos arrepentido, 
confesado, y abandonado. Porque escrito está: “El que encubre sus pecados no prosperará, 
más el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia”, Proverbios 28:13. Debemos 
confesar a Dios los pecados que consideramos no deben ser confesados bajo ninguna 
circunstancia, porque Dios es grande en perdonar; y para descansar de las cargas tan pesadas 
que llevamos y nadie más que Dios conoce. Si no es así, la lluvia tardía no descansará sobre 
nosotros”. 

Nuestra obra hoy es entregar el alma sin reservas a Cristo, una entrega total a Dios 
para que él nos haga idóneos para el tiempo del refrigerio de la presencia del Señor: idóneos 
para el bautismo de Espíritu Santo. Para esto se requiere mucho más de lo que hacemos en 
la casa y en el trabajo e inmensamente más de lo que hacemos en la iglesia. Debemos 
convertirnos en obreros activos en el servicio de Cristo. 

El Señor no ha revelado ningún tiempo específico de cuándo se llevará a cabo el 
derramamiento del Espíritu Santo. Lo que sí sabemos es que es el mismo tiempo cuando 
descenderá del cielo el ángel poderoso de Apocalipsis 18:1 para unir su voz con el tercer ángel de 
Apocalipsis 14:9. “En este tiempo descenderá la lluvia tardía para preparar a los santos del 
Altísimo para que puedan subsistir durante el periodo cuando las siete postreras plagas 
sean derramadas. El tiempo para la lluvia tardía es antes del cierre de la gracia, antes de las 
siete plagas postreras, y antes del gran tiempo de angustia. El Espíritu Santo descenderá de 
manera mucho más abundante que el día de Pentecostés. Esto puede suceder hoy o en 
cualquier momento en que la iglesia está preparada para recibirlo”. 

No todos recibirán la lluvia tardía. A todos aquellos que no hacen esfuerzos para cumplir 
con las condiciones mencionadas arriba, y solo esperan que cuando llegue el refrigerio 
descienda sobre ellos y elimine sus faltas y corrija sus errores, serán hallados faltos y la lluvia 
tardía los pasará por alto y no la recibirán. 

Debemos hacer la obra individualmente. Necesitamos orar y trabajar más y hablar 
menos. Debemos vivir a la altura de la luz que tenemos para recibir más luz. Si no avanzamos 
diariamente poniendo a trabajar todas las virtudes cristianas que hemos recibido, llegará el 
Espíritu Santo y no lo reconoceremos. Se derramará en las personas alrededor nuestro, pero 
no lo percibiremos ni lo recibiremos. 

“Aquellos que no hacen esfuerzos decididos, sino que simplemente esperan para ser 
forzados a obrar por el Espíritu Santo, perecen en las tinieblas. No es para nosotros 
sentarnos tranquilos y permanecer ociosos en la obra de Dios”. 

“Esperar que la iglesia toda reavive es un grave error. Eso nunca sucederá. Hay muchas 
personas en la iglesia que no oran como deberían, sus oraciones no son fervientes ni eficaces 
porque no están convertidas. Siguen viviendo como si no conocieran a Jesús, porque en realidad 
no lo conocen, porque han rechazado el amor a la verdad. Tienen apariencia de piedad, pero 
niegan la eficacia de ella. Estas personas entristecen y resisten al Espíritu Santo”. 

“Entre los católicos, protestantes, y evangélicos hay muchos cristianos muy 
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concienzudos que caminan a toda la altura de la verdad que Dios les ha revelado y Dios 
obrará a su favor”. 

Muchos del pueblo de Dios aún están en Babilonia, un sistema falso de religión, pero en 
Apocalipsis 18, Dios los exhorta a salir de ella. “La mayoría de los discípulos de Cristo aún 
se encuentran en las varias iglesias que profesan la fe protestante y católica a pesar de las 
tinieblas espirituales y del alejamiento de Dios que se observan en esas iglesias que 
constituyen Babilonia”. 

La invitación es “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis participantes de sus 
pecados, ni recibáis de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios 
se ha acordado de sus maldades”. Apocalipsis 18:4-5. 

Más adelante identificaremos a Babilonia, al cuerno pequeño de Daniel 7, y a la bestia de 
Apocalipsis 13. También veremos las razones por las cuales la ira de Dios es derramada sobre 
ella hasta llegar a una destrucción absoluta y total. 

El derramamiento de la lluvia tardía prepara a la iglesia verdadera para dar el fuerte 
clamor del ángel de Apocalipsis 18. Por orden de Dios los mensajes de advertencia de los tres 
ángeles de Apocalipsis 14:6-12 se han estado dando al mundo desde 1844. Antes del diluvio, 
Noé nos dio su mensaje de amonestación por 120 años y luego llegó el diluvio cuando no lo 
esperaban. Hoy en el año 2021, cumplimos 177 años de dar este mensaje de Apocalipsis 14. 
El Señor está a la puerta. No habrá otro aviso después de este. Tristemente, el mundo no ha 
querido escuchar. Por haber el mundo rechazado la triple amonestación de los tres ángeles de 
Apocalipsis 14:6-12; y porque aún no ha terminado el tiempo de gracia se sigue dando el 
último mensaje de advertencia de Jesucristo para el mundo; con el propósito de invitar al 
pueblo de Dios que aún se encuentre en Babilonia para que salga de ella y no reciba de los 
castigos de esta.  

Al poco tiempo después de que Dios determine que el mensaje ha cumplido su 
propósito, y no haya posibilidad de que otra persona en el planeta pueda arrepentirse; 
porque la copa de iniquidad del mundo está llena; el tiempo de gracia termina, y principian 
las últimas siete plagas que son acompañadas por el vino de la ira de Dios, que será vaciado 
puro en el cáliz de su ira, Apocalipsis 14:10. 

La lluvia tardía también revive y fortalece a la iglesia del Dios vivo para que pueda 
pasar por el gran tiempo de angustia. Esto trae consigo la protección divina para que las 
plagas no toquen la morada de sus hijos fieles como sucedió en el tiempo de Moisés, Éxodo 
9:3-6, 26; 10:23; 12:13. 

Cuando llegue el gran tiempo de angustia y Dios derrame las últimas siete plagas, sus hijos 
habitaremos al abrigo del Altísimo y moraremos bajo la sombra del Omnipotente. Para nosotros 
son las promesas de: “No te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles 
mandará acerca de ti, que te guarden en tus caminos. En las manos te llevarán, para que 
tu pie no tropiece en piedra”, Salmos 91:10-12. Isaías 33:16 dice “… se le dará su pan, y 
sus aguas serán seguras”. 
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EL ORIGEN DEL MAL, 
DEL GRAN CONFLICTO Y DEL PECADO 

 
“Antes de la caída de Adán y Eva no había pecado ni existía la muerte. Todo era perfecto, 

bueno y precioso. En todo el universo reinaba la paz, el gozo y el amor a Dios por ser quien es. 
Cristo era uno con el Padre eterno en naturaleza, en carácter, y en propósito. Jesucristo era el 
único ser en todo el universo que podía entrar en todos los consejos y planes de Dios. Todos 
los seres celestiales, todas las cosas en los cielos y en la tierra fueron creados por el Padre 
por intermedio de Cristo. Todo el cielo y la tierra recién hecha rendían homenaje y adoración 
tanto a Cristo como al Padre”. 

El fundamento del gobierno de Dios es el amor. Dios nos ha dado libertad de elección para 
que todos le sirvamos voluntariamente por amor y gratitud. La opción de obedecer o desobedecer 
esta siempre abierta delante de nosotros porque a Dios no le agrada ninguna cosa forzada. 

Este principio se estableció claramente en Génesis 2, inmediatamente después de la 
creación del hombre. Vemos que Dios “hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista 
y bueno para comer; también el árbol de la vida en medio del huerto y el árbol de la 
ciencia del bien y del mal”, Génesis 2:9. El hombre tenía acceso libre para escoger de 
cualquier árbol para comer. Justamente con estas tres opciones vino un mandamiento: “De 
todo árbol del huerto podrás comer; más del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás; porque el día que de él comieres; ciertamente morirás”, Génesis 2:16-17. 

El Señor ha puesto delante de nosotros el bien y el mal con el propósito de que nosotros 
usemos esa libertad correctamente, escogiendo siempre lo bueno. Pero justamente con el bien 
se proporcionó la opción del mal, porque de no ser así estaríamos forzados a hacer el bien; pero 
Dios no desea una sumisión forzada. El deseo de Dios es que nosotros lo escojamos a él y a sus 
mandamientos por voluntad propia. 

En el cielo la libertad para escoger siempre ha existido, al igual que aquí en la tierra. El origen 
del mal surgió primeramente en el cielo cuando un ser celeste decidió por sí mismo pervertir 
su voluntad. El pecado nació en el querubín número uno; en Lucifer. Este ángel había sido el más 
exaltado en honor y gloria entre los habitantes del cielo por Dios, después de Cristo. 

Jehová el Señor dice así de este querubín cubridor: “Tú eras el sello de la perfección, lleno 
de sabiduría, y acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda 
piedra preciosa era tu vestidura; … Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo 
monte de Dios, allí estuviste; en medio de piedras de fuego te paseabas. Perfecto en todos 
tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad”, Ezequiel 
28:12-15. 

Lucifer podía haber seguido disfrutando del favor de Dios, amado y honrado por todos los 
ángeles del cielo, pero él escogió el camino equivocado. El profeta Ezequiel dice: “Se enalteció 
tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor”. 
Ezequiel 28:17. Poco a poco su corazón se llenó de un enorme deseo de exaltación propia. Dios 
le dice: “Has puesto tu corazón como corazón de Dios”, Ezequiel 28:2. “Tú que decías en tu 
corazón: Subiré al cielo, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, … sobre las 
alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo”, Isaías 14:13-14. Este ángel 
excelso codició los honores que el Padre Eterno concedió a su Hijo, y Lucifer aspiró a un poder 
que solo Cristo tenía derecho a ejercer. 

No hay razón para que el pecado exista. No tiene razón de ser. No hay explicación para 
que un ser perfecto lleno de sabiduría y hermosura se rebele contra su Creador. Por ello la Biblia 
llama la existencia del pecado el misterio de iniquidad, 2 Tesalonicenses 2:7. 

Esto pone por manifiesto que verdaderamente existe el libre albedrio, libertad de escoger, 
con el cual todos fuimos creados. Fuimos creados con completa libertad y somos libres de amar y 
honrar a Dios o desobedecerlo. Recordando siempre que todas las elecciones tienen 
consecuencias; sean malas o sean buenas. 

De esta manera se rompió la paz y armonía celestial. Lucifer fue amonestado por los 
consejos celestiales con amor y misericordia. Se le recordó la bondad y justicia del Creador, 
y la naturaleza de su santa ley que es sagrada y no puede ser anulada ni cambiada. Al 
apartarse del orden establecido por Dios iba a deshonrar a su Hacedor y traería su propia ruina. 



27

 

Pero los celos y el orgullo de su propia gloria, el deseo de la supremacía, lo llevaron a rebelarse 
en contra de Cristo y persistió en él un espíritu de resistencia, el cual con el tiempo se volvió más 
obstinado.  

“Al poco tiempo abandonó el lugar que ocupaba en la presencia inmediata del Padre porque 
no le concedieron la soberanía, la misma autoridad y poder del Padre que el Hijo de Dios gozaba. 
Lucifer salió a difundir el espíritu de descontento entre los ángeles insinuando que las 
leyes y mandamientos de Dios imponían restricciones innecesarias. Les dijo que él no trataba 
de exaltarse a sí mismo, sino que estaba tratando de asegurar para todos los habitantes de los 
cielos la verdadera libertad para que ellos pudieran alcanzar un nivel superior de existencia. 

Por la misericordia y gracia de Dios, Lucifer no fue expulsado inmediatamente de su excelso 
puesto, ni tampoco cuando presentó sus certezas falsas ante los ángeles fieles de Dios. Fue 
tolerado y retenido en el cielo por mucho tiempo. En varias y repetidas veces se le ofreció 
perdón si se arrepentía y voluntariamente se sometía a Dios. De ser así habría sido restaurado 
a su oficio y al lugar que le correspondía en el plan de Dios. Se empeñó en su proceder e insistió 
que no tenía necesidad de arrepentirse, y se entregó totalmente al gran conflicto contra su 
Hacedor, dejando de lado la poca obediencia hacia Dios que aún guardaba. 

Dedicó todo el poder de su gran inteligencia solo para engañar, Satán es el origen de la 
mentira; por ello Jesús dice de él: “Él ha sido homicida desde el principio, y no ha 
permanecido en la verdad… porque es mentiroso, y padre de mentira”. Juan 8:44. Comenzó 
con los que estaban más estrechamente ligados a él por el amor y la confianza. Les hizo creer que 
había sido mal juzgado, que no se había respetado su posición y que se le quería cortar su 
libertad. Cuando Cristo lo aconsejó para que dejara su mal camino, le presentó la gran verdad 
que después fue escrita para nosotros en Isaías 55:7 “Deje el impío su camino, y el hombre 
inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios 
nuestro, el cual será amplio en perdonar”. En lugar de seguir el consejo de Jesús de 
arrepentirse, mintió y acusó descaradamente al Hijo de Dios de querer humillarlo ante los 
habitantes del cielo, cambiando totalmente la naturaleza del intento de Cristo para 
reconciliarlo con Dios. A todos los que no pudo sobornar o atraer a su lado, los acusó de ser 
indiferentes a los intereses de los seres celestiales. Desarrolló una política de confundir a los 
ángeles con argumentos sutiles y contrarios acerca de los designios de Dios. Pervirtiendo 
aún lo más sencillo, produjo dudas respecto a las declaraciones más terminantes de Jehová. 

Dios permitió que prosiguiera la obra Satánica hasta que se convirtiese en una 
rebelión activa. Como el gobierno de Dios incluye no solo a los habitantes del cielo sino 
también a los de todos los mundos creados, Satanás pensaba que, si podría arrastrar a 
los ángeles en su rebeldía, podría también arrastrar a los habitantes de los demás 
mundos. Esto hizo necesario que Dios permitiera que los planes de iniquidad se 
desarrollaran por completo para que su naturaleza y tendencia perversa y despiadada 
quedaran a la vista de todos. Como Lucifer se había valido de argumentos falsos y fraude, 
tenía un gran poder para engañar; ahora tenía una ventaja porque ni aun los ángeles leales a 
Dios podían discernir plenamente el carácter de esta obra ni a dónde conduciría. 

Hasta entonces no había existido el pecado en el universo y los seres santos no tenían idea 
de su naturaleza espantosa y terrible, porque nunca antes se había transgredido la ley de Dios. 
“El pecado es transgresión de la ley”, 1 Juan 3:4. Satanás sostenía que los cambios que él 
reclamaba en las leyes del gobierno de Dios eran necesarios para conservar la armonía en el 
cielo. Él aseguraba que la ley de Dios debería ser perfeccionada porque Dios solo buscaba su 
propia gloria. “La ley de Jehová es perfecta”, Salmos 19:7; no tiene necesidad de ser cambiada 
ni modificada en el más mínimo detalle. Era necesario que se dieran a conocer los cambios que 
Lucifer proponía y los resultados de dichos cambios. Se ha requerido más de seis mil años para 
el desarrollo de este misterio de iniquidad y ya hemos visto que la obra de Satán lo condena 
y en poco tiempo veremos a este seductor totalmente desenmascarado. 

Como los habitantes del cielo y el universo no estaban preparados para comprender la 
naturaleza terrible y espantosa, ni las consecuencias del pecado; cuando quedó resuelto que 
Satanás no podía permanecer más tiempo en el cielo, Dios no lo destruyó. Era preciso dejar que el 
mal llegase a su madurez; para que irrefutablemente quedaran para siempre la justicia y la 
misericordia de Dios, así como el carácter inmutable de su santa ley. 
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Cuando se dio a saber que Lucifer y sus seguidores iban a ser expulsados de las mansiones 
celestiales, este jefe de la rebelión declaró su deprecio por la ley de Dios. Volvió a reiterar que los 
ángeles no necesitaban sujeción y que los estatutos del Creador eran una restricción de su libertad. 
Declaró que su objeto primordial era asegurar la abolición de la ley, para que libres de esta 
ligadura todos los seres creados del cielo pudieran alcanzar un grado de existencia más elevado 
y glorioso. 

Todo el grupo rebelde culpó a Cristo de su rebelión, dijeron que, si no hubiesen sido 
censurados, no se habrían rebelado. Obstinados y arrogantes blasfemando decían ser 
víctimas inocentes de un poder opresivo.  

Hoy, el mismo espíritu que fomentara la rebelión en el cielo, continúa inspirándola en la 
tierra. Satanás ha seguido con los hombres la misma política que utilizó con los ángeles. 
Ahora, su espíritu reina en los hijos de desobediencia en el mundo. De la misma manera, 
tratan de romper el freno de la ley de Dios, y prometen a todos aquellos que tienen comezón 
de oír, una libertad plena mediante la transgresión de los diez preceptos eternos que no 
cambian y nunca cambiarán, porque Dios “es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”, 
Hebreos 13:8. 

Cuando el Señor caminó entre nosotros declaro: “No penséis que he venido para abrogar 
la ley o los profetas, no he venido para abrogar, sino para cumplir”, Mateo 5:17. 

Cuando los mensajeros de Dios son enviados para amonestar a los pecadores, Satán 
induce al pecador a buscar justificación propia con aquellos que le muestran simpatía; ya 
que estos otros también andan en el camino de pecado. Apoyados por estos desobedientes, en 
lugar de enmendar sus errores, buscando a Dios de todo corazón para que el Espíritu Santo 
los lleve a un arrepentimiento genuino y abandonar sus pecados, se vuelven ofendidos en 
contra de él que los reprende. Este espíritu maligno que se manifiesta en contra de aquellos que 
valientemente condenan el pecado, el cual irá en aumento hasta el fin, existe desde los días del 
justo Abel, Génesis 4:1-8”. 

La historia de Adán y Eva la repasamos al principio y vimos que por su desobediencia entró 
la muerte a este mundo. Abel, el segundo hijo de ellos dos, es el primer muerto en la historia del 
mundo. 

Los seres humanos no tenemos solución en nosotros mismos para la muerte. Pero en cuanto 
entró el pecado y la muerte al mundo, Dios ofreció a su Hijo unigénito, el Mesías prometido en 
Génesis 3:15. La Biblia aclara esto cuando dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más 
tenga vida eterna”, Juan 3:16. 

Entonces al cumplimiento del tiempo el Mesías prometido, Jesucristo, Emanuel, Dios con 
nosotros nació de la virgen; “Por tanto, el Señor mismo os daría señal: He aquí que la 
virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emmanuel”, Isaías 7:14.; en 
la ciudad de Belén, como está escrito “Pero tú, Belén Efrata, pequeña… de ti me saldrá el que 
será Señor en Israel”, Miqueas 5:2. 

Hace más de 2,000 años que Cristo por misericordia y amor a usted vino a la tierra por primera 
vez, para resolver el problema enorme de la muerte y el pecado. La crucifixión de Cristo también 
la estudiamos al principio. 

Fue Satanás el que impulsó al mundo a rechazar a Cristo y con un poder más grande, muy 
pronto inducirá al mundo a rechazar al Salvador por segunda vez. Esta vez las cosas serán muy 
diferentes porque Jesús viene como “Rey de Reyes y Señor de Señores”, Apocalipsis 17:14. 

“Aunque aún tiene poder para engañar y tentar a los hombres, Satanás es un enemigo 
vencido. Su carácter de engañador y asesino se mostró tal cual es en su lucha contra Jesucristo, 
durante el ministerio terrenal del Salvador. En esta guerra cruel y espantosa en contra de 
Jesús quedaron totalmente desarraigadas las simpatías que los ángeles celestiales y todo el 
universo leal a Dios pudieran sentir hacia Satanás. La muerte de Cristo es el argumento 
irrefutable en favor del hombre. La penalidad de la ley cayó sobre el que era y es igual a Dios. 
El hombre quedó libre para aceptar la justicia de Dios, que es un regalo inapreciable de Jesús 
para nosotros, porque su amor para nosotros es mayor que el de las madres por sus hijos”. A la vez 
nos ofrece el poder para vencer a Satanás. Aún más nos promete “Al que venciere, le daré que 
se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en 
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su trono”, Apocalipsis 3:21. 
Solo tenemos que hacer una cosa, arrepentirnos de nuestros pecados, humillándonos a los 

pies de Cristo, confesando y abandonando todo pecado, porque escrito está: “¡Jehová! ¡Jehová!, 
fuerte, y misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 
que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y 
que de ningún modo tendrá por inocente al malvado”, Éxodo 34:6-7. Escrito está además: 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, yo os haré descansar,” Mateo 
11:28, “y al que a mí viene, no le echo fuera”, Juan 6:37. 

Jesús no vino a la tierra a sufrir y morir solamente para redimir al hombre. Vino para 
engrandecer y obedecer la ley y hacerla honorable. Ni fue tan solo para que el hombre 
guardara y respetara la ley de Dios, sino también para demostrar a todos los mundos del universo 
que la ley de Dios no puede ser anulada ni modificada. Si esto fuera posible, Jesús no habría 
necesitado morir para expiar la transgresión de ella. La muerte de Cristo prueba que la ley 
de Dios es inmutable. 

Muy pronto se cumplirá la declaración de Dios sobre Satanás: “yo, pues, saqué fuego de 
en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza… y para siempre dejarás de ser”, 
Ezequiel 28:18-19. 

Para entonces todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del pecado. Veremos 
que los caminos de Dios son justos y verdaderos. El amor de Dios establecerá su gloria y la 
belleza de su santidad y ante su maravillosa presencia todo el universo nos deleitaremos en 
hacer su voluntad, porque su santa ley estará esculpida en nuestros corazones de carne y no de 
piedra. Entonces viviremos felizmente por la eternidad porque “la tribulación no se levantará 
dos veces”. Nahúm 1:9. 



30

 

EL ZARANDEO 
 

Limpiar y separar el grano de sus impurezas pasándolos por una zaranda o criba es el 
proceso de zarandeo. Dios utiliza esta acción para darnos a saber que no hay nadie que pueda 
escapar a sus juicios. En el Antiguo Testamento le dice al pueblo de Israel: “Porque he aquí yo 
mandaré y haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se 
zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en tierra”, Amós 9:9. 

Aquí Israel también representa a la iglesia verdadera de los últimos días. El Señor Jesucristo 
describe la gran separación final de los justos y de los impíos, la que ocurre un poco antes de su 
venida, por medio de las parábolas del trigo y la cizaña, y de la red del pescador en Mateo 13:24-
30; 47-50. (Por favor busque y estudie estas dos parábolas antes de seguir). 

En todas las iglesias del mundo existen solamente dos grupos de personas: los 
obedientes hijos de Dios y los desobedientes hijos del diablo. Los verdaderos cristianos son 
representados por el trigo, y los falsos por la cizaña. Al estar en crecimiento el trigo y la cizaña 
son idénticos; la enorme diferencia ocurre cuando maduran. Por esto el Señor nos ha dicho: 
guardaos de los falsos profetas y falsos hermanos “que vienen a nosotros con vestidos de 
ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis”, Mateo 7:15-16. 

Poco antes de la segunda venida de nuestro Señor Jesucristo el zarandeo separará a los 
obedientes de los desobedientes. Habrá solo dos grupos: de un lado, aquellos que sirven a un 
sistema falso de religión, que adoran a su imagen y llevan la marca de la bestia en sus frentes o 
en la mano derecha; del otro lado, la iglesia verdadera, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, 
que guarda los mandamientos de Dios y tiene el testimonio de Jesucristo, sellados en sus frentes 
con el sello del Altísimo. 

El Señor mismo da la explicación de la parábola: “El que siembra la buena semilla es el 
Hijo del Hombre. El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña 
son los hijos del malo. El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del mundo, 
y los segadores son los ángeles. De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en 
el fuego, así será en el fin de este mundo. Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y 
recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y 
los echarán en el horno del fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. Entonces los 
justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, 
oiga”, Mateo 13:37-43. 

El Señor viene pronto. En cada iglesia habrá un proceso de separación para purificarla. El 
Señor utilizará un proceso de zarandeo porque entre nosotros hay hombres impíos que no 
aman la verdad ni honran a Dios, “por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser 
salvos”, 2 Tesalonicenses 2:10; “tienen apariencia de piedad, pero niegan la eficacia de 
ella”, 2 Timoteo 3:5. 

En este tiempo de zarandeo, todo lo que puede ser sacudido será sacudido. El Señor no 
tendrá por inocente a los que conocen la verdad y no obedecen sus mandamientos, 
decretos, derechos y estatutos. La adversidad eliminará de la iglesia a las multitudes de 
aquellos que simplemente profesan la religión porque estos son, según la parábola del 
sembrador, “los que oyen la palabra, y al momento la recibe con gozo; pero no tienen raíz 
en sí; sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la persecución por causa de 
la palabra, luego tropiezan”, Mateo 13:20-21. 

Muy cerca está el tiempo cuando cada uno será probado. Se nos presionará para aceptar la 
marca de la bestia. “Y hacía que, a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 
esclavos, se les pusiere una marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno 
pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el 
número de su nombre”, Apocalipsis 13:16-17. 

A aquellos que paso a paso hayan cedido a las demandas del mundo y se hayan conformado 
a las costumbres mundanas, les será fácil ceder a las autoridades y seguir las leyes establecidas 
por los hombres antes que someterse a la burla, los insultos, las amenazas de cárcel y la muerte. 

Para que no nos sorprendamos el Señor Jesús nos ha dicho de antemano: “Entonces os 
entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por 
causa de mi nombre. Muchos tropezarán entonces, y se entregarán uno a otros, y unos 
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a otros se aborrecerán”, Mateo 24: 9-10. El Señor Jesús nos advierte y nos pone sobre aviso: 
“Estas cosas os he hablado, para que no tengáis tropiezo. Os expulsarán de las iglesias; y 
aún viene la hora cuando cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios”, 
Juan 16:1-2. 

Debemos estar preparados para cuando por la causa de Cristo nos castiguen o nos censuren 
y nos persigan, y digan toda clase de mal contra nosotros, mintiendo; para no culpar a Dios ni 
pensar que nos ha abandonado, ni perder nuestra fe. Por estas calumnias y falsedades en 
contra de sus familiares y amigos, familias enteras se perderán por falta de preparación, 
oración y estudio de la Biblia. Aún nosotros mismos debemos ser los primeros en prepararnos 
para no perder la fe bajo circunstancias como estas. 

“De entre nosotros mismos “se levantarán hombres que hablen cosas perversas para 
arrastrar tras sí a los discípulos”, Hechos 20:30. Por medio de estos lectores superficiales, los 
cuales no tienen ancla y son como arena movediza; Satanás introducirá falsas doctrinas. Estos se 
deslizarán hacia la comodidad. Por medio de estos y otros instrumentos y mediante formas 
diferentes, Satanás trabajará para perturbar la confianza del pueblo remanente de Dios en el 
testimonio verdadero, porque él sabe que “Sin profecía el pueblo será disipado”, Proverbios 
29:18. 

Por no prestar atención a las advertencias y reproches de los Testimonios del Espíritu 
de Dios se verá una ola de errores de toda clase que hundirán al mundo en un mar de 
confusión. Después de una pequeña desconfianza en los puntos vitales de la fe, sigue la duda 
hacia las Sagradas Escrituras y luego una marcha hacia abajo que culmina en una perplejidad 
incurable y termina en destrucción. Con frecuencia este proceso será compartido por 
apostasías de hombres que anteriormente han ocupado cargos de responsabilidad en todos los 
rangos de liderazgo en la iglesia de Dios. 

Muy pronto afrontaremos la imposición de leyes contrarias a la Palabra de Dios las 
cuales eliminarán a todos aquellos a quienes Dios no ha señalado, y él tendrá un ministerio 
puro y verdadero, preparado para la lluvia tardía. 

El zarandeo de Dios avienta multitudes como hojas secas. Parecerá que la iglesia está por 
caer, pero no caerá. Ella permanece en pie mientras la paja es separada del trigo precioso. 
Es una prueba terrible, pero tiene que ocurrir para que el oro sea separado de la escoria en la 
iglesia. 

Pronto la oposición se levantará y el fanatismo y la intolerancia religiosa volverán a 
tomar el cetro, y el espíritu de persecución se encenderá. Entonces los tibios e hipócritas 
vacilarán y abandonarán la fe; pero el verdadero cristiano permanecerá firme como una 
roca, con más fe y esperanza que en sus días de paz y prosperidad. 

Este tiempo de los juicios destructores de Dios es el tiempo de la misericordia para aquellos 
que no habían tenido oportunidad de aprender qué es la verdad. El Señor los mira con ternura. Su 
corazón misericordioso se conmueve, su mano todavía se extiende para salvar. Mientras la 
puerta se cierra para los descuidados e indiferentes que escogieron permanecer en las tinieblas 
y no quisieron entrar. Sus sitios pronto fueron ocupados por otros que recientemente habían 
aceptado la verdad y eligieron salir de las filas del enemigo y se unían con el pueblo de Dios, 
observador de los mandamientos.” ¿Es usted uno de ellos? 

“El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas, dice esto: tienes nombre 
de que vives y estás muerto. Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído, y guárdalo, y 
arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré 
sobre ti. El que venciere, será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del 
libro de la vida”. Apocalipsis 3:1, 3, 5. 
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EL FUERTE CLAMOR; 
EL LLAMADO A SALIR DE BABILONIA 

 
“El Señor Jesús tiene representantes en todas las iglesias, personas a las cuales no se les 

han presentado las verdades especiales contenidas en este mensaje que el Señor Jesucristo 
les manda. Entre los católicos, evangélicos, y protestantes hay muchos cristianos muy 
concienzudos que caminan en la luz que han recibido hasta este momento”. Para ustedes en 
especial es este mensaje de parte de Jesús porque despertará en ustedes convicción en sus 
corazones y mentes al estudiar y meditar en las verdades contenidas en este documento. Cuando 
reciban en sus corazones estas verdades, Dios obrará en su favor. 

Jesucristo en el Apocalipsis 18 exhorta a su pueblo a salir de Babilonia: “¡Ha caído, ha caído 
la gran Babilonia! ... y es hecha habitación de demonios… salid de ella, pueblo mío, para 
que no seáis participantes de sus pecados, y no recibáis de sus plagas. Porque sus 
pecados han llegado hasta el cielo… y Dios se ha acordado de sus maldades”, Apocalipsis 
18:2, 4, 5. Según este pasaje de la Escritura, muchos del pueblo de Dios están aún en Babilonia. 
¿Sabe usted que es Babilonia? ¿Existe la posibilidad de que usted esté en Babilonia y no lo 
sepa? 

Dios bajo el simbolismo de una mujer prostituta sentada sobre una bestia describe a 
Babilonia: “Vino uno de los siete ángeles… Ven acá y te mostraré la sentencia contra la 
gran ramera… con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra 
se han embriagado con el vino de su fornicación… y vi una mujer sentada sobre una 
bestia escarlata llena de nombres de blasfemia… y la mujer estaba vestida de púrpura y 
escarlata, y adornada de oro… y tenía en su mano un cáliz de oro lleno de abominaciones 
y la inmundicia de su fornicación; y en su frente un nombre escrito; un misterio: 
BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA 
TIERRA”, Apocalipsis 17:1-5. 

La iglesia del Nuevo Testamento es la legítima sucesora del pueblo de Dios y es descrita 
como “la esposa del Cordero y la gran ciudad santa de Jerusalén”, Apocalipsis 21:9-10 
(Por favor lea y estudie). En 1 Pedro 2:4-6, el apóstol habla de la iglesia “como piedras vivas… 
para ofrecer sacrificios espirituales a Dios por medio de Jesucristo. Por lo cual también 
contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sion, la principal piedra del ángulo, escogida, 
preciosa; y el que creyere en él no será avergonzado”. Esta es una referencia a la unidad y 
relación de Cristo con su iglesia. La iglesia verdadera también es simbolizada por Sion, la ciudad 
de David, 2 Samuel 5:7; 1 Reyes 8:1, por ello se daba a los habitantes de Jerusalén el nombre 
de hijos e hijas de Sion, Salmos 48:11,12; Isaías 1:8, 10:32. 

En Jeremías 6:2 Dios simboliza a Sion, a su iglesia como “mujer hermosa y delicada”. En 
Apocalipsis 12:1-2 Jesús describe a la iglesia verdadera como “una mujer vestida del sol, con 
la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas”. Más adelante 
identificaremos a la iglesia verdadera de los últimos días. 

En la Biblia tanto la iglesia verdadera y la iglesia falsa, ambas son simbolizadas por 
mujeres y por ciudades. Una mujer pura y una ciudad santa representan la verdadera iglesia 
de Dios. Una mujer corrompida y adulterina y una ciudad impía representan a una iglesia caída. 
Babilonia es una iglesia caída. 

Para entender mejor esta situación, y para poder identificar a Babilonia debemos comprender 
y saber en qué cosas está involucrada. Primero la lectura de Apocalipsis 17:1-5 nos enseña 
que es una iglesia envuelta en la fornicación. Fornicación es la adoración de ídolos; esta 
idolatría viola el primero y más grande mandamiento de la ley de Jehová Dios. También es 
un sistema religioso blasfemo; es una entidad profana, irreverente, irrespetuosa y 
despreciativa en habla, por escrito, o por acciones respecto a Dios o cualquier cosa divina. 
Por último, está llena de abominaciones, las cuales para Dios son intensamente 
repugnantes, odiosas y aborrecibles. 

Para identificar esta iglesia caída, notemos que la bestia que la gran ramera cabalga es la 
misma bestia descrita en Apocalipsis 13:1 “y vi subir del mar una bestia que tenía siete 
cabezas y diez cuernos; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo”. 

En Daniel 7:23 la Biblia enseña que una bestia es un reino. Las bestias en profecía 



33

 

representan reinos, gobiernos y organizaciones de gobierno terrenas. La bestia de Apocalipsis 
13:1 sale del mar y “las aguas que has visto donde la ramera se sienta son pueblos, 
muchedumbres, naciones y lenguas” Apocalipsis 17:15. El agua en profecía representa los 
pueblos del mundo. Veremos solo algunos de los puntos que identifican la bestia de 
Apocalipsis 13:1-10 sobre la cual Babilonia, un sistema falso de religión universal, se 
sienta: 
• Recibe el poder, el asiento y la autoridad del dragón Apocalipsis 13:4. El dragón, “se llama 

diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero”, Apocalipsis 12:9. 
• Esta bestia se convierte en un poder mundial Apocalipsis 13:3, 7. 
• Gobierna durante 42 meses proféticos (los meses proféticos tienen 30 días) los cuales 

equivalen a 1260 años literales Apocalipsis 13:5. 
• Es acusada de blasfemia, Apocalipsis 13:5-6. 
• Recibe una herida mortal que luego se sana, Apocalipsis 13:3. 
• Recibe adoración, Apocalipsis 13:4, 8. Esto indica que es un poder religioso. 
• Persigue a los santos de Dios, Apocalipsis 13:7. 
• Tiene un número místico: 666, Apocalipsis 13:18. 

Solo un poder mundial cumple todas estas características. La historia prueba que solo el 
papado, un sistema de religión universal, recibe su poder, su sede y gran autoridad del Imperio 
Romano, Daniel 7:24, y fue un poder mundial durante 1,260 años, que iniciaron en el año 538 
y terminaron en 1798. Durante este tiempo dio muerte a aproximadamente 150 millones de 
cristianos que rehusaron rendirle adoración. Además, tuvo la blasfema pretensión de que 
podía perdonar pecados, y que el obispo de Roma era “Dios en la tierra”. 

El simbolismo aquí representa a una iglesia madre y a sus hijas. La gran iglesia romana 
siempre se ha denominado a sí misma como la iglesia madre. Las hijas en un principio 
“protestaron” y se separaron con el nombre de protestantes. El nombre Babilonia incluye 
tanto a la madre como a las hijas. Es triste, pero Dios individualiza a la madre como a las 
hijas como caídas. Pronto todas estas iglesias se volverán a unir a la iglesia católica 
romana y serán una sola iglesia. 

En Babilonia todavía hay muchos cristianos sinceros a los cuales Jesús se refiere a ellos como 
sus hijos, Apocalipsis 18:4. ¿Es usted uno de ellos? El Señor lo está llamando a salir de Babilonia 
porque sus hijos aceptarán alegremente la orden y obedecerán la voz de su Maestro. 

El Apocalipsis usa la costumbre antigua de asignar un valor numérico a nombres oficiales o 
a títulos, para ayudar a identificar a este poder. El título principal del obispo de Roma es 
“Vicarius Filii Dei”. Apocalipsis 13:18 dice: “El que tiene entendimiento, cuente el número 
de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis”. 
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Es muy importante recordar también quién es el único, verdadero y legítimo representante 
de Jesucristo en la tierra. El Señor Jesús nos dijo “y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros siempre: el Espíritu de verdad”, Juan 14:16-17. Diez 
días después de que Jesucristo ascendió al cielo, en el día de Pentecostés, estando los apóstoles 
unánimes y juntos se cumplió esta promesa “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo”, Hechos 
2:1-5. 

Solo Dios puede perdonar nuestros pecados, solo Jesucristo es nuestro mediador entre 
Dios y nosotros por su sacrificio en el Calvario, donde derramó su preciosísima sangre para 
pagar el precio requerido por la inmutable ley de Dios para que podamos ser salvos. 
Solamente en el nombre de Jesús hay salvación y no hay otro nombre en que podamos ser 
salvos, Hechos 4:12. Hoy en día el Espíritu Santo es Dios con nosotros y el único 
representante de Cristo, de la Deidad, en la tierra. Él está a cargo de la obra de Dios aquí en 
el mundo. Estamos esperando el momento cuando sea derramado en nosotros en toda su 
plenitud, como lluvia tardía, para capacitarnos para terminar la obra que Dios nos 
encomendó. ¡Amén! 

La historia prueba que el poder y la autoridad de la Roma pagana fue tomado por Roma 
papal, y desde entonces ha gobernado en su lugar. Daniel y Apocalipsis identifican 
claramente a la primera bestia de Apocalipsis 13 y a Babilonia como el papado. En 
términos generales todos los predicadores de la Reforma Protestante lo enseñaron. Aún la 
Nueva Enciclopedia Católica dice que Babilonia aquí representa a Roma. 

Babilonia tuvo su origen después del diluvio, cuando hombres impíos guiados por Nimrod 
dudando de la palabra dada desafiaron a Dios. Comenzaron a edificar una torre que fuera 
tan alta como para que Dios no pudiera destruirlos con otro diluvio, después de que Dios había 
prometido que nunca más repetiría tal cosa. En respuesta, Dios confundió su lenguaje de manera 
que no se entendieran unos a otros. Desde aquel día el nombre Babel o Babilonia significa 
confusión. La ciudad antigua de Babilonia gobernada por el Rey Nabucodonosor, en tiempos 
de Daniel profeta, llegó a ser el origen y el centro de todos los falsos sistemas satánicos de 
religiones que han confundido al pueblo de Dios y se han opuesto a Dios y a su verdad, Génesis 
10:9-10; 11:5-9, Daniel. 

Hoy en día “los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su 
fornicación”, Apocalipsis 17:2. El vino puro en la Biblia representa la doctrina verdadera, 
mientras el vino que embriaga, el vino fermentado, simboliza falsas doctrinas o enseñanzas 
erradas, Jeremías 51:7, que producen borrachera espiritual. Precisamente por este engaño y 
por producir esta confusión Dios castigará a Babilonia, pero antes de eso él invita a sus hijos a 
salir de ella para que no participen de sus plagas. Apocalipsis 14: 8-10 dice así: “Ha caído, ha 
caído Babilonia, la gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del 
furor de su fornicación… Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su 
frente o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado 
puro en el cáliz de su ira”. 

Algunas de las enseñanzas falsas y contrarias a la Biblia por las cuales Dios castigará 
a Babilonia son: 
• Los Diez Mandamientos no están en vigencia (los diez mandamientos son eternos) 

(Babilonia también ha cambiado algunos). 
• La santidad del domingo (falso día de reposo). (Estudiaremos pronto sobre el verdadero 

día de reposo). (El domingo es el primer día de trabajo). 
• Hay una segunda oportunidad (esta no existe). (Ya estudiamos el juicio. Pronto 

estudiaremos sobre los 1000 años). 
• El rapto secreto (es mentira). (Estudiaremos la segunda venida de Cristo más adelante). 
• El tormento eterno (no existe). (Estudiaremos el infierno o lago de fuego más adelante). 
• La inmortalidad del alma (Dios es el único inmortal). 
• Falso bautismo (hay un solo bautismo bíblico). 
• Adoración o inclinación a estatuas. (Esto es contrario al segundo mandamiento). 
• La virgen María no hizo pecado (todos somos pecadores). 
• María corredentora con Cristo (solo Cristo murió por nosotros). 
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• Llamar padre al papa y sacerdotes (nuestro único padre es Dios). 
• Confesar nuestros pecados al sacerdote para ser perdonados (solo Dios puede perdonar 

pecados). 
• El papa es el representante de Dios en la tierra (el Espíritu Santo es el único verdadero 

representante de Dios). 
Guiados por el Espíritu Santo todos, hasta los niños, podemos entender las verdades de la 

Biblia completamente. Hay veces que nos sentimos incapaces de entender, pero no es así, el 
problema es que la gran mayoría hemos sido enseñados falsamente. Nos han enseñado las 
tradiciones de los hombres como mandamientos de Dios, lo cual produce confusión porque es 
engaño. 

El cambio en Babilonia, un sistema falso de religión universal, es progresivo. Por ello es 
necesario estar atentos a las señales de los tiempos que el Señor Jesús nos ha dado porque el 
cumplimiento será perfecto. “De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama esté 
tierna; y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando 
veáis estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas”, Mateo 24:32-33. 

Los pecados de Babilonia llegan al cielo cuando la ley de Dios es finalmente invalidada 
por las leyes humanas en los congresos legislativos del mundo entero. El Capítulo 18 de 
Apocalipsis indica el tiempo en que por haber rechazado la triple amonestación de Apocalipsis 
14:6-12, la iglesia alcanzará el estado predicho por el segundo ángel, el cual ya vimos arriba. En 
este tiempo, la mayoría del pueblo de Dios aún se encontrará en Babilonia y será llamado a 
salir y a separarse de la comunión con ésta por el fuerte clamor del ángel de Apocalipsis 
18 y la otra voz del cielo, Versículo 4. Este es el último mensaje de advertencia de Jesucristo 
para el mundo. 

Los pecados de Babilonia ya los hemos denunciado. Hemos visto hasta este punto unos pocos 
y veremos más adelante otros resultados funestos y espantosos de la imposición de las 
observancias de la iglesia por la autoridad civil, las invasiones del espiritismo, y los progresos 
secretos del poder papal. “Y hablará palabras contra el Altísimo y pensará cambiar los 
tiempos y la ley”, Daniel 7:25; “Y a causa de la prevaricación le fue entregado el ejército 
junto con el continuo sacrificio; y echó por tierra la verdad, e hizo cuanto quiso, y 
prosperó”, Daniel 8:12; “y causará grandes ruinas y prosperará, y hará arbitrariamente, 
y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. Con su sagacidad, hará prosperar el 
engaño en su mano; y en su corazón se engrandecerá, y con paz destruirá a muchos”, 
Daniel 8:24-25. “Con lisonjas seducirá a los violadores del pacto; más el pueblo que 
conoce a Dios se esforzará y actuará… y por algunos días caerán a espada y a fuego, en 
cautividad y despojo… serán ayudados de pequeño socorro; … y el Rey hará su voluntad, 
y se ensoberbecerá… Y prosperará”, Daniel 11:32-36. Pero como lo hace este mensaje todo 
será desenmascarado; miles y miles de personas escucharán estas solemnes 
amonestaciones y conmovidos, muchos saldrán de Babilonia. ¿Es usted uno de ellos? 

Este mensaje dicho en otras palabras; presenta la justificación por la fe en Jesús; invita 
a la gente a recibir la justicia de Cristo, que se manifiesta en la obediencia a todos los 
mandamientos de Dios, que comienzan con: “no tendrás dioses ajenos delante de mí” y con: 
“amarás a Jehová tu Dios con toda tu mente, con todo tu corazón, y con todas las fuerzas 
de tu alma”. 

Este mensaje se ha dado por años y a medida que crece se convierte en un fuerte clamor, 
que es acompañado de gran poder y gloria, la cual es proporcionada por el Espíritu Santo 
como la lluvia tardía. El mismo Espíritu Santo sostendrá al pueblo de Dios durante este tiempo 
de angustia como lo ha hecho hasta hoy; porque es la tormenta de la persecución la que hace 
que este mensaje se convierta en un fuerte clamor. 

“Dios empleará formas y medios que nos permitirán ver que él tiene las riendas en sus 
manos. El Señor obrará en esta etapa final de la obra en una forma muy diferente a la 
acostumbrada, contraria a todos los planes humanos. Nos sorprenderemos de los medios 
sencillos que él utilizará para realizar y perfeccionar su obra. 

Él suscitará hombres y mujeres entre la gente corriente para hacer su obra, así como en la 
antigüedad llamó a pescadores. Aquellos que no comprendan la necesidad de lo que debe 
hacerse, serán pasados por alto. Pocos grandes hombres serán ocupados. La unción del 
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Espíritu Santo es la única calificación requerida. Dios mostrará que no depende de seres 
mortales doctos o engreídos. Los mismos niños movidos por el Espíritu de Dios saldrán a 
proclamar la verdad para este tiempo. Miles de voces predicarán este mensaje por toda la 
tierra. 

Entre nosotros habrá muchos que tendrán que comparecer ante cortes legislativas, reyes y 
sabios de la tierra para responder por nuestra fe. Nadie se engañe que no tiene necesidad de 
estudiar porque una comprensión superficial de la verdad, no es suficiente para exponer 
claramente las Escrituras ni para evitar confundirnos. No sabemos qué es lo que Dios 
requerirá de nosotros individualmente. 

La gran mayoría de los que son desleales a los mandamientos de Dios no creerán la 
solemne amonestación. Los siervos de Dios seremos llamados fanáticos. Los ministros 
populares y los falsos denunciarán este mensaje como si viniese de Satanás e incitarán a las 
multitudes a injuriarnos y a perseguirnos. Recordemos que aún de la Iglesia Católica saldrán 
hijos de Dios con un celo mucho mayor al de los que hemos estado hasta ahora en las filas 
para proclamar la verdad”. 

La mayoría de los que lean este último mensaje de Jesús para el mundo, no tomarán la decisión 
correcta hasta que vean que los acontecimientos predichos estén ocurriendo. Le ruego que 
acompañado de su Biblia verifique por sí mismo las cosas escritas aquí. Estudie 
detenidamente este mensaje, pero no se deshaga de él, su vida eterna puede depender de 
ello. Si desea compartirlo haga una copia y quédese con la suya. 

Seguiremos con otras grandes verdades bíblicas, todavía nos faltan algunas. 
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EL SELLO DE DIOS 
 

“Todo el mundo cristiano está involucrado en el gran conflicto entre la fe y la 
incredulidad: entre Jesucristo y Satanás. Todos tomaremos partido. Solo puede haber dos 
grupos porque no existe término medio. Cada grupo está claramente marcado ya sea con el 
sello del Dios viviente o con la marca de la bestia o de su imagen. Aparentemente algunos no 
participarán en la controversia en ninguno de los lados. Tratarán de parecer neutrales y 
no tomarán partido contra la verdad, pero tampoco se identificarán con Cristo por temor a 
perder propiedades o a sufrir reproches. Estos serán contados con los enemigos de Jesús. 

A medida que nos aproximamos a la segunda venida del Señor, la línea de separación entre los 
hijos de luz y los de las tinieblas será más y más definida. Estaremos más y más en desacuerdo. 
Aquellos que hemos nacido de nuevo, estamos muertos al mundo y vivos para Dios y somos 
escogidos para salir, mientras los otros pertenecen al mundo y perecerán con él”. 

Los ángeles dirigidos por Jesucristo, como lo describe en Ezequiel 9:4, pasarán por el medio 
de toda la iglesia verdadera en el mundo y pondrán “una señal en la frente a los hombres que 
gimen y claman a causa de todas las abominaciones que se hacen” antes de la venida del 
Señor. Al igual que antes del éxodo de Egipto antes que Jehová ejecutare sus juicios en todos los 
dioses falsos y personas incrédulas del país; dijo Dios: “y tomad un manojo de hisopo, y 
mojadlo en la sangre que estará en un lebrillo, y untad el dintel y los dos postes con la 
sangre”. Éxodo 12:22. “Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis, y 
veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando 
hiera la tierra de Egipto”, Éxodo 12:13. 

Este sellamiento ciertamente ya ha comenzado y Dios está sellando ahora mismo a un 
pueblo que ha de vivir y reinar con él por eternidad. 
Todos estamos escogiendo voluntariamente o inconscientemente, ya sea el sello de Dios o la 
marca de la bestia. ¿Usted cuál escoge? 

Apocalipsis revela el sellamiento del pueblo de Dios. “Vi también otro ángel que subía de 
donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a 
quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, diciendo: No hagáis 
daño ni a la tierra, ni al mar ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a 
los siervos de nuestro Dios”. Apocalipsis 7:2-3. 

Romanos 4:11 define esta señal como un sello de la justicia de la fe, y Efesios 4:30 agrega 
que los escogidos hemos sido sellados con el Espíritu Santo para el día de la redención. Aquí vemos 
que un sello puede implicar una verdad o requisito de Dios. También puede indicar que Dios 
posee el objeto sellado y tiene su aprobación. 

El propósito de un sello es dar validez o autenticidad a cualquier estatuto o ley que una 
persona o poder promulgue. Ejemplos de esto en las Escrituras se encuentran en 1 Reyes 21:8; 
Ester 3:12; 8:8. 

Las cosas esenciales de un sello son tres: el nombre del legislador, su cargo o título, y el 
territorio sobre el cual rige como soberano. Por ejemplo, con el presidente actual de nuestro país 
en este año 2020: 

Nombre- Donald Trump. 
Título- presidente 
Territorio- E.U.A. 
Todas las leyes llevan el sello del poder o autoridad que establece tales preceptos, estatutos, 

decretos, edictos o mandamientos. Entonces la ley de Dios debe contener su sello. La ley de Jehová 
son los diez mandamientos, los cuales él escribió con su propio dedo en tablas de piedra. Estos 
se encuentran en el Capítulo 20 del libro de Éxodo. El sello de Dios está en los versículos 8-
11. 

“Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 
más el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 
puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo 
santificó”. Dios bendijo y santificó el día de reposo cuando descansó después que acabó toda su 
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creación, Génesis 2:1-3. Aquí vemos claramente el sello de Dios: 
Nombre- Jehová  
Título- Creador (hizo) 
Territorio- Los cielos y la tierra 
El pueblo de Dios tiene su sello, el día séptimo, día de reposo, el sábado, del cuarto 

mandamiento. “Guardarán, pues, el sábado, los hijos de Israel… Señal es para siempre entre 
mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el 
séptimo día cesó y reposó”, Éxodo 31:16-17. Recordemos que Israel en el Antiguo 
Testamento es el equivalente a la iglesia del Nuevo Testamento. Ambos son el pueblo de Dios. 
El sábado fue hecho para todos los seres humanos en ocasión de la creación, Génesis 2:1-4. 
También es señal de redención, porque fuimos redimidos del pecado y la muerte por la preciosa 
sangre de Cristo, Efesios 1:7. Jesús descansó en la tumba el día sábado después de haber 
acabado la obra de redención, Lucas 23:54-24:3. 

Los diez mandamientos son eternos porque Dios es eterno. Él no cambia ni tampoco se 
equivoca. Por esto el Señor Jesús dijo: “más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se 
frustre una tilde de la ley”, Lucas 16:17. Tanto como Jesús y Pablo, los cristianos gentiles 
guardaban el sábado, Hechos 13:42. Este versículo hace referencia a eventos que sucedieron 
más de tres años y medio después de la muerte de Jesús. El versículo 43 indica que la iglesia 
guardaba el verdadero día de reposo, el séptimo día, y al mismo tiempo vivía bajo la gracia. 
Vivir bajo la gracia es guardar los mandamientos. Jesucristo mismo esperaba que los discípulos 
estuvieran guardando el sábado aún cuarenta años después de su partida, porque hablando de 
la destrucción de Jerusalén que ocurrió en el año 70 después de Cristo, les anticipó a los 
discípulos: “Orad, pues que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado”, Mateo 24:20. 

De igual manera Apocalipsis se refiere a los que serán salvos en el tiempo del fin como 
los que “guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”, Apocalipsis 14:12. Esto 
obviamente incluye la observancia del sábado, por cuanto se trata del cuarto mandamiento. 
Cuando vivamos en tierra nueva y cielos nuevos, por la eternidad también guardaremos el 
sábado, Isaías 66:22-23. 

Aún las iglesias que hoy guardan el domingo, el primer día de la semana, como día de reposo 
están de acuerdo: 

Bautista: “No hay evidencia en las Escrituras de un cambio de la institución del 
sábado del séptimo día al primer día de la semana” 
-Manual Bautista. 

Católica: “Podéis leer la Biblia desde Génesis hasta el Apocalipsis, y no encontrareis una 
sola línea que autorice la santificación del domingo” 
-Cardenal Gibbons, La fe de nuestros padres. 

Cristiana: “No existe en ninguna parte de la Biblia ninguna intimación de un cambio 
semejante”- Observancia del primer día. 

Metodista: “Tomemos por ejemplo el asunto del domingo… No hay ningún pasaje que 
diga que los cristianos deben observar ese día”- Harris Franklin Rall, Christian Advocate; Julio 
1,1941. 

Luterana: “La observancia del día del Señor (domingo) no está fundada en ningún 
mandamiento de Dios” -Confesión de la fe de Augsburgo. 

Nota: Recordemos que en la Biblia el día del Señor siempre es el sábado, día de reposo, 
el séptimo día. 

Otras iglesias como la Iglesia de Cristo, Episcopal y Presbiterianas, dicen lo mismo que las 
mencionadas arriba en sus documentos oficiales de teología y manual de doctrina. 

Apocalipsis 12:17 tanto como Mateo 7:21, destacan que la salvación que Jesucristo trae 
consigo en su segunda venida es para el que obedece y no para el desobediente. 

Jesús dice que el problema es: “¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento 
de Dios por vuestra tradición?”, Mateo 15:3. Jesús le dice hoy a usted: “Si me amáis, guardad 
mis mandamientos”, Juan 14:15. 

Nosotros servimos a quien obedecemos. ¿Serviremos a Jesús y lo adoraremos en su día 
santo o serviremos y adoraremos a hombres equivocados, guiados por Satanás para 
reemplazar el séptimo día por un sustituto falso? 
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LA MARCA DE LA BESTIA 
 

En Apocalipsis, Jesucristo nos enseña que todas las personas que habitan la tierra 
rápidamente se están dividiendo en solo dos grupos: un grupo sigue y obedece los 
mandamientos del Dios del cielo, y el otro sigue y hace lo que Satanás quiere. 

Hemos visto que tanto el sello de Dios como la marca de la bestia no es algo que se puede 
ver. Son un afianzamiento tanto intelectual como espiritual que se vive en la vida diaria; sea a 
la verdad o a la mentira. Sabemos que el sello de Dios se coloca sobre aquellos que con plena 
conciencia guardan el verdadero día de reposo; el séptimo día de la semana, porque la Biblia 
enseña que el día de reposo es la señal de lealtad a Dios, Ezequiel 20:12. Ciertamente esta 
separación de los dos grupos ya ha comenzado y avanza velozmente. 

El lenguaje más terrible y espantoso que nos hace temblar en todo el libro de Apocalipsis 
se usa cuando se habla de la marca de la bestia. La bestia representa a Satanás. La descripción 
que Jesús hace del castigo que sufrirán aquellos que reciban la marca de la bestia es suficiente 
para considerar este asunto muy seriamente. 

En este libro se establecen las siguientes especificaciones acerca de la marca de Satanás 
(bestia): 
a) Toda persona que recibe esta marca se pierde. 
b) La mayoría de la gente aceptará la marca. 
c) Las autoridades civiles por medio de leyes tratarán de obligar a la gente a recibir la 

marca. 
Para entender esto bien, primero consideremos que las bestias en profecía representan 

reinos, gobiernos u organizaciones gubernamentales terrenas, Daniel 7:23. Las aguas en 
profecía representan los pueblos del mundo, Apocalipsis 13:1, 17:15. También ya aprendimos 
que Babilonia y esta bestia de Apocalipsis 13:1 son el mismo poder. 

Esto no es un ataque dirigido contra nuestros amigos cristianos, sino una presentación 
bíblica de un sistema falso de religión romano dirigido por Satanás y la bestia mencionada 
arriba. Hay muchos cristianos sinceros y amantes que militan en la comunidad romana, 
protestantes y evangélicos, a quien es dirigido el llamado de Jesucristo “salid de ella pueblo 
mío” porque sirven a Jesús alegremente y a quienes Dios llama hijos. Dios no quiere que 
ninguno de ellos participe de las plagas que se derraman sobre Babilonia. La única manera de 
evitarles es saliendo de allí, como lo hizo Lot cuando salió de Sodoma obedeciendo la voz de Dios 
para no perecer en el castigo de la ciudad, Génesis 19. 

¿Qué es entonces la marca de la bestia? Permitamos que el mismo sistema papal nos diga 
cuál es la marca de su autoridad. “El domingo es nuestra marca de autoridad… la iglesia está 
por encima de la Biblia, y esta transferencia del sábado es una prueba de este hecho” 
Catholic Record London (El registro católico de Londres), Ontario, Canadá, septiembre de 1923. 

En la página 50 del Convert’s Catechism of Catholic Doctrine (Catecismo de doctrina 
católico del converso) por Peter Geiermann dice: 

P: ¿Cuál es el día de reposo? 
R: El sábado es el día de reposo. 
P: ¿Por qué observamos el domingo en lugar del sábado? 
R: Porque la Iglesia Católica transfirió la solemnidad del sábado al domingo 
El papado pretende haber cambiado la ley de Dios traspasando el mandamiento al 

llamar el domingo día de adoración en lugar del sábado. Así pretende que el hecho de que el 
mundo observe el domingo es señal de su autoridad y poder. Muchas fuentes católicas, 
demasiado numerosas para ser citadas, testifican de este supuesto cambio. 

Esto simplemente no puede ser, ya que el poderoso Gobernante del universo impera sobre 
los hombres y cuya autoridad debe ser respetada nunca invalidará su ley eterna. Por ello en 
Daniel 7, profecía paralela a Apocalipsis 13, el mensaje es claro: “pensará en cambiar los 
tiempos y la ley”, Daniel 7:25. El papado solamente piensa que puede cambiar el día de 
adoración de Dios: el sábado del cuarto mandamiento sigue en vigencia y en completa 
validez; el domingo siempre ha sido y siempre será un día de trabajo porque “seis días 
trabajarás” y consecuentemente no es un día santo. 
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“No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis 
los mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno”, Deuteronomio 4:2. “Es más 
fácil que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la ley”, Lucas 16:17. Jamás el 
Señor ha autorizado que siquiera un punto o una coma sea cambiada en su santa ley porque es 
perfecta, Salmos 19:7. 

En los únicos ocho textos que tratan con el domingo en el Nuevo Testamento siempre se le 
llama el primer día de la semana y no existe mención alguna de transferirle la santidad del 
séptimo día (Mateo 28:1; Marcos 16:19; Marcos 16:1-2, 9; Lucas 24:1; Juan 20:1; 19, 
Hechos 20:7-11; 1 Corintios 16:1, 2). Por esta razón Jesucristo inmediatamente antes de 
despedirse nos deja está última advertencia: “si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá 
sobre él las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras del 
libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de 
las cosas que están escritas en este libro”, Apocalipsis 22:18-19. 

La ira de Dios será sobre aquellos que “reciben la marca en su frente o en su mano”, 
Apocalipsis 14:9, 10. Recordemos que estamos tratando con símbolos, la marca no es 
literal. La frente representa la mente, con la cual servimos a Dios, Romanos 7:25, y la mano 
es un símbolo del trabajo de los hombres, Eclesiastés 9:10. Los que aceptan la observancia 
del domingo como día santo son marcados en la frente simbólicamente porque 
voluntariamente con sus mentes han aceptado el domingo como día de adoración, en 
respuesta a la autoridad y poder de quien han elegido seguir. La marca de la bestia es la 
observancia del domingo, el primer día de la semana. Otros de mentalidad similar estarán de 
acuerdo con trabajar el sábado para evitar la persecución o la muerte, y por ello son 
simbólicamente marcados en la mano derecha. 

“Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia. Nadie será marcado antes que la 
ley mundial prohíba comprar o vender sin la marca puesta. La prueba consiste en la 
observancia del domingo cuando esta sea impuesta por la ley. La observancia del sábado 
será la gran piedra de toque de lealtad a Dios cuando se promulgue el decreto que obligue a los 
hombres a santificar un día de reposo falso. Aquellos que después de haber recibido la luz de 
este último mensaje de Jesucristo para el mundo continúen desobedeciendo los 
mandamientos de Jehová y exaltando las leyes humanas por encima de la ley de Dios, en la 
gran crisis que está por asaltarnos recibirán la marca de la bestia”. 

La violación del sábado aún hoy en día es un problema serio porque “todo aquel que 
infringe la ley comete pecado; pues el pecado es infracción de la ley”, 1 Juan 3:4. Los que 
violan a sabiendas el verdadero día de reposo, el día santo de Dios ahora, perderán la capacidad 
de pensar y ver con claridad y terminarán en las tinieblas, Juan 12:35. La observancia del 
sábado no es simplemente un asunto de elegir un día, sino es una cuestión de lealtad a Cristo 
o al anticristo, otro nombre para la bestia. El anticristo es aquel que quiere tomar para sí mismo 
el lugar de Cristo. El Señor claramente declara: “El que no es conmigo, contra mí es”, Mateo 
12:30. Debemos hacer lo mismo que los discípulos de Cristo cuando enfrentaban una prueba: 
“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”, Hechos 5:29. Los santos 
victoriosos sobre la alianza diabólica y su marca siguen la amonestación dada en Apocalipsis 
14:9-11 porque se han reconciliado con Dios y han recibido la promesa del derramamiento del 
Espíritu Santo y por ello “guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús”, 
Apocalipsis 14:12. 
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LOS ESTADOS UNIDOS EN LA PROFECÍA 
 

La bestia de Apocalipsis 13:1 ha sido claramente identificada como Roma papal y 
Babilonia, pero es obvio que no está sola porque en ese mismo capítulo se descubre otra 
potencia. 

“Durante 1,260 años, la iglesia romana fue la religión principal y en muchos sentidos el 
centro político del mundo occidental. Desde su inicio en el año 538, su poder fue creciendo tanto 
que en cierto momento de la historia el papa Gregorio VII después de humillar a Enrique IV, 
emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, se jactó de que era su deber derribar el 
orgullo de los reyes”. 

El cuerno pequeño de Daniel 7:8, al cual se le permitió hablar “palabras contra el Altísimo, 
y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán 
entregados en su mano hasta tiempo y tiempos, y medio tiempo”, Daniel 7:25; es el mismo 
poder que la bestia de Apocalipsis 13:1, y la misma bestia que la mujer cabalga en Apocalipsis 
17:3. 

Apocalipsis 13:5 dice que a la bestia “también se le dio boca que hablaba grandes cosas 
y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses”. 

En profecía, un tiempo es un año, Daniel 4:16; 7:25; 12:7; Apocalipsis 12:14, tiempos son 
dos años y medio tiempo es medio año. Esto equivale a tres años y medio, que es lo mismo que 
cuarenta y dos meses o 1,260 días. Usando el principio profético de día por año nos damos 
cuenta que estos son 1,260 años literales. 

Como ya mencionamos arriba, el papado estableció su poder en el año 538 después de 
destruir a los tres poderes que estorbaban su camino “y a tres reyes derribará”, Daniel 7:24. 
El decreto de Justiniano que hacía por primera vez a los papas cabeza de la iglesia y 
corrector de herejes se dio el año 533, pero fue efectivo en 538, cuando ya no había ningún 
poder que se interpusiera en el camino del papa para que este tuviera una supremacía total. 

El tiempo de su poder de 1,260 años terminó en 1798, mediante la Reforma Protestante 
y la Revolución Francesa, el poder y autoridad de la Iglesia Romana terminó en añicos. El 
papa, Pio VI, fue llevado cautivo por el ejército francés a mando de Napoleón en 1798. Murió 
en el exilio en 1799. 

A pesar de esto, Apocalipsis habla de un resurgimiento. “Vi una de sus cabezas como herida 
de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la 
bestia”. Apocalipsis 13:3. Aunque todavía no tenga el poder político que ejercía en la época de 
Gregorio VII, el papado avanza a pasos agigantados de manera pacífica y silenciosa. Hoy en día ya 
es una fuerza influyente en el mundo entero, tanto en el ámbito religioso como el político. El 
discurso del papa Francisco en el Congreso de EUA en el año 2015 fue una primicia histórica. La 
Biblia dice que esta influencia aumentará. 

Alrededor del final de los 42 meses (1798), cuando el poder papal recibió su herida mortal, 
aparece otra potencia. “Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos 
semejantes a los de un cordero, pero hablaba como dragón”, Apocalipsis 13:11. 

Esta potencia es diferente a los poderes anteriores que surgieron del agua, Daniel 7:2-3; 
que simboliza mucha gente, porque esta bestia “subía de la tierra”. No fue necesario que esta 
bestia derribara a otras potencias para establecerse. Esta nación debía subir de territorio 
desocupado, con muy poca gente. Y como las plantas de la tierra nació y creció gradual y 
pacíficamente. No podía subir de las naciones populosas que combatían en un mar turbulento del 
viejo mundo. 

Encontramos a esta nación en el nuevo mundo cerca del año 1798; cuyo poder se estaba 
desarrollando de modo que llegaría a ser fuerte y grande, y llamando la atención del mundo 
entero. Se establecería como una potencia mundial recibiendo la autoridad y poder de la primera 
bestia (papado) y consecuentemente el poder del dragón (Satanás). Solo una nación responde a 
los datos y rasgos característicos de esta profecía, no hay duda que se trata de Estados Unidos de 
Norteamérica. EUA se estableció como nación en 1776. Este imperio maravilloso en el silencio 
de la tierra creció constantemente en poder y gloria para llegar a la superpotencia que todos 
conocemos hoy. 

“Y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero”. Los cuernos representan juventud, 
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inocencia y mansedumbre, rasgos del carácter de los Estados Unidos cuando “subía de la 
tierra” en 1798. 

La Constitución garantiza al pueblo el derecho de gobernarse a sí mismo, y establece que 
los representantes elegidos por el voto popular promulguen las leyes y las hagan cumplir. 
También la libertad religiosa fue otorgada para que cada persona pueda adorar a Dios según los 
dictados de su conciencia. “El republicanismo y el protestantismo son los principios 
fundamentales de la nación; y el secreto de su poder y prosperidad.” Estos dos principios 
son simbolizados por los “dos cuernos semejantes a los de un cordero”. Pero esta bestia 
“hablaba como dragón; y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de 
ella, y hace que la tierra y sus moradores adoren a la primera bestia, cuya herida mortal 
fue sanada”, Apocalipsis 13:12. “Mandando a los moradores de la tierra que hagan imagen 
a la bestia que tiene la herida de espada, y vivió”, Apocalipsis 13:14. 

“Los cuernos como de cordero y la voz de dragón simbolizan una extraña contradicción 
entre lo que profesa ser y lo que practica. El “hablar” de la nación representa las leyes de sus 
autoridades legislativas y judiciales. Por leyes muy pronto a establecerse, desmentirá los 
principios de libertad y paz que expresó como fundamento de su gobierno y política. La 
profecía establece que muy pronto esta nación que “habla como dragón y ejerce toda la 
autoridad de la primer bestia” desarrollará un espíritu de intolerancia y persecución como 
lo hicieron tantas veces las naciones representadas por el dragón y la bestia semejante al 
leopardo. La declaración de que la bestia de dos cuernos “hace que los moradores de la tierra 
adoren a la primera bestia” indica que todo el poder y la autoridad de esta nación será 
empleada por la primera bestia o sea por Babilonia para imponer alguna observancia en 
homenaje al papado”. 

Aunque esto parece imposible, debemos recordar que es Dios el que está diciendo estas 
cosas, un ser Todopoderoso y Omnisapiente a quien: “Todas las cosas están desnudas y 
abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta”, Hebreos 4:13. El Dios nuestro 
no hace nada sin antes revelarlo a sus siervos los profetas y “él revela lo profundo y lo 
escondido; conoce lo que está en tinieblas,” Daniel 2:22. De esto da testimonio Daniel 
profeta cuando dice: “Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios”, Daniel 
2:28. El Señor dice de sí mismo: “Yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a 
mí; que anuncio lo por venir desde el principio… lo que aún no era hecho… mi consejo 
permanecerá, y haré todo lo que quiero”, Isaías 46:9-10. “Yo soy el primero, y soy el 
postrero… que les anuncio lo que viene, y lo que está por venir”, Isaías 44:6-7. 

Este mismo poder, Estados Unidos, manda a los moradores de la tierra que le hagan “imagen 
a la bestia”. ¿Qué es la imagen de la bestia? ¿Y cómo se la formará? Para entender esto es 
necesario estudiar los rasgos de la bestia misma: el papado. Recordemos que el papado y el 
protestantismo apóstata son Babilonia. 

La historia demuestra que la iglesia primitiva se corrompió y se apartó de la sencillez del 
evangelio y aceptó costumbres y ritos paganos, y consecuentemente perdió el Espíritu y el 
poder de Dios; y para dominar las conciencias de la gente buscó el apoyo del poder civil. Esto 
resultó en que una iglesia, el papado, dominaba el poder del Estado y se servía de él para 
promover sus propios fines y especialmente para extirpar la “herejía”. Para que los Estados 
Unidos formen una “imagen de la bestia” el papado debe dominar al gobierno civil de tal 
manera que la autoridad del Estado sea empleada para cumplir sus fines. 

“Siempre que la iglesia alcanzó el poder civil, lo empleó para castigar a los que no admitían todas 
sus doctrinas. Por ejemplo, tenemos el caso de los disidentes en la Iglesia de Inglaterra. Durante los 
siglos XVI y XVII miles de ministros no conformistas fueron obligados a abandonar sus iglesias, 
y a muchos pastores y feligreses se les impuso multas, encarcelamientos, torturas y martirio. 

La apostasía indujo a la iglesia primitiva a buscar la ayuda del gobierno civil; y la Biblia predice 
que vendrá “la apostasía” primero y luego será “revelado el hombre de pecado”, 2 
Tesalonicenses 2:3. Así que la apostasía en la iglesia preparará el camino para la imagen de la 
bestia. Hoy vivimos “en los postreros días y han llegado los tiempos peligrosos… los 
hombres son amadores de sí mismos… amadores de placeres, más bien que amadores de 
Dios; teniendo la forma de piedad, más negando la eficacia de ella”.2 Timoteo 3:1-5. 

Desde hace años viene entre las iglesias protestantes un creciente movimiento en favor de 
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una unión con la iglesia católica basada en puntos comunes de doctrina. Este movimiento de 
ecumenismo ha llegado casi a su clímax, ha progresado mucho y muy pronto se consumará en su 
totalidad.” 

“Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, unidas entre sí, influyan sobre 
el Estado para que impongan sus propios decretos y estatutos, entonces la América 
protestante habrá formado una imagen de la bestia; la Iglesia Católica Romana, y las penas 
civiles contra los disidentes vendrán por sí solas. Las cuales serán seguidas por la ley dominical, 
la imposición de guardar el domingo como día santo, la marca de la bestia, en contra del cuarto 
mandamiento que declarará que el único día santo, día de reposo verdadero, instituido por 
Dios desde la creación, es el séptimo día: sábado. En otras palabras, la imagen de la bestia 
es la unión de la Iglesia y Estado. Cuando esto suceda, la iglesia dominará al Estado, como 
Jezabel lo hacía con Acab, rey de Israel, 1 Reyes 21:25”. 

Los que guardan los mandamientos de Dios estarán puestos en contraste con los que adoran la 
bestia y su imagen y reciben su marca. El rasgo más característico de la bestia y de su imagen 
es la violación de los mandamientos de Dios. Daniel dice del cuerno pequeño, o sea el papado: 
“pensará en mudar los tiempos y la ley”, Daniel 7:25. El segundo mandamiento, que prohíbe el 
culto a las imágenes, ya ha sido borrado de la ley, y el cuarto mandamiento ha sido adulterado para 
autorizar la observancia del primer día de la semana en lugar del séptimo como día de reposo. 

“Al imponer un deber religioso con la ayuda de un poder y ley secular, las iglesias 
protestantes estarán elevando una imagen a la bestia; la imposición de la observancia del 
domingo en los Estados Unidos equivaldrá a imponer la adoración de la bestia y de su 
imagen”. 



44

 

EL VERDADERO ESPÍRITU DE  LA  BESTIA  Y  DEL  DRAGÓN 
 

“Los protestantes consideran hoy al catolicismo romano con mucho favor. Sostienen que es 
injusto juzgar a la iglesia católica de nuestros días por las abominaciones y absurdos de una 
época de ignorancia y tinieblas; excusando sus horribles crueldades como resultado de la 
barbarie del pasado; y argumentan que la civilización moderna la ha hecho cambiar de 
pensamiento y sentimientos”. 

Lo cierto es que la iglesia papal nunca abandonará su pretensión de ser infalible, incapaz 
de equivocarse. La Biblia que contiene la profecía segura y permanente dice: “y se le permitió 
infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo 
el que no la adorase”. Apocalipsis 13:15. La pretensión de Lucifer y el papado nunca 
desaparecerá; tanto el ángel que en un tiempo fue el más honrado por Dios como Babilonia la 
capital de la adoración falsa siempre querrán ser “semejante al Altísimo”, Isaías 14:14. El 
mundo entero tiene que decidir a quién adorará y servirá como en los tiempos de Josué y el 
profeta Elías, Josué 24:15; 1 Reyes 18:21. 

No nos dejemos engañar, la postura de la iglesia católica en cuanto la libertad de conciencia 
siempre ha sido la misma, nunca ha cambiado ni cambiará. En la encíclica del 15 de agosto de 
1854, el papa Pío IX declara: “Las doctrinas o extravagancias absurdas y erróneas en favor de la 
libertad de conciencia, son unos de los errores más pestilentes: una de las pestes que más se 
debe temer en un estado”. 

Hablando de este poder, Daniel 8:25 dice: “Con sagacidad hará prosperar el engaño en 
su mano”. El tono pacífico y amable que Roma emplea en los Estados Unidos no implica un 
cambio de sentimientos. Es tolerante porque en este momento aún no tiene el poder que desea. 
El obispo O’Conner dice: “La libertad religiosa se soporta tan solo hasta que se pueda 
practicar lo opuesto sin peligro para el mundo católico”. El arzobispo de Saint Louis dijo: “La 
herejía y la incredulidad son crímenes; y donde la religión católica es parte esencial de la ley del 
país, se les castiga como a los demás crímenes”. Todo dirigente de la iglesia católica presta un 
juramento de obediencia al papa, no a Dios, en el que promete: “Me opondré a los herejes 
cismáticos y rebeldes contra nuestro señor (el papa), o sus sucesores y los perseguiré con todo 
mi poder” Jocias Strong, Our Country, cap. 5, párr. 2-4. 

Es muy cierto que hay muchos verdaderos cristianos en la iglesia católica romana. Ellos 
sirven a Dios según la mejor luz que tienen. Dios los mira con tierna misericordia porque han sido 
educados en una fe engañosa e insuficiente. El Señor hará penetrar la verdad con este documento 
a través de las tinieblas que los rodean; y cuando escuchen la invitación de Jesús: “Salid de ella 
(Babilonia), pueblo mío”, Apocalipsis 18:4, muchos saldrán y se unirán al pueblo verdadero 
de Dios, el único ser en el universo digno de ser alabado; porque él y solo él, es Creador, 
Sustentador, y Redentor. ¡A él sea la honra, la gloria, el poder y la bendición! ¡Amén! 

“Los papistas colocan la cruz sobre sus iglesias, altares y vestimentas. Por todas partes se 
ve la insignia de la cruz. Pero las enseñanzas de Cristo están sepultadas bajo un montón de 
tradiciones absurdas, interpretaciones falsas, y requerimientos rigurosos. Exaltan al símbolo de 
los sufrimientos de Cristo mientras con sus vidas niegan a Aquél a quien ese símbolo representa 
porque tienen apariencia de piedad, pero niegan la eficacia de ella. 

El culto de las imágenes, la invocación de los santos, y la exaltación del papa son 
artificios de Satanás que intentan anular el segundo mandamiento, Éxodo 20:4-5, de la ley 
de Dios para alejar al pueblo de Dios y de su Hijo. Para fortalecer su pretensión de ser como 
Dios, se esfuerzan para distraer la atención del pueblo, del Único que puede asegurarles la 
salvación, sin importarles que los conducen a eterna ruina y perdición. 

Actualmente, la iglesia católica le pone al mundo una cara apacible, y presenta disculpas por 
sus horribles crueldades del pasado. Se viste con vestiduras como las de Cristo, pero en realidad 
no ha cambiado. Hoy subsisten todos los principios formulados por el papismo en tiempos 
pasados, y las doctrinas de los siglos más tenebrosos se profesan aún. El papado es el mismo 
que gobernaba al mundo en tiempos de la Reforma y aún sostiene las mismas orgullosas 
pretensiones y se arroga las prerrogativas de Dios. Su espíritu hoy es tan cruel y despótico como 
cuando destruía la libertad humana y mataba a los santos del Altísimo. 

Los protestantes harían bien en estudiar la Biblia, porque ella les revelaría el 
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verdadero carácter del papado; pero muchos son tan sabios en su propia opinión que no 
sienten la necesidad de buscar humildemente a Dios para ser conducidos a la verdad, y por 
desconocer tanto las Sagradas Escrituras como el poder de Dios; “por cuanto no recibieron el 
amor de la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que 
crean la mentira”, 2 Tesalonicenses 2:10-11. Ellos desean un modo de olvidar a Dios, pero que 
parezca recordarlo. El papado es la solución perfecta para estas personas; porque es 
adecuado a las dos clases de personas que abarcan casi todo el mundo: los que quieren 
salvarse por sus propios méritos, y los que quieren salvarse en sus pecados. Este es el 
secreto del poder papal”. 

“Los movimientos que actualmente se realizan en Estados Unidos de Norteamérica son para 
asegurar el apoyo a las instituciones o prácticas de la iglesia romana. Eso está abriendo la puerta 
para que el papado recobre en la América protestante la supremacía que perdió en el viejo 
mundo. El objeto principal es imponer la observancia del domingo, institución que el papado 
reclama como signo de su autoridad. Esto lleva consigo el espíritu del papado que es una 
suprema veneración por las costumbres y tradiciones humanas sobre los mandamientos 
de Dios. 

Los maestros protestantes presentan los mismos asertos de autoridad divina en favor de la 
observancia del domingo, pero sufren de la misma falta de evidencias bíblicas que los dirigentes 
papales. Es por esto que fabrican milagros para suplir la falta de un mandamiento de Dios y así 
hacer creer sus mentiras. Cuando Dios haga caer sus juicios sobre los hombres por esta 
violación obvia de su santa ley; ellos asegurarán completamente equivocados como lo hizo 
el papado en el pasado, que es en castigo por no haber observado el domingo como día de 
reposo. 

Roma tiene su mira puesta en el restablecimiento de su poder, y todo su empeño está puesto 
en recuperar su supremacía perdida. Cuando en los Estados Unidos se logre establecer el 
principio de que la iglesia puede emplear o dirigir el poder del Estado, el triunfo de Roma 
quedará asegurado y es tiempo de prepararse para salir y abandonar las grandes ciudades. 
A esto muy pronto le seguirán leyes civiles que harán obligatorias las observancias 
religiosas en oposición al derecho de religión y libertad de conciencia”. 

“Muy pronto el mundo entero y en especial los protestantes sabrán cuales son los 
verdaderos propósitos del papado. La Iglesia Católica Romana está aumentando sigilosamente 
su poder. Sus doctrinas ejercen su influencia en las iglesias, los corazones de los hombres, y en 
las cámaras legislativas. Ya levanta sus soberbios e imponentes edificios los cuales tienen 
recintos secretos preparados para reanudar sus persecuciones antiguas. Ocultamente está 
acumulando sus fuerzas y sin levantar sospechas pronto alcanzará sus propios fines y dará el golpe 
a su debido tiempo. En un tiempo muy corto, cualquiera que obedezca la Palabra de Dios 
será objeto de oprobio y persecución”. 

“Al violentar la ley de Dios y rechazar los preceptos divinos; el pecado dejará de ser culpa y 
la justicia no será deseable. Como resultado habrá un estado social donde el caos y descontrol 
reine supremo. Mientras los fieles y obedientes a los mandamientos de Dios sean objeto de 
burla, las multitudes aceptarán con avidez los engaños de Satanás, y se hundirán en sus 
deseos desordenados viviendo en los pecados que acarrearon los juicios de Dios. 

El rechazar las leyes divinas pronto conduce al desprecio de las leyes humanas. Se pisoteará 
abiertamente la ley de Dios porque para la mente no santificada es un obstáculo para su 
prosperidad material, ya que esta prohíbe la codicia, la mentira, y el fraude. Cada uno se 
apoderará por fuerza de los bienes de su vecino, el más fuerte se hará el más rico. La vida 
no se respetará. El matrimonio no será de protección para la familia. Los hijos no vacilarán en 
intentar en contra de la vida de sus padres si estos se oponen a sus deseos de corazones 
corrompidos. El mundo se convertirá en conjunto de ladrones y asesinos, y la tranquilidad 
desaparecerá de la tierra. El mundo será invadido por una ola abrumadora de envidia, 
sospechas, hipocresía, frialdad, rivalidad, disputas, y traiciones”. 

“Los tribunales están corrompidos; “La justicia se puso lejos, por cuanto la verdad esta 
caída en la calle, y la rectitud no puede entrar”, Isaías 59:14. A estas alturas Satanás habrá 
destruido la fe en la Biblia que es como destruir la Biblia misma. Y como en tiempos pasados 
el gran dragón obrará por medio de la iglesia apóstata para promover sus fines. 
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Las organizaciones religiosas se habrán aferrado al error papal de la inmortalidad del 
alma y al del estado consciente de los muertos, olvidando, Isaías 8:20; habrán rechazado la 
única defensa posible contra los engaños del espiritismo. Por medio de estos dos errores 
capitales; la inmortalidad del alma y la santidad del domingo, Satanás atrapará a los hombres 
en sus redes. Él formará una triple alianza entre los protestantes, la iglesia católica, y el espiritismo 
para pisotear los derechos de la conciencia otorgados por Dios a los hombres. 

Por medio del espiritismo se cumplirán milagros, los enfermos sanarán, y se realizarán 
muchos prodigios que no se podrán negar. Los espíritus profesarán creer en la Biblia y 
manifestarán respeto por las autoridades de la iglesia, y su obra será aceptada como 
manifestación del poder divino”. 

Los miembros de las iglesias aman lo que el mundo ama y están listos para unirse a ellos. 
Satanás tiene resuelto unirlos en un solo cuerpo. Por no haber aceptado el amor a la verdad, 
Satanás los seducirá para que acepten totalmente el espiritismo. Hoy casi todo el mundo ya 
aceptó el espiritismo porque cree que los muertos van al cielo y tratan la Biblia como una 
fábula que no es de su agrado; ignorando la certeza de que “polvo eres, y al polvo volverás”, 
Génesis 3:19, y “les quitas el aliento, dejan de ser, y vuelven al polvo”, Salmos 104:29. 

“Por ignorar las Escrituras que claramente declaran que los muertos nada saben, ni oyen, ni 
ven, ni tienen parte en este mundo porque no existen y han dejado de ser; cuando los espíritus 
de demonios se presenten como muertos que descienden del cielo y hagan milagros y 
prodigios; el mundo los aceptará. Entonces los papistas, se jactarán de que sus milagros 
son señal cierta de que su iglesia es la verdadera. Todo el mundo será fácilmente engañado por 
este poder maravilloso, y los protestantes, que han desechado el escudo protector de la verdad, 
la Palabra de Dios, serán juntamente seducidos. Papistas, protestantes, y mundanos aceptarán 
igualmente este engaño, y verán en esta unión un gran movimiento para la conversión del mundo 
y el comienzo del milenio tan largamente esperado”. 

El milenio de los papistas es una falsa doctrina ya que el milenio bíblico inicia con la 
segunda venida del Señor Jesucristo y la primera resurrección, Apocalipsis 20. Además, 
durante estos mil años Satanás permanece atado. Esto lo estudiaremos más adelante. 

“El espiritismo hace aparecer a Satanás como benefactor de la raza humana, que sana las 
enfermedades de la gente, y profesa presentar un sistema religioso nuevo y más elevado, pero 
obrará como destructor sin que los hombres se den cuenta hasta que sea demasiado tarde. Sus 
bendiciones sumirán a los hombres en el vicio y la violencia para después arrojarlos a la 
perdición eterna. Hostigará a los hombres para hacerse la guerra para distraerlos de la obra de 
preparación necesaria para subsistir en el día del Señor; que será espantoso y terrible “porque 
el gran día de su ira ha llegado: ¿y quién podrá sostenerse en pie?”, Apocalipsis 6:17 

Satanás ejerce dominio sobre todos aquellos que han rechazado a Cristo y no tienen su 
protección. Hará prosperar a algunos y atraerá la desgracia sobre otros como lo hizo con Job, y 
luego los hará creer que es Dios quien los aflige. Mientras se presenta como el hacedor de todo 
bien, producirá enfermedades y desastres que ciudades populosas serán reducidas a ruinas y 
desolación. Por muchos años ya hemos visto su obra en todos los lugares: en las desgracias y 
calamidades de mar y tierra, en tremendos huracanes, terribles tempestades, inundaciones, 
incendios, terremotos y tornados. 
Destruye las mieses casi maduras y produce hambruna y angustia para todos. Propaga por el 
aire emanaciones dañinas y miles de seres perecen en la pestilencia (como la pandemia del 
Covid-19). Estas enfermedades serán más y más frecuentes y desastrosas. La destrucción caerá 
sobre hombres y animales. “La tierra se pone de luto y se marchita, desfallece la gente 
encumbrada de la tierra. La tierra también es profanada bajo sus habitantes; porque 
traspasaron la ley, cambiaron el estatuto, y quebrantaron el pacto eterno”, 
Isaías 24:4-5. 

Esto está sucediendo porque el Espíritu de Dios poco a poco se está retirando de la tierra. 
Es Dios quien protege a sus criaturas y las guarda del poder del destructor mentiroso. El mundo 
cristiano ha incrementado su menosprecio de la ley de Jehová y como dice el profeta Isaías: el 
Señor está alejando sus bendiciones de la tierra y su cuidado protector de sobre los que se 
rebelan contra su ley y enseñan y obligan a los demás a hacer lo mismo. 

“Después de su obra destructora, el gran engañador persuadirá a los hombres de que son 
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los que sirven a Dios los que causan estos males. La parte de la humanidad que haya 
provocado el desagrado de Dios culpará de estas calamidades a aquellos que obedecen los 
mandamientos divinos. Declararán que los fieles y obedientes son los que ofenden a Dios 
al violar el descanso del domingo; y que este pecado de proclamar la vigencia del cuarto 
mandamiento hace que se pierda el respeto al domingo y rechazan el favor divino, 
turbando al pueblo y alejando la prosperidad temporal. Así se repetirá la acusación hecha al 
siervo de Dios antiguamente y por motivos similares; “y sucedió luego que Acab vio a Elías, le 
dijo: ¿Estás tú aquí, perturbador de Israel? A lo que respondió: No he perturbado yo a Israel, 
sino tú y la casa de tu padre, por haber dejado los mandamientos de Jehová, y haber 
seguido a los baales”, 1 Reyes 18:17-18. Estos falsos cargos despertarán la ira del pueblo y 
este seguirá la conducta del Israel apóstata contra Elías”. 

“El poder milagroso que se manifiesta en el espiritismo perjudicará a los que prefieren 
obedecer a Dios antes que a los hombres. Vendrán comunicaciones de espíritus que 
declararán que Dios los envió para convencer de su error a los que rechazan el domingo y 
afirmarán que se debe obedecer las leyes del país como la ley de Dios; y apoyarán el 
testimonio de que la degradación moral se debe a la profanación del domingo. Grande será la 
indignación en contra de todos los que se nieguen a aceptar sus aseveraciones. 

Mientras Satanás trata de destruir a los que honran la ley de Dios, los hace acusar como 
transgresores de la ley, como hombres que están deshonrando a Dios y atrayendo sus castigos 
sobre el mundo. Por medio del temor o de la fuerza procura dominar la conciencia para 
que se le adore como a Dios. Para esto, obrará por medio de las autoridades religiosas y 
civiles bajo su poder induciéndolas a pasar leyes humanas contrarias a la ley de Dios”. 

“Los guardadores del sábado de la Biblia serán denunciados como enemigos de la ley y 
del orden, como transgresores de las restricciones morales de la sociedad, y causantes de 
anarquía y corrupción que trajeron los juicios de Dios sobre la tierra. Su fidelidad a Dios y gran 
cuidado de su conciencia serán presentados como irrazonables, tercos y rebeldes contra 
la autoridad y desleales hacia el gobierno”. 

“Los ministros que tienen en poco la obligación de guardar la ley divina predicarán que 
hay que obedecer a las autoridades civiles porque fueron instituidas por Dios. En los 
congresos legislativos y en los tribunales los que guardan los mandamientos de Dios serán 
víctimas de la calumnia y condenas injustas. Sus palabras serán sacadas de contexto y se 
les atribuirán las peores intenciones”. 

A medida que las iglesias protestantes rechacen los argumentos claros de la Biblia en defensa 
de la ley de Dios, pensarán silenciar de cualquier forma a aquellos cuya fe no pueden refutar 
con la Biblia. Es un hecho que ya están actualmente asumiendo una actitud que resultará en la 
persecución de los que por conciencia se niegan a hacer lo que el resto del mundo cristiano está 
haciendo y a reconocer los asertos en favor del día de reposo papal. 

“Los dirigentes de la iglesia y el Estado se unirán para hacer que todos honren el 
domingo; ya sea por soborno o a la fuerza. Por no tener la autoridad divina harán uso de 
ordenanzas abrumadoras. La corrupción política que ha destruido el amor, la justicia y el 
respeto a la verdad en muchos países del mundo está avanzando rápidamente en los 
Estados Unidos de la libre América. Pronto también aquí en los Estados Unidos se verá a los 
representantes del pueblo y a los legisladores asegurarse el favor público doblegándose a 
las exigencias populares por una ley que imponga la observancia del domingo”. Cuando 
esto suceda todo el mundo seguirá su ejemplo, y la libertad de conciencia no será ya respetada; 
y se realizarán las palabras del profeta: “Airose el dragón contra la mujer, y se fue a hacer 
guerra contra el residuo de su simiente, los que guardan los mandamientos de Dios, y 
tienen el testimonio de Jesús”, Apocalipsis 12:17.
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LA IGLESIA DE DIOS REVELADA 
 

Hay cientos de denominaciones e iglesias en el mundo que se llaman cristianas. La mayoría 
pretenden ser la verdadera iglesia de Dios, y todas son semejantes. Para el buscador de la verdad 
esto es frustrante. Gracias a Dios, por describir a su iglesia con tanta claridad en el libro de 
Apocalipsis. 

Veamos primero unos aspectos importantes sobre la esencia de saber cuál es la iglesia por 
la cual Jesús regresa. 

“La iglesia es la comunidad de creyentes que confiesan que Jesucristo es Señor, Redentor y 
Salvador y que solamente en Cristo hay salvación, 1 Juan 4:14; Hechos 4:12. La iglesia se 
compone por todos aquellos que aceptamos la invitación a salir del mundo; es la continuación 
del pueblo de Dios, del Antiguo Testamento, Israel; y nos reunimos para adorar, para estar en 
comunión unos con otros, para recibir instrucción en la Palabra de Dios, para celebrar la cena 
del Señor, para servir a la humanidad y para proclamar el Evangelio en todo el mundo. La iglesia 
recibe su autoridad de Cristo, que es la Palabra Encarnada, y de las Escrituras, que son la 
Palabra escrita. La iglesia es la familia de Dios; somos adoptados por él como hijos, vivimos 
sobre la base del nuevo pacto. La iglesia es el cuerpo de Cristo, es una comunidad de fe, de la 
cual Cristo mismo es la cabeza. La iglesia es la esposa por la cual Cristo murió para santificarla y 
purificarla. Cuando regrese triunfante esta segunda vez, él se presentará así mismo una iglesia 
gloriosa, los fieles de todas las edades, comprados con su sangre preciosa en la cruz del calvario, 
una iglesia sin mancha, ni arruga, sino santa y sin defectos (Génesis 12:3; Hechos 7:38; 
Efesios 3:11-15; 3:8-11; Mateo 28:19-20; 16:13-20; 18:18; Efesios 2:19-22; 
1:22-23; 5:23-27; Colosenses 1:17-18)”. 

Jesucristo dijo que el tiempo que precedería a su segunda venida seria como los días de Noé, 
Lucas 2:26. En ese entonces había solo una vía de escape de la destrucción del mundo, el arca 
de Noé. También así será inmediatamente antes de la venida de nuestro Señor. La iglesia 
verdadera es el Arca de Noé de los últimos días; aquel que no pertenezca a ella cuando 
Jesús regrese, seguramente morirá eternamente. Las buenas nuevas es que todavía 
tenemos poco tiempo para salir del mundo y de Babilonia y para unirnos a la iglesia 
verdadera. Pablo hablando de cuantos sistemas de fe o iglesias tiene Jesús dice que Jesucristo 
tiene solo “un cuerpo y un Espíritu” … hay solo “un Señor, una fe, un bautismo, un Dios”, 
Efesios 4:4-6. 

La iglesia verdadera aún no está lista para ser llevada al cielo, pero se está completando 
rápidamente y no hay tiempo que perder. Tocante a esto, Jesús el Buen Pastor dice: “También 
tengo otras ovejas que no son de este redil; aquellas también debo traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño, y un pastor”, Juan 10:16. “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 
me siguen”, Juan 10:27. ¿Es usted una de estas ovejas? ¿Qué espera? Levántese e 
inmediatamente entre al redil de nuestro Señor. 

La iglesia también es llamada Sion en la Biblia, y la profecía repetidamente simboliza a la 
iglesia de Dios usando la figura de mujer virtuosa. El nombre Sion también se aplicaba a la ciudad 
de Jerusalén, Isaías 33:20, e inclusive a toda la nación de Israel, Isaías 40:9. En Apocalipsis 21:9-
10 la esposa del Cordero, la iglesia, es simbolizada por “la gran ciudad santa de Jerusalén”. 
Para la iglesia falsa la profecía también usa la figura de una mujer, pero en este caso es una 
mujer adúltera, infiel. Como vimos anteriormente, la Biblia usa como figura a una ramera, a una 
prostituta. La ciudad de Babilonia en profecía representa a la iglesia apóstata y falsa. 

De la misma forma en que el profeta Jeremías describe al pueblo de Dios, a la iglesia, como 
“bella y delicada hija de Sion”, Jeremías 6:2; Jesucristo introduce a su iglesia como “una 
mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de 
doce estrellas”, Apocalipsis 12:1. 

Esta mujer representa a la iglesia de Dios de todos los tiempos. Está vestida del sol 
porque el sol representa a Jesús y su justicia, Malaquías 4:2. La luna sobre la cual está parada 
representa el sistema de sacrificios del Antiguo Testamento porque como la luna solo refleja la 
luz del sol, así el sistema de sacrificios solo reflejaba la luz del Evangelio de Cristo del Nuevo 
Testamento, Hebreos 10:1. La corona de doce estrellas representa la obra de los doce discípulos 
que coronó los primeros años de la iglesia, Mateo 10:1-4. El simbolismo de la luna y el sol 
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representa a la iglesia antes de la cruz y la iglesia después de la cruz. 
A la iglesia le nace un niño varón, Apocalipsis 12:5, como profetizó Isaías diciendo 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro, se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”, 
Isaías 9:6. Este niño es Jesús quien más tarde “fue arrebatado para Dios y para su trono”, 
Apocalipsis 12:5. 

Antes del nacimiento del niño, apareció en el cielo un dragón rojo… “se paró frente a la 
mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese”, 
Apocalipsis 12:3-4. El gran dragón “se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo 
entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles (los demonios) fueron arrojados con él”, 
Apocalipsis 12:9. Esto sucedió después de la gran batalla en el cielo entre Satanás y Jesucristo, 
Apocalipsis 12:7. 

En cuanto el niño nació, Satanás trató de matarlo por medio de su agente aquí en la tierra: 
“Herodes… se enojó mucho, y mandó a matar a todos los niños menores de dos años que 
había en Belén y en los alrededores”, Mateo 2:16. 

Cuando Satanás fracasa en su plan de matar a Jesús y se encuentra arrojado en la tierra 
“persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón”, Apocalipsis 12:13 y aún continúa 
hasta el día de hoy “con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”, Apocalipsis 12:12. 

“La mujer (la iglesia verdadera) huyó al desierto donde tiene lugar preparado por Dios, 
para que allí la sustente por mil doscientos sesenta años,” Apocalipsis 12:6. “Y se le dieron 
a la mujer dos alas de gran águila, para que volase delante de la serpiente al desierto, a 
su lugar, donde es sustentada por un tiempo y tiempos, y la mitad de un tiempo”, Apocalipsis 
12:14. 

La mujer, la iglesia verdadera, fue perseguida por 1,260 años literales. En temas anteriores 
hemos visto que 42 meses, 3 años y medio, y los 1,260 días son el mismo periodo de tiempo y 
utilizando el principio profético de día por año sabemos que son 1,260 años literales. 

En ambos textos nos dice Jesús que la mujer huyó al desierto. El desierto en profecía 
significa poca gente, lugares con población pequeña. Nos recuerda a las bestias de Apocalipsis 
13; la primera surgió de los mares, multitudes de gente; y la segunda (E.U.A.) sale de la tierra, 
lugar con muy poca población. 

Como ya estudiamos anteriormente, el papado quedó definitivamente fijado en Roma 
cuando en el año 538 el obispo católico fue proclamado cabeza de toda la iglesia. Aquí se 
cumplió Apocalipsis 13:2, porque el dragón le dio a la primera bestia, al papado, “su poder y su 
trono, y grande autoridad”. En este momento comenzaron a correr los 1,260 años de la 
opresión de Satanás por medio del papado, su representante en la tierra, en contra de la mujer, 
la iglesia verdadera. 

“Los cristianos verdaderos, la mujer, se vieron obligados a optar entre sacrificar su 
integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o pasar la vida encerrados en 
calabozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo”. La 
persecución se desató sobre los fieles con furia jamás conocida hasta entonces, y el mundo vino 
a ser un vasto campo de batalla porque “la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua 
como un río, para que fuese arrastrada por el río”, Apocalipsis 12:15. 

“La llegada de la Iglesia Católica Romana al poder marcó el principio de la Edad Media. A 
medida que crecía su poder, las tinieblas aumentaban y se hacían más densas. La fe pasó de Cristo, 
el verdadero fundamento de la iglesia, porque él es la roca, la piedra angular sobre la cual la 
iglesia está fundada, Efesios 2:20, a un hombre de polvo, al papa de Roma. En vez de confiar 
en el Hijo de Dios para obtener el perdón de sus pecados y la salvación eterna, el pueblo recurría 
al papa y a los sacerdotes y prelados; hombres pecadores en necesidad de perdón ellos mismos. 
Se les enseñó que el papa era su mediador terrenal y que nadie podrá acercarse a Dios sino por 
medio de él, intentando ocupar el lugar de Cristo. El apóstol Juan nos advirtió en contra de este 
engaño y descubrió al impostor diciendo “¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que 
Jesús es el Cristo? Este es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo”, 1 Juan 2:22. 
Al pasar el tiempo también se enseñó que para los fieles el papa ocupaba el lugar de Dios y por 
lo tanto debían obedecerle absolutamente. Con solo desviarse de las disposiciones del papa se 
hacían acreedores a los más severos castigos corporales por transgresores. El menospreciar la 
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ley de Dios, y ensalzar las leyes y tradiciones humanas siempre resulta en una espantosa 
corrupción. 

No solo se les enseñaba a ver al papa como su mediador, sino también a confiar en sus 
propias obras para la expiación del pecado. Cuando la Biblia dice claramente que solo “la 
sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado”, 1 Juan 1:7. 

Para ganarse el favor de Dios, como si Dios y su salvación pudieran ser comprados, se les 
sometió a largas peregrinaciones; obras de penitencia, a la adoración de reliquias, la construcción 
de templos, relicarios y altares, la donación de grandes sumas de dinero a la iglesia y muchas 
otras cosas parecidas a estas. Seguramente que estas cosas y otras peores seguirán siendo 
utilizadas para dominar a los fieles”. 

“Las tinieblas cada día eran más densas. La adoración de las imágenes se hizo más general, por 
todos lados se les encendían velas y se les ofrecían oraciones a estos ídolos. Prevalecieron las 
costumbres y tradiciones más absurdas y supersticiosas. La razón perdió totalmente su poder 
en casi todos los feligreses. Por otro lado, los obispos eran amantes de placeres sensuales y 
corrompidos. Este comportamiento de los líderes falsos irá en aumento y se cumplirá en su 
totalidad la Escritura que dice: “Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 
vanagloriosos, soberbios, blasfemos, … crueles, aborrecedores de lo bueno, … amadores 
de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 
eficacia de ella”, 2 Timoteo 3:2-5. 

Esto fue seguido por una proposición espantosa en el siglo XI por el papa Gregorio VII, que 
proclamó la percepción de la iglesia romana, la misma que por tanto tiempo ha estado 
involucrada en el abuso sexual de niños, y declaró que la iglesia no había errado nunca ni podía 
errar, según las Santas Escrituras. Pero siempre faltaron y faltarán las pruebas de la Escritura. 
El altivo y vanaglorioso pontífice reclamaba además para sí el derecho de deponer emperadores 
y que ninguna sentencia pronunciada por él podía ser revocada por hombre alguno. 

¡Qué enorme contraste entre el despótico orgullo de tan altivo pontífice y la humildad y 
mansedumbre de Cristo, quien se presenta a sí mismo como llamando a la puerta del corazón, 
rogando ser admitido en él para traer perdón, paz y descanso!, Apocalipsis 3:20”. 

“Los siglos que siguieron presenciaron un constante aumento del error de las doctrinas 
sostenidas por Roma. Falsas doctrinas que irán incrementando hasta su clímax cuando 
Jesucristo regrese por segunda vez. El tiempo de gracia está por terminar y es tiempo de que “El 
que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es 
justo practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía”, Apocalipsis 
22:11. 

Uno de los principales errores que se han introducido es la creencia en la inmortalidad 
natural del hombre y en su estado consciente después de la muerte. Sobre esta falsa doctrina 
se estableció la invocación de los santos y la adoración de la virgen María. De esta misma doctrina 
derivaron la falsa enseñanza del tormento eterno (infierno) que bíblicamente no existe; 
para los que mueren impenitentes y se les manda supuestamente al purgatorio, un invento 
que solo existe en la imaginación de hombres malvados y mentirosos para aprovecharse de 
los temores y vicios de sus seguidores”. Pronto estudiaremos el lago de fuego de Apocalipsis. 

“Para satisfacer su codicia de poder y riquezas, la iglesia apóstata inventó la doctrina de las 
indulgencias. Con estas se concedía remisión de los pecados pasados, presentes y futuros, y la 
eliminación de todas las penas y castigos merecidos. Se enseñó también al pueblo que por 
medio de pagos a la iglesia podía uno librarse del pecado y librar a los difuntos de las llamas del 
purgatorio. 

Es así como la Iglesia católica romana ha llenado sus arcas y sustenta su magnificencia, el lujo y 
los vicios de los que pretenden ser representantes de Aquel que no tuvo donde recostar la 
cabeza”. 
 ¿Entonces dónde está la verdadera Iglesia de Cristo? 

“En el tiempo cuando Roma decretó que la luz de la Palaba de Dios fuera extinguida al rendir 
culto a Dios en lengua desconocida, el pueblo quedó en tinieblas. Para esto el cielo había 
provisto otros agentes para la preservación de la iglesia. Muchos valdenses y albigenses, 
expulsados de sus hogares por la persecución, salieron de Francia e Italia y se establecieron en 
Bohemia. Ellos trabajaron celosamente en secreto, y así se mantuvo la verdadera fe de siglo en 
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siglo. Sus trabajos despertaron el interés y los temores del clero. Después de cierto tiempo, se 
decretó que todos los que abandonasen el romanismo morirían en la hoguera. 

Durante este tiempo Dios seleccionó hombres de humilde condición, ajenos al orgullo de 
casta y a la influencia del fanatismo del clero, para reformar la iglesia y mantener la verdad 
intacta. Desde la creación y la caída hasta hoy, y hasta el fin del mundo Dios ha mantenido 
un remanente fiel que por la gracia de Cristo ha sostenido las doctrinas bíblicas y 
verdaderas puras y sin contaminación. El mundo en todo tiempo ha tenido la luz del cielo 
porque Dios se ha encargado de que la verdad no muera. Cristo mismo ha hecho esto, por eso 
él declara: “Yo soy la luz del mundo”, Juan 8:12 y “Yo soy el camino y la verdad, y la vida”, 
Juan 14:6. Siempre ha estado presente la iglesia verdadera en la tierra. 

La historia registra la forma maravillosa con que Dios hizo las cosas. Dios levantó 
reformadores por doquier: Juan Huz en Bohemia, Jerónimo en Praga, y Wyclif en Inglaterra. En 
Suiza por medio de Ulrico Zuinglio, en Alemania Martin Lutero, ambos sacerdotes católicos 
romanos conocedores de las herejías de Roma, pero consagrados a Dios y a la verdad que Cristo 
reveló. 

Cuando la persecución ardía contra los predicadores de la verdad ellos seguían las órdenes de 
su Maestro: “Cuando os persigan en esta ciudad huid a la otra”, Mateo 10:23. La luz 
penetraba en todas partes. La persecución no servía sino para hacer cundir la verdad. 
Inútilmente recurrían a la cárcel, al tormento, al fuego y a la espada. Miles de creyentes sellaban 
su fe con su sangre, pero la obra seguía adelante por la voluntad divina. 

En el año 1529, los príncipes cristianos de Alemania presentaron una protesta en favor de 
la reforma ante la dieta de Spira. Por este medio Dios aseguró para las edades futuras la libertad 
de pensamiento y la libertad de conciencia. Esta protesta dio a la iglesia reformada el nombre 
de protestante; y sus principios son la verdadera esencia del protestantismo. Los reformadores 
protestantes habían edificado sobre Cristo y Dios detenía a todas las fuerzas que se oponían a 
la verdad. 

Siguieron años de conflicto y obscuridad, tanto en Alemania como en Suiza. Pero el 
Omnipotente nunca abandonó la causa de su pueblo. Él levantó obreros en otros países porque 
su mano poderosa libertaría a sus hijos al fin del tiempo señalado. En Francia, mucho antes que 
Lutero fuese conocido, había comenzado el amanecer de la reforma francesa por medio de 
Lefevre, y poco después por Farel, uno de sus estudiantes. Entre ellos hubo muchos otros 
caudillos escogidos por Dios, como Berquin. 

Entre otros, Dios preparó al francés Juan Calvino para atender su causa. Aunque su carrera no 
fue inmaculada, ni sus doctrinas estuvieron exentas de error, él fue el instrumento utilizado por 
Dios para dar a conocer verdades especialmente importantes para su época. Recordemos 
siempre que la verdad de Dios es progresiva. Porque se da en porciones y de manera 
continua según los designios divinos. Por su medio, Dios mantuvo los principios del 
protestantismo e instituyó las reformas, la sencillez y la pureza de vida en lugar de la corrupción 
y el orgullo enseñado y practicado por el romanismo. 

En el siglo XVI se produjo también el despertar de España. Mientras que en los países bajos 
y Escandinavia se levantó una enérgica protesta contra la tiranía papal. Una protesta que se había 
iniciado setecientos años antes de los tiempos de Lutero, por dos obispos que habían sido 
enviados en delegación a Roma; la cual otros hombres se levantaban para repetir siglo tras 
siglo. Este conflicto de los siglos que comenzó en el cielo y luego se vino a la tierra, entre 
Jesucristo y Satanás, no terminará hasta mil años después que Jesucristo regrese por 
segunda vez; y entonces un corto tiempo y habrá cielos nuevos y tierra nueva, Apocalipsis 
20 y 21. 

Al mismo tiempo que Lutero luchaba por dar la Biblia a Alemania, el Espíritu de Dios 
impulsaba a Tyndale para que la verdad progresara en Inglaterra. 

En el siglo XVI se cumplía la profecía de los 42 meses o los 1,260 días que designan el mismo 
plazo. Tiempo en el cual la iglesia verdadera sería perseguida por el dragón que se “llenó de ira 
contra la mujer; y se fue hacer guerra contra el resto (remanente pequeño de personas que 
durante estos siglos permanecieron fieles a Dios) de la descendencia de ella”, Apocalipsis 
12:17; ella es la iglesia de Jesucristo de todos los tiempos. 

Este tiempo es el período profetizado por Daniel y Juan; durante el cual la iglesia de Cristo 
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iba a sufrir la opresión de Roma. Los 1,260 años del dominio temporal del papa comenzaron en 
el año 538 y terminaron el 1798. En dicha fecha, después de la Revolución Francesa cuando la 
Biblia fue rechazada y quemada, el pueblo francés despreció el don de la gracia de Dios y el freno 
del Espíritu Santo le fue quitado al pueblo y todo el mundo pudo palpar las consecuencias de 
este rechazo voluntario de la luz. Entonces un ejército francés entró a Roma y tomó preso al 
papa, el cual murió en el destierro; “herida de muerte” del papado, Apocalipsis 13:3. 

Tristemente, aunque renunciaron al romanismo, los reformadores ingleses 
conservaron muchas de sus formas. Muchos fieles deseaban ardientemente volver a la pureza 
y sencillez de la iglesia primitiva. Pero no podían en conciencia unirse a la iglesia anglicana, 
porque dicha iglesia conservaba costumbres que eran monumentos de idolatría. Además, la 
iglesia era sostenida por el poder civil porque no existía separación de iglesia y Estado, y 
no consentía que nadie sustentara opiniones diferentes a las de ella. La asistencia era 
requerida por la ley y no se podían celebrar sin licencia asambleas sin pena de prisión, 
destierro o muerte. 

En el siglo XVII el monarca de Inglaterra declaró que estaba resuelto a hacer que los 
puritanos se conformaran, o de lo contrario fueran expulsados del país, o tratados peor. 
Acechados, perseguidos, apresados, se convencieron de que para servir a Dios según sus 
conciencias tendrían que abandonar Inglaterra. 

Aunque vivían en el destierro, su amor y su fe crecían; confiaban en las promesas del Señor 
el cual no los olvidó en el tiempo de la prueba. Jesucristo cumplió su promesa “la tierra abrió 
su boca y tragó el río que el dragón había echado de su boca”, Apocalipsis 12:16. 

La mano de Dios les señaló hacia más allá del mar una tierra donde podrían fundar un 
Estado, y dejar a sus hijos el precioso legado de la libertad religiosa. El camino estaba 
preparado para que con las “dos alas de gran águila” que se le dieron a la mujer pudiera llegar a 
América, tierra de libertad. Pronto el mundo pudo admirar la paz y prosperidad de una 
iglesia sin papa y de un Estado sin rey. 

Es así que guiada y protegida por Dios la iglesia verdadera; es decir el resto de ella 
porque la gran mayoría de los cristianos seguían a la iglesia apóstata; llegó a América 
donde Jesucristo le proveyó libertad de religión al terminar el tiempo profetizado en 
1798”. 

“Un poco tiempo después hubo un gran interés en una profecía muy significativa. En América 
llevó una parte muy importante Guillermo Miller. Él encontró que la venida verdadera y personal 
de Cristo está claramente enseñada en la Biblia: “Porque el mismo Señor descenderá del 
cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios y los muertos en 
Cristo resucitarán primero”, 1 Tesalonicenses 4:16. El Salvador mismo declara: “verán al 
Hijo del hombre que viene sobre las nubes del cielo, con gran poder y gloria”, Mateo 24:30. 
“Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus elegidos”, Mateo 
24:31. Con profundo interés estudió los libros de Daniel y Apocalipsis. 

Al encontrar varios períodos cronológicos en su estudio y según su entendimiento, 
determinó que como Dios no hace nada sin antes decirlo a sus siervos los profetas, el seguir el 
orden y las fechas de los sucesos históricos en la palabra de Dios lo conduciría a la segunda venida 
de Cristo ya que muchas señales del tiempo del fin se habían cumplido. 

La profecía de Daniel 8:14, la cual ya estudiamos, parecía revelar con mayor claridad el 
tiempo del segundo advenimiento “Hasta dos mil y trescientas tardes y mañanas; entonces 
el santuario será purificado”. Equivocadamente pensaba que la tierra es el santuario y dedujo 
erróneamente que la profecía se refería a la purificación de la tierra. Él llegó a la conclusión 
correcta de la fecha de la profecía: 22 de octubre de 1844, pero la equivocación estuvo en el 
evento predicho por la profecía. Como ya estudiamos, en 1844 principió el juicio en el cielo que 
es lo que la profecía revela y no la segunda venida de Jesús. 

Tiempo antes, en 1833 Miller recibió de la iglesia bautista, de la cual era miembro, una licencia 
para predicar. Él se dio a la tarea de viajar y predicar sin descanso por todo el país para anunciar 
que Cristo estaba por regresar. 

Recientemente se había cumplido la profecía en Norteamérica del sexto sello de 
Apocalipsis: “las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera echa sus higos 
cuando es sacudida por un fuerte viento,” Apocalipsis 6:13. Este evento está registrado en 
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muchos libros de historia y otros documentos históricos, porque ocurrió en Estados Unidos 
el 13 de noviembre de 1833. 

Esto, acompañado de otro notable cumplimiento de la profecía despertó el interés 
general. Dos años antes Josias Litch, uno de los otros principales ministros que predicaban 
el segundo advenimiento, publicó una explicación del Capítulo 9 de Apocalipsis. Él declaró 
que el 11 de agosto de 1840 el poder otomano en Constantinopla (Estambul) sería 
quebrantado conforme a la profecía. El acontecimiento se cumplió exactamente cuando fue 
predicho. Esto hizo que el movimiento Millerista se extendiera rápidamente de 1840 a 1844. 

Durante este tiempo hubo gran oposición contra el mensaje adventista de Miller. Cuando los 
enemigos de Dios conspiraron para quitarle la vida en la salida de una de sus reuniones, hubo 
ángeles presentes para salvarlo del peligro; y Satanás y sus emisarios se vieron frustrados en 
sus planes de quitarle la vida al siervo del Señor. La obra no estaba terminada aún, y el 
movimiento siguió en aumento hasta llegar a los miles. Muchos aceptaron la doctrina del 
advenimiento de Cristo y se unieron al movimiento de los adventistas. 

Los que aceptaron el mensaje velaban por la venida de Jesucristo con esperanza 
extraordinaria. Seguros de que el encuentro estaba próximo, se acercaban al día esperado con 
solemne calma, llenos de entusiasmo por la paz, prosperidad, y felicidad que pronto tendrían por 
la gloria que estaba a punto de manifestarse. El gozo por tan preciosa y dichosa expectativa era 
indecible y nunca antes experimentado. Pocas semanas antes del tiempo determinado 
abandonaron la mayoría de los negocios mundanos. Los creyentes escudriñaban sus 
pensamientos y emociones como si estuviesen a punto de morir, para estar a cuentas con Dios y 
asegurarse que habían confesado todos sus pecados. Todos sentían la necesidad de tener la certeza 
de estar preparados para recibir al Salvador en gloria. Buscaban la seguridad de la pureza del alma 
y un carácter purificado de pecado por la preciosa sangre de nuestro Señor Jesucristo. Todos 
manifestaban la mansedumbre y la humildad de Cristo y rogaban por gracia al trono de 
misericordia pidiendo una verdadera experiencia de arrepentimiento, confesión, perdón y 
aceptación de parte de Dios. Dios se había propuesto probar a su iglesia verdadera de ese tiempo 
y por eso él mismo cubrió el error cometido en el cálculo de los periodos proféticos, para que no 
fuese descubierto ni por los adventistas ni los adversarios. Llegó el tiempo señalado y el tiempo 
de gran expectativa pasó, y Cristo no apareció para liberar a su pueblo. Los que con fe sincera 
habían esperado a su Salvador experimentaron un amargo desengaño: un gran chasco”. 

“Sin embargo, los designios de Dios se estaban cumpliendo como están descritos en el Capítulo 
10 de Apocalipsis. Esta era la última profecía dada a los hombres de un tiempo específico como 
declaró: “el ángel poderoso, envuelto en una nube, y el arcoíris sobre su cabeza. Su rostro 
era como el sol, sus piernas como columnas de fuego” (este ángel es Jesucristo). “Tenía en 
su mano un librito abierto”… (este librito abierto es el libro de Daniel; estuvo sellado para que 
no se entendiese hasta este tiempo; se comenzó a entender cerca de 1790 juntamente con el libro 
de Apocalipsis) “y juró por él, que vive por los siglos de los siglos… que el tiempo no será 
más”, Apocalipsis 10:1, 2, 6. El hecho que Juan el discípulo amado comiera el librito que fue 
dulce en su boca y amargo en su estómago, Apocalipsis 10:8-10; simboliza el gran chasco 
del pueblo de Dios en 1844. La dulzura de la preciosa expectativa de ver a Jesús volviendo en 
las nubes de los cielos fue más dulce que la miel, pero cuando Jesús no apareció la experiencia 
se tornó amarga como el ajenjo. 

Jesús y todas las huestes celestiales contemplaban con amor y simpatía a los creyentes probados. 
Aunque chasqueados, los verdaderos hijos de Dios no perdieron su fe. Guiados por el Espíritu 
Santo volvieron a las Sagradas Escrituras para seguir estudiando. Al poco tiempo el Señor 
transformó el gran chasco en enorme bendición; les revelo el error justamente con otras 
doctrinas fundamentales que caracterizan a la verdadera iglesia de Cristo de los últimos 
tiempos”. 

Todas las doctrinas y creencias bíblicas que son el fundamento verdadero del Evangelio de 
Cristo, el Señor las estableció de nuevo y las mantiene en un solo cuerpo, su iglesia verdadera 
“los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”, Apocalipsis 
12:17. “El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía”, Apocalipsis 19:10. 

De manera que la iglesia de Dios de los últimos días tiene el don de profecía y guarda todos 
los mandamientos por amor a Jesús; ya que Jesús sigue diciendo: “Si me amáis, guardad mis 
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mandamientos”, Juan 14:15; además es imposible amar a Cristo y no amar sus 
mandamientos, 1 Juan 5:3. 

Hay muchos cristianos sinceros en las iglesias que no observan todos los mandamientos, ni 
poseen el sello de Dios (el séptimo día, sábado); ni tienen el espíritu de profecía. Tristemente, 
aunque se llaman iglesias cristianas no son la iglesia verdadera de Dios a la cual él está llamando 
a su pueblo; “Salid de ella pueblo mío” es la invitación de Jesús para que sus hijos salgan de 
Babilonia. 

De acuerdo con Apocalipsis 12 y 14, los siguientes puntos identifican a la iglesia verdadera de 
Dios de los últimos días. Los últimos días comenzaron cuando “el tiempo no será más”; en 1844, 
cuando Jesucristo entró al lugar Santísimo en el Santuario que está en el cielo. En ese momento 
comenzó el juicio preadvenimiento investigador del cual habla el primer ángel de Apocalipsis 
14:6-7, “porque la hora de su juicio ha llegado”. 

Puntos identificadores: 
• La iglesia de Dios aparece después de la persecución de la Edad Media (esta duró 1,260 

años; desde 538 al año 1798). Esta iglesia verdadera apareció después del año 1798, en 
América, donde huyó al desierto con sus dos alas de gran águila. 

• Enseña las mismas verdades que los apóstoles de Cristo. 
• Guarda los Diez Mandamientos, incluyendo el sábado del séptimo día, la señal entre Dios y 

su pueblo verdadero; la señal dada y escogida por Dios mismo. 
• Tiene el don de profecía. 
• Predica el último mensaje del Señor Jesucristo para el tiempo del fin, Apocalipsis 14. 
• Es una iglesia misionera mundial. 
• Enseña la salvación por la fe en la sangre de Cristo. 

La única iglesia mundial que cumple todos estos puntos identificadores es la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Fue establecida en 1863, diecinueve años después del gran chasco. 
Está establecida por lo menos en 192 países del mundo. Tiene más de 20 millones de miembros 
bautizados. Es la iglesia remanente de la Biblia y está compuesta de toda nación, tribu, 
lengua y pueblo. Guarda los mandamientos de Dios, se reúne todos los sábados para adorar a 
Dios y predica la segunda venida de Cristo desde 1844. Tiene misiones en todo el mundo y 
enseña, entre muchas otras doctrinas, la justificación por la fe. La Biblia y solo la Biblia es el 
fundamento de todas sus doctrinas. Tiene el don de profecía en el ministerio de Elena G. de 
White. 
Es de suprema importancia entrar en el arca de Dios, o sea en la iglesia única y verdadera, hoy 
mismo, como lo fue entrar en el arca en los días de Noé, porque Cristo viene solo por esa iglesia, 
y esa iglesia es la Iglesia Adventista del Séptimo Día
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LAS LEYES DOMINICALES 
 

Dios hizo los cielos y la tierra en seis días y descansó en el séptimo. él santificó y bendijo ese 
día y lo puso aparte de todos los otros como día santo para Él, Génesis 2:1-3. Este día ha sido 
observado por su pueblo a través de todas las generaciones desde la creación. 

El hombre de pecado sentándose en el templo de Dios, y haciéndose pasar por Dios, pensó 
en cambiar los tiempos y la ley. El papado, pensando demostrar que no solo era igual a Dios, sino 
superior a él, cambio el día de reposo poniendo el primer día de la semana en el lugar del 
séptimo. Los protestantes han tomado este día de reposo falso para que se lo considere como 
sagrado. En la Biblia esto se llama la fornicación de la mujer. La acusación de Dios contra 
Babilonia es “porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación” porque ha adulterado en contra de Dios dando al mundo falsas doctrinas. 

Es así como Satanás desafía la autoridad de Jehová obrando en forma contraria a los 
mandamientos y propósitos de Dios. Su propósito es borrar el recuerdo del día santo poniendo 
en su lugar un día que no lleva las credenciales del Altísimo, un día que no es señal entre Dios 
y su pueblo para que la iglesia se olvide de Dios y para que Dios los abandone y así poder 
destruirlos. 

“En esta guerra entre Satanás, el dragón, y la mujer, la iglesia verdadera, el sábado, el 
séptimo día, del cuarto mandamiento será el gran punto de discusión de controversia y 
debate”, pues en este mandamiento el Gran Legislador se identifica así mismo como el Creador 
de los cielos y la tierra. “Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todas 
las cosas que en ellos hay, y reposó en EL SÉPTIMO DÍA; por tanto, Jehová bendijo EL DÍA 
DE REPOSO y lo santificó”, Éxodo 20:11. 

El propósito principal del porqué hay “cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos 
de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento 
alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol”, Apocalipsis7:1, es para dar 
tiempo a la iglesia verdadera para proclamar la advertencia: “Ha caído, ha caído Babilonia, la 
gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 
fornicación… si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o 
en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el 
cáliz de su ira”, Apocalipsis 14:8-10. Esto es porque Dios nos ama tanto que: “El Señor… es 
paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento”, 2 Pedro 3:9. Es necesario evitar la marca de la bestia, que como ya hemos 
visto es aceptar el día de reposo falso, el domingo. De no ser así traeremos sobre nosotros ruina 
y perdición eterna. 

“El movimiento dominical está avanzando en la obscuridad y muchos no ven a dónde tiende 
la corriente oculta. No ven que, si el gobierno protestante de EUA saca los principios que la han 
hecho una nación libre e independiente de su constitución mediante la incorporación de leyes 
que propagarán las falsedades y los engaños papales, nos hundirán en los horrores del 
romanismo católico de la Edad Obscura. Estos ciegos guías de ciegos atentan directamente en 
contra de la libertad religiosa porque no comprenden las obligaciones que impone el día de reposo 
bíblico ni el fundamento falso sobre el cual descansa la institución del domingo. El tiempo pronto 
se acaba y una crisis inimaginable esta por sobrecogernos”. 

Debemos dedicarnos fervorosamente a oraciones fervientes y eficaces para que esta 
calamidad sea diferida hasta que podamos hacer la obra que durante tanto tiempo ha sido 
descuidada; es tiempo de orar sin cesar. Este es el tiempo cuando la iglesia de Laodicea, la iglesia 
de los últimos tiempos, debe dejar su ceguera, su tibieza, y su letargo para darse a la tarea de esta 
obra con urgencia. 

En la iglesia hay muchos que están tranquilos, como durmiendo, esperando serenamente el 
evento. Les amonesto a comprar el oro, las vestiduras blancas, y el colirio que Jesús ofrece en 
Apocalipsis 3:18; porque el Señor no salvará a aquellos que no hagamos el menor esfuerzo 
para realizar la obra que nos ha encomendado. Nuestra obra está simbolizada por los ángeles 
de Apocalipsis 14:6-11. 

Debemos ver con claridad que el “tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo 
gente hasta entonces”, Daniel 12:1; se aproxima con rapidez, y dar la advertencia para que 
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hombres y mujeres no prosigan por ignorancia un curso de acción que evitarían si conociesen 
la verdad. Debemos amar al prójimo como a nosotros mismos, y debemos amarlo como Cristo 
nos ama. Este es el segundo mandamiento después del más grande mandamiento que es amar 
a Dios con toda nuestra mente, con todo nuestro corazón y con todas las fuerzas de nuestra 
alma. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas, Mateo 22:36-40. 

Recordemos que “De tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna”, Juan 3:16; y “que, 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”, Romanos 5:8. El Señor vino a poner su 
vida para que nosotros podamos tener vida eterna y vida abundante. 

Tenemos una obra grandiosa y sublime que el Señor ha dado a cada uno de nosotros. 
Más grande privilegio jamás se nos podrá otorgar. Debemos hacer esta obra con buena 
voluntad y firmeza confiando en las promesas de Dios, que son ganancia sin medida. 

“Cuando nuestro país renuncie a los principios de su gobierno, el protestantismo dará la 
mano al papismo y los protestantes pondrán toda su influencia y poder del lado del papado. Luego 
mediante un decreto nacional que imponga el falso día de reposo se dará vida y vigor a la 
corrompida fe de Roma, reviviendo su tiranía y opresión de las conciencias. Entonces se cumplirá 
la profecía de Apocalipsis 13:12; porque la bestia de dos cuernos semejantes a los de un cordero 
(EUA) hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la primera bestia (el papado). 
Recuerde que la marca de la bestia es guardar el domingo como día de reposo santo, la cual 
Roma declara ser el signo característico de su supremacía”. 

Observar el domingo como día santo es adorar al papado, y nos colocamos del lado de 
Satanás. “Esta unión no ocurrirá por un cambio en el catolicismo, porque Roma nunca 
cambia. Quien cambiará será el protestantismo. Roma pretende ser infalible”. 

“Cuando el Estado por influencia de las iglesias principales de los Estados Unidos, 
unidas en puntos comunes de doctrina, imponga los decretos y las instituciones de ellas 
se habrá formado la imagen de la bestia, la imagen de Babilonia; que es la unión de 
iglesia y Estado. Esto causa una apostasía nacional, los gobernantes aceptarán la religión 
del papado y la ley de Dios será anulada. Entonces los habitantes de toda la tierra serán 
inducidos a seguir el ejemplo de los Estados Unidos. Todo el mundo apoyará la legislación 
dominical. Cuando esta sustitución del día de reposo llegue a ser universal, Dios se 
manifestará porque ha llegado el tiempo para que Dios actúe. El Señor se levantará en 
su majestad y sacudirá poderosamente la tierra, y esto resultará en ruina nacional y 
mundial. Satanás pondrá su interpretación; declarará que las calamidades que llenan la 
tierra son el resultado de la violación del domingo por un pueblo poco numeroso”. 

El mundo entero será incitado a la enemistad contra la iglesia verdadera, los adventistas del 
séptimo día. Toda la cristiandad quedará dividida en dos categorías; la de los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús, y la de los que adoran la bestia y su imagen, y reciben su 
marca. 

La señal para SALIR y abandonar las grandes ciudades para los adventistas es la ley 
dominical nacional. Debemos estar preparados de antemano para salir y huir a lugares 
desiertos y solitarios en pueblos pequeños. Lugares preparados con anticipación para este 
tiempo, donde viviremos y trabajaremos en grupos hasta que llegue el decreto de muerte, cuando 
huiremos a las cuevas en las montañas. La destrucción será mucho más severa para las grandes 
ciudades y comienza por ellas. Hoy es tiempo de preparación para la salida de las ciudades. Es 
tiempo de preparar el lugar donde viviremos para trabajar hasta el decreto de muerte, o 
tener un plan específico, real y definido para lograr este objetivo con rapidez 
cuando sea indicado. 

Debemos buscar lugares fuera de las ciudades, pero cerca de ellas porque de allí 
entraremos y saldremos todos los días para dar el mensaje de advertencia a toda la gente según 
nos guie el Espíritu Santo. De allí trabajaremos hasta que no se nos permita; hasta el 
decreto de no comprar o vender. Esta ley será decretada poco tiempo antes del cierre de 
gracia; y es la señal para HUIR de las ciudades y permanecer en el campo hasta el decreto 
de muerte. Aunque no sabemos exactamente, todo parece indicar que habrá un período de 
varios años entre el decreto de no comprar o vender y el decreto de muerte. 
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“Inmediatamente antes del decreto de muerte, huiremos a las montañas de nuestros lugares 
en el campo; porque la gente malvada se adelantará a dicho decreto para matarnos y 
despojarnos de nuestras posesiones. Este decreto de muerte ocurre un poco después del inicio 
de las siete postreras plagas; entre la segunda y tercera, un corto tiempo después de la ley 
de no comprar o vender y del fin del tiempo de gracia. El pueblo de Dios reconoce al gobierno 
humano como una ordenanza divinamente designada. Pero cuando sus demandas entren en 
conflicto con las de Dios, debemos elegir obedecer a Dios antes que a los hombres. La palabra 
de Dios está por encima de toda la legislación humana. El “Así dice el Señor” no debe desecharse 
por un “Así dice la iglesia o el estado”. Es mejor morir que pecar; es mejor padecer 
necesidad que robar; es mejor pasar hambre que mentir”. 

“Cuando se nos quite la libertad de trabajar en domingo no nos indignemos ni seamos 
desafiantes. Seamos mansos y humildes, sometámonos a Dios en oración y abstengámonos de 
trabajar en domingo. El no trabajar en domingo no es haber aceptado y recibido la marca 
de la bestia. Mientras se pueda el domingo debe ser utilizado para hacer obra misionera 
genuina. Se puede celebrar reuniones de evangelismo, dar estudios bíblicos, y hacer obra 
médico misionera. 

En este tiempo, cuando se hace un gran esfuerzo para imponer la observancia del domingo, 
es la oportunidad preciosa para presentar ante el mundo el verdadero día de reposo. La 
cuestión del domingo debe ser recalcada primero para que el día de reposo del cuarto 
mandamiento pueda ser presentada ante las asambleas legislativas por los abogados del Señor”.
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EL PEQUEÑO TIEMPO DE ANGUSTIA 
 

Este tiempo es un corto período precisamente antes que caigan las siete plagas de 
Apocalipsis 16. Durante este tiempo Cristo aún está en el Santuario terminando la obra de 
salvación. En este tiempo corto, vendrá aflicción sobre la tierra y las naciones se airarán, pero 
serán mantenidas en jaque para que no impidan la realización de la obra del tercer ángel de 
Apocalipsis 14. Obra que nosotros debemos hacer, nuestro mensaje es: “Si alguno adora a la 
bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en la mano, él también beberá del 
vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira,” Apocalipsis 14:9-10. 

“La ley de Dios será invalidada por los instrumentos de Satanás. No tendrán escrúpulos de 
obligar a los hombres, aún en contra de su propia conciencia, a observar el día que la nación 
declarará como día de reposo; porque para ese tiempo la libertad religiosa en los Estados 
Unidos habrá terminado. Los adventistas del séptimo día pelearán la batalla por el día de 
reposo del séptimo día. 

La iglesia apóstata y el Estado se opondrán rotundamente al pueblo de Dios. Todos los que 
no se sometan a los decretos de los concilios nacionales y obedezcan las leyes nacionales 
que ordenan guardar el día de reposo instituido por el hombre de pecado, por encima del 
día santo de Dios sentirán la opresión de la imagen de la bestia, que es esta triple alianza 
del poder civil, el papado, y las iglesias protestantes”. 

Esta guerra espiritual de cristiano contra cristiano donde uno de los grupos dominado 
por fuertes engaños se une con el poder civil para perseguir a los santos del Altísimo; a los 
que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo; este es el principio 
de lo que la Biblia llama la batalla del Armagedón, Apocalipsis 16:16. Lucha en que los reyes 
de la tierra serán congregados para “la batalla de aquel gran día de Dios Todopoderoso”, 
Apocalipsis 16:14. Esta reunión de las naciones ocurre bajo la plaga sexta de las siete plagas 
finales. Tan pronto como las naciones se reúnen en Armagedón, el séptimo ángel derrama su 
copa y se pronuncia el decreto “Consumado es” desde el trono de Dios, Apocalipsis 16:17. Con 
esta reunión, la rebelión sobre la tierra alcanza su clímax y Dios interviene para ejecutar el 
“furor de su ira” sobre la Babilonia apóstata y para liberar a su propio pueblo, Apocalipsis 
16:19; 17:14; 18:20; 19:2; 19:15. 

Ya hemos visto cómo termina este conflicto, pero volvamos al pequeño tiempo de angustia. El 
pueblo de Dios que viva en estos últimos días sabrá lo que significa ser perseguidos por causa de 
la verdad. “La injusticia prevalecerá en los tribunales. La ley de Dios no significará nada 
para los jueces, la ley de los hombres será suprema y no se le mostrará ningún favor a los 
que no se inclinen ante el ídolo del falso día de reposo”. 

“Ante los tribunales renunciaremos a nuestros derechos, pero pediremos que se reconozca 
el derecho de Dios de recibir nuestro servicio. Los adventistas seremos tratados con desprecio; 
gobernantes, ministros de la religión, miembros de las iglesias unidos con la riqueza, el genio, 
y la educación conspirarán contra nosotros de viva voz y por pluma, con jactanciosas amenazas 
y el ridículo, procurarán destruir nuestra fe. Debido a nuestra defensa de la verdad bíblica, 
seremos tratados como traidores blasfemos”. 

No seremos dejados para luchar solos, estaremos llenos del Espíritu Santo y recordaremos 
en nuestros momentos de mayor necesidad, las palabras de Jesús “Acordaos de la palabra que 
yo os he dicho: El siervo no es mayor que su Señor. Si a mí me han perseguido, también a 
vosotros os perseguirán,” Juan 15:20; “a unos matarán a otros perseguirán,” Lucas 11:49; 
“os echarán mano, y os entregarán a las sinagogas (iglesias) y a las cárceles, y seréis 
llevados ante reyes y ante gobernadores por causa de mi nombre. Y esto os será ocasión 
para dar testimonio… yo os daré boca y sabiduría, a la cual no podrán resistir ni contradecir 
todos los que se os opondrán. Más seréis entregados aún por vuestros padres y hermanos, 
y parientes y amigos… y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre. Más un 
pelo de vuestra cabeza no perecerá”, Lucas 21:12-18. 

De igual manera y de la misma importancia recordaremos que son “Bienaventurados los 
que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase 
de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 
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grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros”, 
Mateo 5:10-12. 

Tengamos buen ánimo en esos momentos porque serán tiempos extremadamente difíciles; 
seremos denunciados como enemigos de la ley y el orden, como quebrantadores de las 
restricciones morales de la sociedad y como causantes de anarquía y corrupción que atraen 
sobre la tierra los altos juicios de Dios; por seguir nuestros escrúpulos de conciencia seremos 
catalogados como obstinados, tercos y rebeldes contra toda autoridad y desleales al gobierno. 
Pero en estos momentos angustiosos el Señor Jesús nos acompañará, y nos dará ánimo y alegría 
con su presencia, como lo hizo con los tres Hebreos en el horno de fuego en la Babilonia antigua 
en tiempo del rey Nabucodonosor. 

“Si queremos servir a Dios sin temor en estos días malos, de acuerdo con los dictados de 
nuestra conciencia; necesitamos una mayor preparación que la que tenemos hoy. Para tener 
el valor y la firmeza necesaria, debemos adquirir un mejor conocimiento de Dios y su Palabra. 
Debemos prepararnos para ser tratados con violencia y una crueldad difícil de explicar; 
porque seremos perseguidos y ultrajados; nuestros motivos serán condenados y nuestros 
mejores esfuerzos serán desfigurados, y nuestros nombres difamados”. 

No debemos sorprendernos de nada que ocurra. No necesitamos maravillarnos de ningún 
suceso de horror, Mateo 24:9-24. El Señor Jesús nos dice: “He aquí os lo he dicho antes”, 
Mateo 24:25. Los que pisotean la ley de Dios tienen el mismo espíritu que poseyeron los 
hombres que insultaron y traicionaron a Jesús. Sin ninguna contrición de conciencia, harán las 
obras de su padre el diablo. 

“Satanás tiene mil ataques disfrazados que serán lanzados contra el pueblo fiel a Dios, 
que guarda los mandamientos, para obligarlos a violar su conciencia. Las persecuciones por 
el catolicismo en contra de los protestantes del pasado, por las cuales la religión de Jesús fue 
aniquilada en la edad obscura, serán utilizadas de nuevo y en forma más severa, en contra del 
pueblo de Dios de los últimos días por guardar los mandamientos del Altísimo. Estas serán 
imitadas cuando se unan el protestantismo postmoderno y el papado; cosa que está muy 
próxima a suceder. 

La iglesia verdadera tendrá experiencias muy similares a la iglesia primitiva como las que 
ocurrieron durante el día de Pentecostés y el tiempo que le siguió inmediatamente. Recordemos y 
estudiemos cuidadosamente el libro de Hechos porque allí el Señor nos relata las cosas que 
nos esperan, aunque para nosotros serán peores. Vemos que al poco tiempo Juan y Pedro 
fueron perseguidos y llevados ante el concilio; la iglesia fervorosamente pide confianza y 
valor. Esteban es arrebatado y después apedreado; Jacobo es muerto y Pedro es encarcelado; y 
después de su conversión Pablo es apedreado en Listra; se reportan alborotos por doquier, se 
predica el Evangelio de Cristo, Pablo es traído ante los gobernadores; se habla de hambre, frío, 
naufragios, azotes, cárceles, penurias, infamias, injusticias, insultos y muchas otras cosas 
similares. 

El pueblo de Dios será privado de todo apoyo terrenal. Cuando llegue el decreto que nadie 
pueda comprar ni vender excepto los que tengan la marca de la bestia, la riqueza y recursos no 
tendrán ningún valor. Debemos invertir todo lo que tenemos en la obra de Cristo antes de que se 
promulgue este decreto. Es ahora cuando Dios nos pide que hagamos todo lo que podamos 
para amonestar al mundo. 

Satanás espera que por temor a que nos falte alimento, techo y vestido nos unamos al mundo 
en la transgresión de la ley de Dios. Cuando los defensores de la verdad se nieguen a honrar el 
domingo, unos serán echados en la cárcel, otros serán desterrados y aún otros tratados como 
esclavos. 

Todo esto parece ahora imposible; pero a medida que el Espíritu refrenador de Dios 
lentamente se retire de los hombres, y estos sean dominados por Satanás, quien odia los 
principios divinos, veremos cosas muy extrañas. El amor y el temor de Dios no existirá en el 
corazón de estos hombres y por ello serán crueles en extremo, 2 Timoteo 3:1-5”. 

“Tenemos delante de nosotros la perspectiva de una lucha larga; viviremos con el riesgo 
de encarcelamiento, pérdida de bienes y aún la vida misma. Muchos serán ejecutados, muchos 
serán encarcelados, muchos huirán tanto de las grandes ciudades como de poblaciones pequeñas 
para salvar sus vidas. Otros serán traicionados por padres, hermanos, parientes y amigos”. 
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“Ahora es el momento de cultivar la fe en Dios. No recibiremos el valor, la entereza, y la 
gracia de los mártires y discípulos hasta que seamos colocados en la situación de necesitarla. 
Solo cuando prediquemos a Cristo crucificado para satisfacer el hambre de las almas perdidas, y 
estemos verdaderamente interesados en la salvación de la gente como lo está Jesucristo, 
entonces vendrá la fe, la esperanza, y el valor a nuestro corazón. 

Gocémonos en las aflicciones, cruces, tentaciones, adversidades y variadas pruebas 
que nos afligen hoy; y aprendamos las lecciones de paciencia, fe, abnegación y amor; 
porque estas son los medios que el Señor emplea para refinarnos, santificarnos y 
prepararnos para la tribulación que se aproxima. 

A medida que se suscite enemistad contra los que observan el día de reposo del Señor, 
muchos serán privados de sus casas y el pueblo de Dios se esparcirá. Dios permite esto para darnos 
el privilegio y un deber absoluto de ir a lugares donde la gente aún está dispuesta a oír la Palabra 
de Dios, porque allí las oportunidades serán más favorables. Se harán esfuerzos abnegados para 
salvar a los perdidos, y muchos que se habían extraviado regresarán al redil para seguir al Gran 
Pastor, Juan 10:16. 

Cuando el desafío a la ley de Jehová sea casi universal y su pueblo sea afligido por sus 
semejantes, Dios intervendrá. Las oraciones fervientes de su pueblo serán contestadas. Dios le 
permitirá a Satanás que revele su carácter mentiroso, acusador y homicida hasta el final. De esta 
manera el triunfo de Dios resultará más glorioso y completo. 

Tendremos más que temer de los enemigos internos, infiltrados entre el pueblo de Dios, 
que de los externos. Los mayores impedimentos para el vigor y el éxito para la obra de 
Cristo provienen mucho más de la iglesia misma que del mundo. Dentro de la iglesia hay mucha 
incredulidad fomentada, dudas expresadas, y tinieblas abrigadas. 

Tendremos que luchar con muchísimas mentiras y sucesos contrarios a la Biblia. 
Aparecerán espíritus de demonios como seres queridos y parientes enseñando que el día 
de reposo ha sido cambiado de sábado a domingo. Algunos de estos espíritus mentirosos 
representarán a los apóstoles como contradiciendo lo que escribieron bajo la inspiración 
del Espíritu Santo. Negarán el origen divino de la Biblia. Asegurarán que el alma del 
hombre es inmortal, que cuando muere no muere sino solo pasa de un lugar a otro, y que el 
día santo del Señor es el domingo. Harán curaciones milagrosas y declararán que traen 
revelaciones del cielo contrarias a las Sagradas Escrituras, 1 Timoteo 4:1. 

El enemigo de las almas introducirá un avivamiento de la piedad primitiva antes de que 
el verdadero acontecimiento llegue. Hará aparecer como que la bendición especial de Dios se ha 
derramado sobre las iglesias que tenga bajo su poder seductor. Habrá una agitación emotiva, 
mezclada de lo verdadero con lo falso para extraviar al desprevenido”. 

La música ya es una trampa; está alterada para producir ruidos des- concertantes que 
aturden los sentidos porque al no ser usada en la forma debida resulta desnaturalizada. “Habrá 
vocerío acompañado de tambo- res, música y danza. Este influjo de instrumentos satánicos 
unido con el estrépito y el vocerío, lo cual resulta en un carnaval será denominado la obra 
del Espíritu Santo”. 

“A estos servicios ruidosos le acompañará el fanatismo, la falsa agitación, y el falso hablar 
en lenguas. Pero el pueblo de Dios no se extraviará. A la luz de la Biblia no es difícil determinar 
la naturaleza de estos movimientos, 2 Timoteo 3:16. Dondequiera se descuide el testimonio 
de la Biblia, podemos estar seguros de que Dios no dispensa allí sus bendiciones”  
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EL FIN DEL TIEMPO DE GRACIA 
 

El tiempo de gracia son los años que Dios ha concedido al hombre para llegar al 
arrepentimiento, confesar su pecado, ser perdonado y recibir el don de salvación de parte del 
Señor Jesús. Individualmente a todos se nos termina esta oportunidad de gracia (tiempo de 
prueba) el día que morimos. Después de la primera muerte viene el juicio para todos. Para 
los que están vivos inmediatamente antes del regreso de Jesús, el tiempo de gracia termina 
un poco antes de la segunda venida de Jesucristo. Dios no contenderá con el hombre o 
Satanás para siempre. En términos proféticos el tiempo de arrepentirse termina cuando su 
sangre preciosa ya no estará disponible para expiar el pecado. Las últimas siete plagas están 
dispuestas para los impenitentes, solo para los que no se arrepienten de sus pecados y no 
aceptan a Jesús como Señor y Salvador. Después del cierre del tiempo de gracia las plagas son 
derramadas sobre los que rehusaron la invitación de Dios para ser salvos. La Biblia lo relata 
así: “Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder, y nadie podía entrar 
en el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles”, 
Apocalipsis 15:8. 

“Nadie sabe cuándo se terminará el tiempo de gracia, esto se mantiene secreto en los 
concilios del Todopoderoso. Pero sí sabemos algunos detalles cronológicos en cuanto a 
muchos eventos profetizados. Por ejemplo, sabemos que la imagen de la bestia se formará antes 
que termine este tiempo. La imagen de la bestia será una gran prueba para el pueblo de Dios, 
como lo fue la de los tres amigos de Daniel”. La respuesta a las leyes para violentar las 
conciencias de los hombres como lo son los tres decretos que les están preparando a los 
santos del Altísimo: la santidad del domingo; no poder comprar o vender a menos que 
aceptan la marca de la bestia, y el decreto de muerte por no adorar a la bestia es: 

“He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y 
de tu mano, oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni 
tampoco adoraremos la estatua que has levantado”. Daniel 3:17-18. 

También sabemos que el tiempo de gracia termina cuando se completa el sellamiento. 
Precisamente antes de entrar en el gran tiempo de angustia; el cual principia cuando termine 
el pequeño tiempo de angustia y cuando termine la gracia. 

Como vimos anteriormente en Ezequiel 9:2-4, Jehová manda al varón vestido de lino, el cual 
traía a su cintura un tintero de escribano, poner una señal en la frente a los que claman y gimen 
por las abominaciones hechas en medio de la ciudad para que la mortandad (las plagas) no les 
llegue a ellos. Este ángel regresa de la tierra al cielo y comunica a Jesús que han quedado 
sellados y numerados los santos. En este momento Jesús quien ha estado oficiando ante el 
arca de los Diez Mandamientos deja caer el incensario, y alzando las manos exclama en alta 
voz: “Consumado es”, Apocalipsis 8:5; 16:17. El tiempo de gracia aquí termina. Jesús deja 
de interceder por el hombre y no hay más perdón. 

Apocalipsis 7:3 hablando del sellamiento dice: “No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios”. En 
el versículo 4 sigue diciendo “Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel”. 144,000 es un número simbólico que 
representa a todos los fieles de Dios que están vivos cuando la gracia termina y solo ellos 
son los que pasan por la gran tribulación. Son un grupo completo especial porque ya no hay 
intercesión en el cielo y el Espíritu Santo se ha retirado de la tierra. Esto no quiere decir que 
están solos, sino que pasarán por “un tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo 
gente hasta entonces”. Daniel 12:1. 

En este momento inicia el tiempo de gran angustia y los cuatro ángeles de Apocalipsis 7:1 
dejan de retener los cuatro vientos. Y el hambre, pestilencia y espada son sueltas. Se levantan 
nación contra nación, y el mundo entero entra en confusión. 

El tiempo de gracia terminará repentina e inesperadamente. Cuando Jesús deje de 
interceder por el hombre, los casos de todos estarán decididos para siempre. El juicio 
preadvenimiento investigador ha terminado. Tristemente, aquellos que han descuidado la 
justificación y santidad de sus almas por no obedecer ni prestar atención al mensaje de 
advertencia son encontrados dormidos. El tiempo de gracia terminará poco antes de que 
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Jesucristo aparezca en las nubes del cielo. 
En tiempos de Noé, el tiempo de gracia terminó para los impíos y ninguno de ellos 

lo supo. Por espacio de siete días, Génesis 7:1 y 4, después que Noé entró en el arca donde Dios 
lo encerró para librarlo del diluvio, el pueblo continuó ignorantemente y de manera indiferente 
su acostumbrada búsqueda de placeres despreciando las advertencias del juicio que lo amenazaba; 
“y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida 
del Hijo del Hombre,” Mateo 24:39. Inadvertidamente como ladrón a media noche, 1 
Tesalonicenses 5:2; mientras el hombre de negocios esté absorto en su afán de lucro, mientras 
el buscador de placeres corre tras ellos, mientras la esclava de la moda está ataviándose, llegará 
el momento cuando el Juez de toda la tierra pronuncie la sentencia: “Has sido pesado en 
balanza y has sido hallado falto”, Daniel 5:27. 

“Después del fin del tiempo de gracia; justos e impíos continuarán viviendo en la tierra 
inconscientes de que la decisión final ha sido pronunciada en el santuario celestial. Las 
formas de religión seguirán en vigor de las cuales el Espíritu de Dios estará ausente; y el celo 
satánico que las inspira para cumplir los crueles designios del príncipe de las tinieblas, se 
asemejará al celo por Dios. El trigo y la cizaña seguirán en contacto unos con otros “hasta la 
siega”; a fin que todos puedan ver el contraste.  

Se aceptarán alegremente errores y fábulas, continuarán la incredulidad y los placeres 
prohibidos. El falso profeso pueblo de Dios se unirá con el mundo, viviendo como él vive y 
compartiendo sus placeres pecaminosos; y cuando el lujo del mundo se vuelva el lujo de la 
iglesia, Jesús vendrá como ladrón, Apocalipsis 16:15. 

Cuando ministros, agricultores, comerciantes, abogados, personajes importantes y 
hombres de apariencia piadosa “digan: paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos 
destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán”, 1 
Tesalonicenses 5:3. Las terribles plagas comenzarán a caer (note usted que las siete postreras 
plagas ocurren después del cierre de gracia (período de prueba) y durante el tiempo de gran 
angustia), entonces habrá “hambre de oír la palabra de Jehová”, Amós 8:11, por aquellos que 
la despreciaron y la tomaron a la ligera. “E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el 
oriente discurrirán buscando la palabra de Jehová, y no la hallarán”, Amós 8:12”. 

“En este punto de la historia la última solemne amonestación ha sido dada por el pueblo de 
Dios. Se han ofrecido las ultimas oraciones, y derramado las últimas lágrimas por una iglesia 
rebelde y un pueblo impío. Entonces, aquellos que profesan la verdad, pero no la practicaron 
rápidamente darán casas y terrenos, dólares miserablemente conservados, para recibir 
consuelo y una explicación del camino de salvación, o para oír de los verdaderos ministros una 
palabra de esperanza o una oración, pero no la tendrán. Sus casos están decididos y fijados para 
siempre; su sed nunca será saciada, el tiempo de prueba ha terminado”. 

Cuando caigan los castigos de Dios sin misericordia, los impíos envidiarán enormemente la 
condición de los que habitan “al abrigo del Altísimo”.¡Porque el pabellón del Señor ocultará y 
protegerá a los que lo han amado y han obedecido sus mandamientos! 

Tenemos que aprovechar al máximo nuestras oportunidades presentes. No se nos dará 
otro tiempo de gracia en el cual prepararnos para el cielo; el Señor ha sido “tardo para la 
ira, y grande en misericordia y verdad”, Éxodo 34:6, para con nosotros. ¡Gloria sea a su Santo 
nombre! Esta es nuestra única y última oportunidad. No habrá tiempo de gracia después de 
este; ni después de la venida del Señor. Los que dicen que habrá están engañados y 
extraviados. Nadie puede ni debe esperar un segundo tiempo de gracia. No habrá un milenio 
temporal. Los mil años del Apocalipsis 20 son fácil de entender y están claramente descritos 
para que nadie sea engañado. No hay nada escrito allí que hable de otra oportunidad. Esos mil años 
tienen otro propósito, los estudiaremos más adelante. 
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LA ADORACIÓN EN EL CONFLICTO 
 

Todos fuimos creados con una necesidad inherente de adorar. Todos adoramos algo. “En 
la antigüedad algunos en Egipto adoraban a un hombre, al faraón; en otras tierras, la gente 
adoraba estatuas de peces, dioses de varias cabezas y otras diferentes y variadas supuestas 
deidades. Algunos adoraban el sol, la luna, las estrellas y muchas otras cosas en la naturaleza. 

En la actualidad, la mayoría no se inclina ante una estatua de una rana, pero sí a una estatua 
de un ser humano que consideran santo. Todos los seres humanos, incluso los ateos y los 
mundanos adoran algo: el dinero, el poder, el vestido, las joyas, la comida, la moda, a los hijos, a 
los padres, a ellos mismos, las drogas, el sexo, la música, las estrellas de rock, a los actores, a los 
políticos, la fama, al deporte o al deportista. Sea lo que sea aquello que amamos más es 
nuestro Dios. Donde centramos más nuestra atención, la razón por la que vivimos e 
invertimos nuestro tiempo, recursos, y nuestro ser, eso es lo que adoramos”. 

La adoración se encuentra en el centro de este conflicto cósmico entre Jesucristo y Lucifer; 
es el punto principal de la contienda. Aquel o aquello que obedecemos y adoramos es 
nuestro Dios. En esta controversia universal, adorar y amar es obedecer; obedecer es amar y 
adorar. 

En Éxodo 20, Jehová escribió en dos tablas de piedra, con su propio dedo su voluntad para 
nosotros; los diez mandamientos. El primer mandamiento es “No tendrás dioses ajenos 
delante de mí”, Éxodo 20:3; el segundo es “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de 
lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No 
te inclinarás a ellas; ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que 
visito la maldad… a los que me aborrecen, y hago misericordia… a los que me aman y 
guardan mis mandamientos”, Éxodo 20:4-6. 

Es clarísimo que amar a Dios es guardar sus mandamientos. Aquellos que no los guardan es 
porque tienen otros dioses y aborrecen a Jehová. 

En Babilonia en tiempos del profeta Daniel y el rey Nabucodonosor, Daniel 3, se levantó 
por primera vez en la Biblia la imagen de la bestia. Estando unidos el poder del gobierno 
con la falsa religión; un tipo de unión de Estado e Iglesia, salió un decreto de muerte para 
toda nación, pueblo y lenguas de parte del rey, versículo 4, para todo aquel que no se postrare 
y adorase sería inmediatamente echado dentro de un horno de fuego ardiendo, versículo 6. 
Había entre la multitud tres varones judíos, verdaderos adoradores del Dios Altísimo; los cuales 
no respetaron (no temieron) al rey y no adoraron la estatua de oro que él había levantado, 
versículo 12, entonces estos tres hebreos fueron atados y echados al horno de fuego ardiendo, 
versículo 21. El Señor Jesús no les libró de la prueba, pero los acompañó en ella y los libró 
de sufrir ningún daño, versículo 25 
Esta prueba simboliza la que pasaremos nosotros que vivimos los últimos tiempos de este 
mundo. 

Esta historia nos enseña la importancia de la verdadera adoración. Aquí es muy importante 
recordar y mantener siempre presente las palabras del profeta Samuel, que dijo: “¿Se 
complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las 
palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros”, 1 Samuel 15:22. Estos tres judíos prestaron 
atención y tomaron muy en serio las palabras de Jehová y propusieron en sus corazones 
obedecer a Dios sin importar las consecuencias, aunque les costara la vida misma. 

Hay que tener en mente que estos dos mandamientos están al mismo nivel de “No matarás” 
y “No robarás”, y los demás mandamientos. La adoración correcta y adecuada es tan 
importante que es el fundamento para los asuntos de los últimos días, antes de la segunda 
venida de Cristo. Si nuestra adoración es incorrecta o inadecuada nos costará la vida 
eterna. Por ello estamos tratando este tema, porque el Señor Jesús quiere que lo entendamos 
claramente. Vamos a ver qué es la adoración, cómo se hace, por qué es importante, a quién 
adoramos, y a quién debemos adorar. 

El Señor Jesús principia su último mensaje de advertencia para el mundo diciendo: “Temed 
(respetar y obedecer) a Dios, y dadle gloria… y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra… 
Ha caído, ha caído Babilonia… Si alguno adora a la bestia y a su imagen… beberá del vino 
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de la ira de Dios…”. Apocalipsis 14:6-10. Aquí el Señor claramente nos advierte que el único 
digno de adoración es Dios porque él es el creador y no hay otro. 

Comencemos examinando la raíz del problema. “El corazón es engañoso sobre todas las 
cosas, y muy perverso”, Jeremías 17:9. Los religiosos profesos no estamos dispuestos a 
examinarnos hasta los más pequeños detalles para ver si estamos en la fe de Jesucristo. Es 
cosa terrible y muy triste ver cómo la mayoría de los profesos cristianos se apoyan en una 
esperanza falsa. “Algunos se apoyan en una experiencia que tuvieron hace años, pero 
cuando llegan a este tiempo que exige que se hagan un examen de conciencia, por no tener 
una experiencia espiritual diaria no tienen nada que los sostenga. Aparentemente creen 
que solo por profesar una fe serán salvos. Pero hasta que no abandonen los pecados que Dios 
detesta no podrán brindar a Dios la adoración que él busca y desea”. Cuando confiesen y 
abandonen esos pecados secretos y escondidos, Jesús vendrá y cenará con ellos, y ellos con él. Solo 
entonces se les otorgará el poder divino de Jesús y crecerán en él, y podrán triunfantes decir: 
“Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo”. 
1 Corintios 15:57. “Estos creyentes tibios desagradan al Señor porque son un lastre para los 
que quieren ser fieles seguidores de Jesús. Son piedra de tropiezo para los incrédulos y por su 
conducta torcida se gozan los ángeles malignos. Como ángeles de Satán son una maldición para 
la causa de Dios en el mundo entero”. De estos Jesús dice: “Este pueblo de labios me honra; 
pero su corazón está lejos de mí”, Mateo 15:8. 

El mismo Señor Jesús nos dice cómo adorar a Dios, en Juan 4:24: “Dios es Espíritu; y los 
que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”. Jesucristo nos da los dos 
principios fundamentales de la verdadera adoración; uno, en espíritu, y dos, en verdad. 

“En espíritu” quiere decir que nuestra adoración debe surgir de nuestro amor a Dios; lo 
amamos con todo el corazón, con toda nuestra mente y con todas nuestras fuerzas por quien 
es él, porque lo conocemos íntimamente y tenemos una experiencia viva y personal diaria y 
continua con él. Tenemos una amistad y confianza profunda en él. Conocemos sus pensamientos, 
sentimientos, y sensaciones porque él los comparte con nosotros. Llevamos siempre en el 
corazón un agradecimiento infinito por habernos criado y por habernos extendido su 
gracia y su perdón por medio de su Hijo amado; quien derramó su preciosísima sangre y 
nos ha redimido de la muerte y nos ha concedido su justicia y porque somos salvos para 
vida eterna”. 

“Vivimos la religión que proviene de Dios porque es la única que conduce a Dios. Hemos 
nacido del Espíritu Santo; somos nuevas criaturas en Cristo; ahora solo vivimos para servirle 
de manera correcta, como él desea. Vivimos solamente para Dios, para agradarle y 
obedecerle en todas las cosas. Nuestro alimento y único anhelo es hacer su voluntad. Esto 
ha purificado nuestro corazón y renovado nuestra mente y nos ha dado una nueva capacidad 
para conocer y amar a Dios. Somos inspirados a una obediencia voluntaria a todos sus 
requerimientos. Tal es el verdadero culto y la verdadera y correcta adoración. Esto es el fruto 
de la obra del Espíritu Santo”. 

Al mismo tiempo, la adoración debe ser “en verdad”. Para esto es necesario tener un 
conocimiento correcto de Dios; de quién es él y lo que él requiere de nosotros. En otras 
palabras, la doctrina es igualmente importante. Por ejemplo: qué importante es saber que 
adoramos a un Dios que no quema a la gente en el infierno por la eternidad. La doctrina del lago 
de fuego la trataremos cinco temas más adelante. 

Este documento no tiene como propósito ser un estudio de las doctrinas bíblicas y solo las 
incluimos al final de este tema de manera muy concisa, con algunas citas de la Biblia, para 
beneficio y conocimiento del lector que no haya tenido el privilegio ni la oportunidad de 
estudiarlas. Si lo desea puede acercarse a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, donde encontrará 
enseñanza y ayudas oportunas. 

Jesús es el foco central de toda doctrina verdadera y de la experiencia del verdadero 
creyente cristiano. Aunque no se hace en forma detallada, hay suficiente información aquí para 
profundizarse en cada una de ellas, estudiarlas y corroborarlas. Cada creencia está basada en 
la Biblia y centrada en Jesucristo. Cada una revela como es él; porque no hay nadie como él, y lo 
que significa una relación con él, ambas cosas son esenciales para poder adorar a Dios en espíritu 
y en verdad. 



65

 

Hemos visto dos elementos en la adoración verdadera que Dios requiere de nosotros; la 
experiencia que resulta de conocer y obedecer a Dios y las verdades objetivas reveladas acerca 
de Dios en las Sagradas Escrituras. “El espíritu sin verdad siempre conduce a un 
sentimentalismo superficial que Dios aborrece porque solo se basa en la emoción y el 
antojo del supuesto adorador. Este se presenta al culto divino con irreverencia en su actitud, 
su vestimenta y su comportamiento; porque no tiene una verdadera disposición en adorar a 
Dios; porque no lo conoce ni sabe cómo es Dios. Este adorador tiene la mentalidad de que va a 
un sitio ruidoso que es más un carnaval que un culto de adoración; al cual asiste con una capa 
de gracia falsa, sin llevar puesto el manto de la justificación de los santos, Apocalipsis 19:8, 
porque no conoce la verdad sobre los requerimientos de la gracia de un Dios Santo. Estos dicen 
amar a Dios sin tener que obedecer y vivir con obras de fe por amor. Estas personas son como 
árboles que no dan buen fruto; ignorando que escrito está: “todo árbol que no da buen fruto 
es cortado y echado en el fuego”, Mateo 3:10, y que amar a Dios es obedecerle, y Cristo dice: 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos”, Juan 14:15. 

Por otro lado, la verdad sin espíritu conduce a un formalismo inherente como el de los 
fariseos en tiempo de Jesús; el cual también es aborrecible para nuestro Padre Celestial; 
porque esta es una adoración por obediencia forzada y sin amor; el amor es el espíritu de la 
ley. “Dios es amor”, 1 Juan 4:8, y todos sus mandamientos y requerimientos tienen su 
fundamento en el principio del amor; porque todos ellos reflejan el carácter de Dios y dan 
testimonio de quién es Dios; por ende, es imposible adorar a Dios sin amor y sin voluntad 
propia”. 

Es imposible adorar a Dios sin ambas cosas juntas, el espíritu y la verdad son las dos caras 
de una misma moneda. Pero aún hay más; el lugar de culto, el día y la hora son lo que Dios escoja, 
Deuteronomio 12:11. 

En el antiguo Israel, en el principio, después de sacarlos de Egipto, Dios le dio a su pueblo el 
tabernáculo de reunión, Éxodo 25:9; 27:21, el cual estudiamos un poco en el tercer tema. Este 
era el lugar escogido por Dios para que el pueblo se congregara. Después Dios escogió el templo 
que el rey Salomón construyó, luego las sinagogas y finalmente la iglesia establecida por los 
apóstoles después de la resurrección de Jesús. En la cual “considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuando veis que aquel día se 
acerca”, Hebreos 10:24-25. El día de reunión es el mismo dado al hombre desde el principio 
y por la eternidad; “y de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar delante 
de mí dijo Jehová”, Isaías 66:23. Los sábados en la mañana el sacrificio matutino se ofrecía a 
las nueve de la mañana por orden divina; y el vespertino a las tres de la tarde, a la misma hora 
que el Señor Jesús entregó el espíritu en la cruz del Calvario. 

“En 1 Crónicas 16:1-36, vemos una reunión ejemplar de adoración. Es una fiesta solemne, 
temible y alegre con muchos componentes: cánticos, salmos, oración, ofrendas, gozo, 
compañerismo, fe, respeto, reverencia, admiración, alabanzas, lectura bíblica y testimonio, 
todo recordando la misericordia, la gracia y el amor de Dios para con nosotros. Rindiéndole a 
Dios toda honra, gloria, poder, sabiduría, riquezas, y bendiciones. 

Nuestra fidelidad a Dios; en la asistencia a la iglesia, en el ministerio personal, en la vida 
diaria, en el trato a los demás, en todos los bienes y en todas las cosas es parte de la 
adoración al Todopoderoso” 

Recordemos que el amor y el dinero son inseparables. El propósito primordial del dinero 
es para ser usado para la gloria de Dios mismo “y el diezmo de la tierra, así de la simiente 
de la tierra como el fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová”, Levítico 
27:30. “Allí llevareis todas las cosas que yo os mando: vuestros holocaustos, vuestros 
sacrificios, vuestros diezmos, las ofrendas elevadas de vuestras manos, y todo lo escogido 
de los votos que hubiereis prometido a Jehová”, Deuteronomio 12:11. El Señor Jesús dice, 
“Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios”, Mateo 22:21. 

Los diezmos y ofrendas ponen por manifiesto a quien adoramos y lo que hay en nuestro 
corazón. A la vez con nuestra fidelidad le decimos a Dios que lo amamos, que confiamos en él, y 
que somos sus mayordomos obedientes y que reconocemos que la tierra y su plenitud le 
pertenecen solo a él. Para el cristiano recién bautizado el compromiso mínimo es el 10% de 
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su ingreso en bruto; el diezmo solamente, porque es recién nacido. Para el cristiano maduro 
el compromiso mínimo es de 20%; 10% de diezmo y 10% de ofrendas. Con esto participamos 
mínimamente para el sostén del evangelio de Cristo y Dios está satisfecho en este punto. Tomar 
de este dinero para cualquier otro uso es robar a Dios y es lo mismo que comer del árbol 
prohibido como lo hicieron Adán y Eva en el Edén. 

1 Crónicas 16:29 dice: “Dad a Jehová la honra debida a su nombre, traed ofrenda, y 
venid delante de él; postrados delante de Jehová en la hermosura de su santidad”. 
Adoramos a Dios desarrollando un carácter santo como el de Cristo en nosotros mismos, 
buscando la perfección moral, y viviendo las normas cristianas de conducta a cada momento y 
todos los días: amor, misericordia, justicia, paciencia, tolerancia, generosidad, bondad, 
humildad, gozo, paz, amabilidad, mansedumbre, abnegación y otras cosas como estas; 
viviendo de manera que llevemos el fruto del Espíritu Santo. 

“La importancia del sábado, como institución conmemorativa de la creación, es que 
recuerda siempre la verdadera razón por la cual se debe adorar a Dios, porque Él es el 
Creador, y nosotros somos sus criaturas. Por esta razón el sábado forma parte del 
fundamento mismo del culto divino. El verdadero motivo del culto divino reside en la 
distinción que existe entre el Creador y sus criaturas”. 

“Nada de lo que es sagrado, nada de lo que pertenece al culto de Dios, debe ser tratado con 
descuido e indiferencia. Debemos mantener en todo tiempo en nuestras mentes una distinción 
entre lo sagrado y lo común. Las ideas amplias, y los pensamientos y aspiraciones nobles 
fortalecerán todos nuestros pensamientos de las cosas divinas. ¡Amen!” 
Creencias de los adventistas del séptimo día: 
1)  La Palabra de Dios 

Las Sagradas Escrituras, que abarcan el Antiguo y el Nuevo Testamento, constituyen la Palabra 
escrita de Dios, transmitida por inspiración divina mediante santos hombres de Dios que 
hablaron y escribieron siendo impulsados por el Espíritu Santo. Por medio de esta palabra, Dios ha 
comunicado a los seres humanos el conocimiento necesario para alcanzar la salvación. Las 
Sagradas Escrituras son la infalible revelación de la voluntad divina. Son la norma del carácter, 
el criterio para evaluar la experiencia, la revelación autorizada de las doctrinas, y un registro 
fidedigno de los actos de Dios realizados en el curso de la historia. (2 Pedro 1:20-21; 2 
Timoteo 3:16-17; Salmos 119:105; Proverbios 30:5-6; Isaías 8:20; Juan 17:17; 
1 Tesalonicenses 2:13; Hebreos 4:12). 
2)  La Deidad 

Hay un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, una unidad de tres Personas coeternales. Dios 
es inmortal, todopoderoso, omnisciente, sobre todo, y omnipresente. Es infinito y más allá de la 
comprensión humana, pero conocido a través de su autorrevelación. Dios, que es amor, es por 
siempre digno de adoración y servicio por parte de toda la creación. (Gén. 1:26; Deut. 6:4; Isa. 
6:8; Mat. 28:19; Juan 3:16; 2 Cor. 1:21, 22; 13:14; Ef. 4:4-6; 1 Pedro 1:2). 
3)  Dios el Padre 

Dios el eterno Padre es el Creador, la Fuente, el Sustentador y el Soberano de toda la 
creación. Él es justo y santo, misericordioso y piadoso, lento con la ira, y abundante en 
constante amor y fidelidad. Las cualidades y los poderes exhibidos en el Hijo y el Espíritu Santo 
también son revelaciones del Padre (Gén. 1:1; Apoc. 4:11; 1 Cor. 15:28; Juan 3:16; 1 Juan 
4:8; 1 Tim. 1:17: Éxo. 34:6 y 7; Juan 14:9). 
4)  Dios el Hijo 

Dios, el Hijo Eterno, se encarnó en Jesucristo. Por medio de él se crea- ron todas las cosas, se 
reveló el carácter de Dios, se efectuó la salvación de la humanidad y se juzga el mundo. Jesús 
sufrió y murió en la cruz por nuestros pecados y en nuestro lugar, fue resucitado entre los 
muertos y ascendió para administrar en el santuario celestial a nuestro favor. Vendrá otra vez 
para la liberación final de Su pueblo y la restauración de todas las cosas. (Juan 1:1-3 y14; 5:22; 
Col. 1:15-19; Juan 10:30; 14:9; Rom. 5:18; 6:23; 2 Cor. 5:17-21; Lucas 1:35; Filip. 2:5-11; 
1 Cor. 15:3 y 4; Heb. 2:9-18; 4:15; 7:25; 8:1 y 2; 9:28; Juan 14:1-3; 1 Ped. 2:21; Apoc. 22:20). 
5)  Dios Espíritu Santo 

Dios, el Espíritu Santo, desempeñó una parte activa con el Padre y el Hijo en la Creación, 
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Encarnación y Redención. Inspiró a los escritores de las Escrituras. Llenó de poder la vida de 
Cristo. Atrae y convence a los seres humanos; y los que se muestran sensibles, son renovados 
y transformados por Él, a imagen de Dios. Concede dones espirituales a la Iglesia. (Gén. 1:1 y 2; 
Lucas 1:35; 2 Pedro 1:21; Lucas 4:18; Hechos 10:38; 2 Cor. 3:18; Efes. 4:11 y 12; Juan 
14:16-18 y 26; 15:26 y 27; 16:7-13; Rom. 1:1-4). 
6)  Dios es el Creador 

Dios es el Creador de todas las cosas y reveló en las Escrituras el relato auténtico de su 
actividad creadora. En seis días hizo el Señor los cielos y la Tierra y todo lo que tiene vida sobre 
la Tierra, y descansó el séptimo día de esa primera semana. (Gén. 1;2; Éxo. 20:8-11; Sal. 19:1-
6; 33:6 y 9; 104; Heb. 11:3; Juan 1:1-3; Col. 1:16 y 17). 
7)  La Naturaleza del Hombre 

El hombre y la mujer fueron formados a imagen de Dios, con individualidad y con el poder 
y la libertad de pensar y actuar. Como han sido creados como seres libres, cada uno es una 
unidad indivisible de cuerpo, mente y alma, y dependiente de Dios en cuanto a la vida, 
respiración y todo lo demás. Cuando nuestros primeros padres desobedecieron a Dios, negaron 
su dependencia de él y cayeron de su elevada posición abajo de Dios. La imagen de Dios en ellos 
fue desfigurada, se volvieron mortales. Sus descendientes comparten esa naturaleza caída y sus 
consecuencias. (Gén. 1:26-28; 2:7; Sal. 8:4-8; Hechos 17:24-28; Gén. 3; Sal. 51:5; 
Rom. 5:12-17; 2 Cor. 5:19 y 20). 
8)  El Gran Conflicto 

Toda la humanidad está involucrada en un gran conflicto entre Cristo y Satanás, en cuanto 
al carácter de Dios, su ley y su soberanía sobre el Universo. Ese conflicto se originó en el cielo, 
cuando un ser creado, dotado de libertad de elección, por exaltación propia se convirtió en 
Satanás, el adversario de Dios, y condujo la rebelión de una parte de los ángeles. Él introdujo 
el espíritu de rebelión en este mundo. Observado por toda la Creación, este mundo se convirtió 
en el palco del conflicto universal, dentro del cual será finalmente reivindicado el Dios de amor. 
(Apoc. 12:4- 9; Isa. 14:12-14; Ezeq. 28:12-18; Gén. 3; Gén. 6-8; 2 Pedro 3:6; Rom. 1:19-32; 
5:19-21; 8:19-22; Heb. 1:4-14; 1 Cor. 4:9). 
9)  Vida, Muerte y Resurrección de Cristo 

En la vida de Cristo, de perfecta obediencia a la voluntad de Dios, y en su sufrimiento, 
muerte y resurrección, Dios proveyó el único medio de expiación del pecado humano, de modo 
que los que aceptan esa expiación por fe puedan tener vida eterna, y toda la Creación 
comprenda mejor el infinito y santo amor del Creador. (Juan 3:16; Isa. 53; 2 Cor. 5:14, 15 y 
19-21; Rom. 1:4; 3:25; 4:25; 8:3 y 4; Filip. 2:6-11; 1 Juan 2:2; 4:10; Col. 2:15). 
10)  La Experiencia de la Salvación 

En infinito amor y misericordia, Dios permitió que Cristo se convirtiese en pecado por nosotros, 
para que en él fuésemos hechos justicia de Dios. Guiados por el Espíritu Santo reconocemos 
nuestra pecaminosidad, nos arrepentimos de nuestras transgresiones y tenemos fe en Jesús como 
Señor y Cristo, como sustituto y ejemplo. Esta fe que acepta la salvación viene del poder de la 
palabra y es el don de la gracia de Dios. Por medio de Cristo somos justificados y libertados 
del dominio del pecado. Por medio del Espíritu, nacemos de nuevo y somos justificados. 
Permaneciendo en él, participamos de la naturaleza divina y tenemos la seguridad de la 
salvación, ahora y en el Juicio. (Sal. 27:1; Isa. 12:2; Jonás 2:9; Juan 3:16; 2 Cor. 5:17-21; 
Gál. 1:4; 2:19 y 20; 3:13; 4:4-7; Rom. 3:24-26; 4:25; 5:6-10; 8:1-4, 14, 15, 26 y 27; 10:7; 2 
Cor. 2:5; 15:3 y 4; 1 Juan 1:9; 2:1 y 2; Efes. 2:5-10; 3:16-19; Gál. 3:26; Juan 3:3-8; Mat. 18:3; 
1 Pedro 1:23; 2:21; Heb. 8:7-12). 
11)  Crecer en Cristo 

Con su muerte en la cruz, Jesús triunfó sobre las fuerzas del mal. Aquel que subyugó a los 
espíritus demoníacos durante su destrucción definitiva. La victoria de Jesús nos da la victoria 
sobre las fuerzas del mal que aún buscan controlarnos, mientras caminamos con él en paz, 
alegría y seguros de su amor. Ahora el Espíritu Santo mora en nosotros y nos da poder. 
Continuamente comprometidos con Jesús como nuestro Salvador y Señor, somos liberados de 
la carga de nuestras acciones pasadas. Ya no vivimos en la oscuridad, el miedo a los poderes del 
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mal, la ignorancia y el sinsentido de nuestra anterior forma de vida. En esta nueva libertad en 
Jesús, estamos llamados a crecer a semejanza de su carácter, comulgando con él diariamente en 
la oración, alimentándonos de su Palabra, meditando en ella y en su providencia, cantando sus 
alabanzas, reuniéndonos para la adoración y participando en la misión de la Iglesia. También 
estamos llamados a seguir el ejemplo de Cristo ministrando compasivamente a las necesidades 
físicas, mentales, sociales, emocionales y espirituales de la humanidad. Mientras nos 
entregamos en servicio amoroso a los que nos rodean y en testimonio de su salvación, su 
constante presencia con nosotros a través del Espíritu transforma cada momento y cada tarea 
en una experiencia espiritual. (1 Crón. 29;11; Sal. 1:1, 2; 23:4; 77:11, 12; Mat. 20:25-28; 
25:31-46; Lucas 10:17-20; Juan 20:21; Rom. 8:38, 39; 2 Cor. 3:17,18; Gál. 5:22-25; Ef. 5:19, 
20; 6:12-18; Fil. 3:7-14; Col. 1:13,14; 2:6, 14, 15; 1 Tes. 5:16-18, 23; Heb. 10:25; Santiago 
1:27; 2 Pedro 2:9; 3:18; 1 Juan 4:4). 
12)  La Iglesia 

La Iglesia es la comunidad de creyentes que confiesan a Jesucristo como Señor y Salvador. 
Nos unimos para adorar, para comunión, para instrucción en la Palabra, para celebrar la Cena 
del Señor, para el servicio a toda la humanidad y para la proclamación mundial del Evangelio. 
La Iglesia es la familia de Dios. La Iglesia es el cuerpo de Cristo. (Gén. 12:3; Hechos 7:38; Mat. 
21:43; 16:13-20; Juan 20:21 y 22; Hechos 1:8; Rom. 8:15-17; I Cor. 12:13-27; Efes. 1:15 y 23; 
2:12; 3:8-11 y 15; 4:11-15). 
13)  El Remanente y su Misión 

La Iglesia universal se compone de todos los que verdaderamente creen en Cristo; pero, en los 
últimos días, un remanente ha sido llamado, a fin de guardar los mandamientos de Dios y la fe 
de Jesús. Este remanente anuncia la llegada de la hora del Juicio, proclama la salvación por 
medio de Cristo y predice la aproximación de su segundo advenimiento. (Mar. 16:15; Mat. 
28:18-20; 24:14; 2 Cor. 5:10; Apoc. 12:17; 14:6-12; 18:1-4; Efes. 5:22-27; Apoc. 21:1-14). 
14)  Unidad en el Cuerpo de Cristo 

La Iglesia es un cuerpo con muchos miembros, llamados de toda nación, tribu, lengua y 
pueblo. Todos somos iguales en Cristo. Mediante la revelación de Jesucristo en las Escrituras, 
compartimos la misma fe y esperanza y extendemos un solo testimonio para todos. Esta 
unidad encuentra su fuente en la unidad del Dios trino, que nos adoptó como sus hijos. 
(Sal. 133:1; 1 Cor. 12:12-14; Hechos 17:26 y 27; 2 Cor. 5:16 y 17; Gál. 3:27-29; Col. 3:10-
15; Efes. 4:1-6; Juan 17:20-23; Santiago 2:2-9; 1 Juan 5:1). 
15)  El Bautismo 

Por el bautismo confesamos nuestra fe en la muerte y en la resurrección de Jesucristo 
y testimoniamos nuestra muerte al pecado y nuestro propósito de andar en novedad de vida, 
siendo aceptados como miembros por su Iglesia. Y por inmersión en el agua se sigue la 
instrucción en las Escrituras Sagradas y la aceptación de sus enseñanzas. 
(Mat. 3:13-16; 28:19 y 20; Hechos 2:38; 16:30-33; 22:16; Rom. 6:1-6; Gál. 3:27; 1 
Cor. 12:13; Col. 2:12 y 13; 1 Pedro 3:21). 
16)  La Cena del Señor 

La Cena del Señor es una participación en los emblemas del cuerpo y de la sangre de Jesús, 
como expresión de fe en él, nuestro Señor y Salvador. La preparación incluye el examen de 
conciencia, el arrepentimiento y la confesión. El Maestro instituyó la ceremonia del lavamiento 
de pies para representar renovada purificación, para expresar la disposición de servir uno al 
otro en humildad semejante a la de Cristo, y para unir nuestros corazones en amor. 
(Mat. 26:17-30; 1 Cor. 11:23-30; 10:16 y 17; Juan 6:48-63; Apoc. 3:20; Juan 13:1-17). 
17)  Dones y Ministerios Espirituales 

Dios concede a todos los miembros de su Iglesia, en todas las épocas, dones espirituales. 
Siendo otorgados por la actuación del Espíritu Santo, el cual distribuye a cada miembro como le 
place, los dones proveen todas las aptitudes y ministerios que la Iglesia necesita para cumplir sus 
funciones divinamente ordenadas. Algunos miembros son llamados por Dios y dotados por el 
Espíritu para funciones reconocidas por la Iglesia en ministerios pastorales, evangélicos, 
apostólicos y de enseñanza. (Rom. 12:4-8; 1 Cor. 12:9-11, 27 y 28; Efes. 4:8 y 11-16; 
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2 Cor. 5:14-21; Hechos 6:1-7; 1 Tim. 2:1-3; 1 Pedro 4:10 y 11; Col. 2:19; Mat. 25:31-36). 
18)  El Don de Profecía 

Uno de los dones del Espíritu Santo es la profecía. Este don es una característica de la Iglesia 
remanente y fue manifestado en el ministerio de Ellen G. White. Como la mensajera del Señor, sus 
escritos son una continua y autorizada fuente de verdad y proporcionan consuelo, orientación, 
instrucción y corrección a la iglesia. 
(Joel 2:28 y 29; Hechos 2:14-21; Heb. 1:1-3; Apoc. 12-17; 19:10). 
19)  La Ley de Dios 

Los grandes principios de la Ley de Dios son incorporados en los Diez Mandamientos y 
ejemplificados en la vida de Cristo. Expresan el amor, la voluntad y los propósitos de Dios acerca 
de la conducta y de las relaciones humanas, y son obligatorios a todas las personas, en todas las 
épocas. Esos preceptos constituyen la base del concierto de Dios con su pueblo y la norma del 
juicio de Dios. (Éxo. 20:1-17; Mat. 5:17; Deut. 28:1-14; Sal. 19:7-13; Juan 14:15; Rom. 8:1-4; 
I Juan 5:3; Mat. 22:36-40; Efes. 2:8). 
20)  El Sábado 

El amable Creador, después de los seis días de la Creación, descansó en el séptimo día e 
instituyó el sábado para todas las personas como un memorial de la Creación. El cuarto 
mandamiento de la inmutable ley de Dios requiere la observancia del séptimo día como día de 
descanso, ado- ración y ministerio en armonía con la enseñanza y la práctica de Jesús, el Señor 
del sábado. Es un símbolo de nuestra redención en Cristo, un signo de nuestra lealtad. El sábado 
es la señal de Dios de su pacto eterno entre él y su pueblo. 
(Gén 2:1-3 Éxo. 20:8-11; 31:13-17; Lev. 23:32; Deut. 5:12-15; Isa. 56:5, 6; 58:13-14; 
Ezeq. 20:12, 20; Mat. 12:1-12; Mar. 1:32; Lucas 4:16; Heb. 4:1-11). 
21)  La Mayordomía 

Somos mayordomos de Dios, responsables por el uso apropiado del tiempo y de las 
oportunidades, capacidades y posesiones, y de las bendiciones de la Tierra y los recursos que 
él colocó bajo nuestro cuidado. Reconocemos el derecho de propiedad de parte de Dios, por 
medio del fiel servicio a él y a nuestros semejantes, y devolviendo los diezmos y dando ofrendas 
para la proclamación de su Evangelio y para la manutención y el crecimiento de su iglesia. 
(Gén. 1:26-28; 2:15; Hageo 1:3-11; Mal. 3:8-12; Mat. 23:23; 1 Cor. 9:9-14). 
22)  La Conducta Cristiana 

Somos llamados para ser un pueblo piadoso, que piensa, siente y actúa de acuerdo con los 
principios del cielo. Para que el Espíritu recree en nosotros el carácter de nuestro Señor, solo 
nos involucramos con aquellas cosas que producirán en nuestra vida, pureza, salud y alegría 
semejantes a las de Cristo. (1 Juan 2:6; Efes. 5:1-13; Rom. 12:1 y 2; 1 Cor. 6:19 y 20; 10:31; 
1 Tim. 2:9 y 10; Lev. 11:1-47; 2 Cor. 7:1; 1 Pedro 3:1-4; 2 Cor. 10:5; Filip. 4:8). 
23)  El Matrimonio y la Familia 

El casamiento fue divinamente establecido en el Edén y confirmado por Jesús como unión 
vitalicia entre un hombre y una mujer, en amoroso compañerismo. Para el cristiano, el 
compromiso matrimonial es con Dios, y con el cónyuge, y solamente debe ser asumido entre parejas 
que comparten la misma fe. Referente al divorcio, Jesús enseñó que la persona que se divorcia 
del cónyuge, a no ser por causa de fornicación, y se casa con otro, comete adulterio. Dios bendice 
a la familia y quiere que sus miembros se ayuden uno al otro a alcanzar completa madurez. Los 
padres deben educar a sus hijos a amar al Señor y a obedecerle. 
(Gén. 2:18-25; Deut. 6:5-9; Juan 2:1-11; Efes. 5:21-33; Mat. 5:31 y 32; 19:3-9; Prov. 22:6; 
Efes. 6:1-4; Mal. 4:5 y 6; Mar. 10:11 y 12; Lucas 16:18; 2 Cor. 7:10 y 11). 
24)  El Ministerio de Cristo en el Santuario Celestial 

Hay un santuario en el cielo. En él, Cristo intercede en nuestro favor, haciendo accesibles a 
los creyentes los beneficios de su sacrificio expiatorio ofrecido una vez por todas, en la cruz. Él 
es nuestro gran sumo sacerdote y comenzó su ministerio intercesor en ocasión de su ascensión. 
En 1844, a final del período profético de los 2,300 días, inició la segunda y última etapa de su 
ministerio expiatorio. El juicio investigador revela a los seres celestiales quién entre los 
muertos será digno de formar parte en la primera resurrección. También se hace manifiesto 
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quién, entre los vivos, está preparado para la traslación a su reino eterno. La terminación del 
ministerio de Cristo señalará el fin del tiempo de gracia para los seres humanos, antes del 
Segundo advenimiento. (Heb. 1:3; 8:1-5; 9:11-28; Dan. 7:9-27; 8:13 y 14; 9:24-27; Núm. 
14:34; Ezeq. 4:6; Mal. 3:1; Lev. 16; Apoc. 14:12; 20:12; 22:12). 
25)  La Segunda Venida de Cristo 

La segunda venida de Cristo es la bendita esperanza de la Iglesia. La venida del Salvador 
será literal, personal, visible y universal. 
(Tito 2:13; Juan 14:1-3; Hechos 1:9-11; 1 Tes. 4:16 y 17; 1 Cor. 15:51-54; 2 Tes. 2:8; Mat. 
24; Mar. 13; Lucas 21; 2 Tim. 3:1-5; Joel 3:9-16; Heb. 9:28). 
26)  Muerte y Resurrección 

El salario del pecado es la muerte. Pero Dios, el único que es inmortal, concederá vida eterna 
a sus redimidos. Hasta aquel día, la muerte es un estado inconsciente para todas las personas. 
(1 Tim. 6:15 y 16; Rom. 6:23; 1 Cor. 15:51-54; Ecles. 9:5 y 6; Sal. 146:4; 1 Tes. 4:13-17; 
Rom. 8:35-39; Juan 5:28 y 29; Apoc. 20:1-10; Juan 5:24). 
27)  El Milenio y el Fin del Pecado 

El milenio es el reinado de mil años de Cristo con sus santos, en el Cielo, entre la primera y 
la segunda resurrección. Durante este tiempo serán juzgados los impíos muertos. Al fin de ese 
período, Cristo con sus santos y la Ciudad Santa descenderán del Cielo a la Tierra. Los impíos 
muertos serán entonces resucitados y, con Satanás y sus ángeles, cercarán la ciudad; pero el 
fuego de Dios los consumirá y purificará la Tierra. El universo quedará eternamente libre del 
pecado y de los pecadores. (Apoc. 20; Zac. 14:1-4; Mal. 4:1; Jer. 4:23-26; 1 Cor. 6;  
2 Pedro 2:4; Ezeq. 28:18; 2 Tes. 1:7-9; Apoc. 19:17, 18 y 21). 
28)  La Tierra Nueva 

En la Nueva Tierra, en que habita la justicia, Dios proveerá un hogar eterno para los 
redimidos y un ambiente perfecto para vida, amor, alegría y aprendizaje eternos, en su 
presencia. (2 Pedro 3:13; Gén. 17:1-8; Isa. 35; 65:17-25; Mat. 5:5; Apoc. 21:1-7; 22:1-5; 
11:15). 
 
*Los abstractos de las “Creencias de los Adventistas del Séptimo Día” fueron tomados del sitio 
web de: La Iglesia Adventista del Séptimo Día. Para mayor información favor de visitar el 
siguiente sitio de internet: https://es.adventist.org/creencias/. 
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EL GRAN TIEMPO DE ANGUSTIA 
(LAS SIETE PLAGAS POSTRERAS) 

 
Al finalizar el tiempo de gracia, principia este gran tiempo de angustia espantoso. El ángel 

de la misericordia, Apocalipsis 7:2-3, abandona la tierra y las últimas siete plagas son 
derramadas sobre los impíos, mientras Dios es refugio y protección para sus fieles. Sonará una 
trompeta tras otra, Apocalipsis 8:12; una tras otra copa, Apocalipsis 16:1, serán volcadas 
sucesivamente sobre los transgresores de la ley de Dios que habitan la tierra, y no habrá tregua 
hasta el fin. 

Los cuatro ángeles poderosos de Apocalipsis 7 sueltan los cuatro vientos que han estado 
deteniendo, porque los hijos de Dios ya están completos y todos han sido sellados con el 
sello del Dios vivo. Vendrá un tiempo de dificultades y angustia como nunca antes. Habrá una 
lucha tal que no se puede describir y el mundo entero será envuelto en ruinas. 

La profecía de Jesús referente al juicio de Jerusalén y su destrucción en Lucas 21 no fue sino 
un pálido reflejo de lo que está por ocurrir en la tierra. Recordemos que durante el sitio de 
Jerusalén las madres se comían a sus hijos. En lo que aconteció a la santa ciudad podemos ver 
la condenación de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó su ley. 

“La justicia revelada al castigar al pecador es tan ciertamente la gloria de Dios como es la 
manifestación de su misericordia y amor. Él es verdadero, justo, paciente, bondadoso y 
misericordioso. Él va a ejecutar juicio sobre los dioses de este mundo como lo hizo en Egipto. Él 
destruirá la tierra con fuego, inundaciones, terremotos y plagas”. 

Otra mentira de nuestros días es que, como Dios es amor, eso le impedirá que destruya 
al pecador. Los hombres razonan en su propia norma inferior y concluyen que Dios hará como 
ellos se imaginan, convenientemente olvidando o simplemente ignorando que Dios dice: “Estas 
cosas hiciste, y yo he callado; pensabas que de cierto seria yo como tú; pero te 
reprenderé, y las pondré delante de tus ojos. Entended ahora esto, los que os olvidáis de 
Dios, no sea que os despedace, y no haya quien os libre”, Salmos 50:21-22. Además de esto 
el Señor dice: “Mía es la venganza, y la retribución; a su tiempo su pie resbalará, porque 
el día de su aflicción esta cercano, y lo que les está preparado se apresura”, Deuteronomio 
32:35. 

El carácter del pecado es tan ofensivo para Dios que no se puede medir. Dios es el Legislador 
del universo y un gobernador moral. Como tal hace y ejecuta sus leyes. Leyes que, si no tienen 
penalidad, no tienen fuerza. Escrito está: “El alma que pecare esa morirá,” Ezequiel 18:4. “El 
fiel y verdadero viene en un caballo blanco… y de su boca sale una espada aguda, para 
herir a las naciones, … y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta… y los demás 
fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las 
aves se saciaron de las carnes de ellos”, Apocalipsis 19:11, 15, 20, 21. 

Puede razonarse que un padre amante no permitiría que sus hijos sufriesen el castigo por 
fuego de la muerte eterna, teniendo el poder para socorrerlos. Pero por el bien de sus hijos fieles 
y la seguridad del universo entero, Dios castigará con muerte dolorosa y permanente a los 
que no se arrepientan de sus pecados. Dios castigará al transgresor como lo ha dicho. Dios no 
obra basado en el plan del hombre porque “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, 
y los que en el habitan”, Salmos 24:1. Él aplicará una justicia infinita que el hombre no tiene 
derecho de administrar a sus semejantes. Noé habría gravemente desagradado a Dios si hubiese 
ahogado a uno de sus burladores que lo hostigaban, pero Dios ahogó al mundo entero que no se 
apropió de la advertencia dada para su salvación. ¿Quién dirá que Dios no hará lo que dice que 
hará? “Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta. El dijo, 
¿y no hará? Hablo, ¿y no lo ejecutará?”, Números 23:19. 

Hasta este momento (año 2021) los juicios que padecemos no son las plagas de la ira 
de Dios, las cuales él derrama sobre los que tienen la marca de la bestia. “Los juicios previos 
a las plagas no vienen directamente del Señor sino de esta manera: El Señor advierte, corrige 
y señala el único camino seguro; si aquellos que han sido objeto de su cuidado siguen su 
propio curso independientemente del Espíritu de Dios y eligen su propio camino, entonces el 
Señor no encarga a sus ángeles que impidan los ataques de Satanás contra ellos. Es el poder 
de Satanás lo que hoy está obrando en la mar y la tierra, trayendo calamidad y angustia, 
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asegurándose de su presa; porque la protección de Dios se retira poco a poco de este 
mundo pecador. Cuando se cierre el tiempo de gracia, el Espíritu Santo estará 
completamente apartado de los que rechazaron el mensaje de Jesucristo y serán dejados 
a la merced de Satanás y las plagas de Dios serán derramadas sobre Babilonia y sus 
seguidores”. 

“Los ángeles de Dios que derribaron y destruyeron a Jericó, Josué 6, que en una noche 
mataron ciento ochenta y cinco mil soldados del ejército asirio, 2 Reyes 19:35, que llenaron a 
todo Egipto de duelo con las muertes de los primogénitos del país, Éxodo 12:29, esperan el 
permiso divino para derramar las plagas postreras y sembrar desolación por todas partes del 
planeta”. 

Cuando Cristo deje de interceder por el hombre pecador en el Santuario celestial se derramará 
sin mezcla la ira del Dios Todopoderoso sobre los que adoran a la bestia y a su imagen y reciben su 
marca, Apocalipsis 14:9-10. 

“Pronto llegará el tiempo cuando un corto tiempo después de que se pase el decreto de 
no comprar o vender, el Espíritu Santo se retira de la tierra, el ángel de misericordia 
regresa al cielo, el tiempo de gracia termina y los cuatro ángeles dejan de retener los vientos 
y entonces “Oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id y derramad 
sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios” Apocalipsis 16:1. “Fue el primero… y vino 
una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que 
adoraban su imagen”, Apocalipsis 16:2. 

“El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y este se convirtió en sangre como de 
muerto; y murió todo ser vivo que había en el mar”. Apocalipsis 16:3. 

Estas dos plagas enfurecieron a los malvados contra los justos; pensaron que habíamos 
atraído los juicios de Dios sobre ellos, y que si podían raernos de la tierra se detendrían. Se 
promulgó un decreto para matar a los santos del Altísimo. Al condenar a muerte al pueblo 
de Dios, los que lo hicieron son tan culpables de su sangre como si la hubiesen derramado con 
sus propias manos”. 

“El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se 
convirtieron en sangre”, Apocalipsis 16:4. Por terrible que sean estas plagas, la justicia de Dios 
está plenamente vindicada. El mismo ángel después de derramar esa tercera copa declara: 
“Justo eres tú, oh Señor, el que eres y que eras, el Santo, porque has juzgado estas cosas. 
Por cuanto derramaron la sangre de los santos y de los profetas también tú les has dado 
a beber sangre; pues lo merecen”, Apocalipsis 16:5-6. 

En la cuarta plaga, se le da poder al sol para “quemar a los hombres con fuego. Y los 
hombres se quemaron con el grande calor”, Apocalipsis 16:8-9. Los profetas describen el 
estado de la tierra en este tiempo tan terrible: “El campo fue destruido, enlutóse la tierra;... 
Secáronse todos los árboles del campo; por lo cual se secó el gozo de los hijos de los 
hombres”. “El grano se pudrió … los bastimentos fueron asolados”. “Cuánto gimieron las 
bestias! ¡Cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! 
... Se secaron los arroyos de las aguas, y fuego consumió las praderías del desierto”, Joel 
1:10-12, 17-18, 20. “Y los cantores del templo aullarán en aquel día, dice el Señor Jehová; 
muchos serán los cuerpos muertos; en todo lugar echados serán en silencio”, Amós 8:3. 

“Estas plagas no serán universales, pues si así fuera los habitantes de la tierra serían 
totalmente destruidos”. Antes del fin del tiempo de gracia, la sangre expiatoria de Cristo 
impidió que el pecador recibiese el pleno castigo de su culpa; pero ahora se derramará la ira de 
Dios pura en su cáliz sin mezcla de misericordia. En estos días habrá hambre de oír la 
Palabra de Jehová y buscarán por todos lados “y no la hallarán”, Amós 8:11-12. 

“El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; y su reino se cubrió de 
tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus 
dolores y por sus ulceras, y no se arrepintieron de sus obras”. Apocalipsis 16:10-11. 

El pueblo de Dios será perseguido, acongojado y sufrirá padecimientos, privaciones y falta 
de alimento, pero como el profeta Elías, no será abandonado para perecer. Los ángeles les 
brindarán protección y suplirán sus necesidades. “Jehová es tu guardador: Jehová es tu 
sombra a tu mano derecha. El sol no te fatigará de día, ni la luna de noche. Jehová te 
guardará de todo mal. Él guardará tu alma”. “Y él te librará del lazo del cazador; de peste 
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destructora. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro: escudo y 
adarga es su verdad. No tendrás temor de espanto nocturno, ni de saeta que vuele de día; 
ni de pestilencia que ande en obscuridad, ni de mortandad que en medio del día 
destruya. Ciertamente con tus ojos mirarás, y verás las recompensas de los impíos. 
Porque tú has puesto a Jehová que es mi esperanza, al Altísimo por tu habitación, no te 
sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada”, Salmos 121:5-7; 91:3-10. 

“Todos los fieles, como Jacob, luchan con Dios. Sus semblantes expresan la agonía de sus almas. 
Están pálidos, pero no dejan de orar con fervor. Habrá compañías de ángeles poderosos estacionados 
en torno a ellos; han escuchado sus oraciones y han presenciado su angustia. Los ángeles aguardan 
la orden de su jefe para arrancarlos del peligro, pero tienen que esperar un poco más.” 

“Los enemigos se anticiparán al tiempo fijado para quitarles la vida, pero no pueden 
atravesar el cordón de los poderosos guardianes. Algunos serán atacados al huir de las ciudades 
y pueblos pequeños. Pero las armas levantadas en contra de ellos se quiebran y caen como si 
fueran de paja. Otros serán defendidos por ángeles en forma de guerreros”. 

El profeta dice: “y los cielos declaran su justicia; porque Dios es el juez”, Salmos 50:6. 
“Después de la quinta plaga aparece en el cielo una mano que sostiene dos tablas de 
piedra; esta es la ley santa y justa de Dios, que entre truenos, relámpagos y fuego fue 
proclamada desde Sinaí, Éxodo 19:16-18”. 

“Ahora es revelada nuevamente por Dios mismo como norma del juicio porque nos fue 
dada como guía de la vida; para amar a Dios sobre todas las cosas, con toda nuestra mente y 
todo nuestro corazón y todas las fuerzas de nuestra alma. Este es el primer y más grande 
mandamiento y en estas diez palabras se amplía en los primeros cuatro mandamientos. Aquí 
también está el segundo que es similar al primero “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
éste está ampliado en los últimos seis mandamientos. La mano abre las tablas y los preceptos 
del Decálogo están tan claros que todos los habitantes de la tierra los pueden leer inscritos 
como con letras de fuego”. 

“Los perdidos condenarán a los falsos pastores, aprenderán la lección, pero será 
demasiado tarde; estarán eternamente perdidos. Los pastores infieles profetizan cosas 
lisonjeras; induciendo a sus oyentes a menospreciar la ley de Dios y a perseguir a los que la 
guardan y la santifican. Aquellos que más los admiran se levantarán contra ellos para 
aniquilarlos utilizando las armas que deben de servir para destruir al pueblo de Dios”. 

“El sexto ángel derramó su copa sobre el gran Rio Éufrates, y el agua se secó, para 
que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente,” Apocalipsis 16:12. 

Los espíritus de demonios irán en busca de los reyes de la tierra y por todo el mundo para 
aprisionar a los hombres con engaños e inducirles a que se unan a Satanás en su última lucha 
contra el gobierno de Dios. “Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de 
la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas; pues son espíritus 
de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo, para 
reunirlos a la batalla de aquel gran día de Dios Todopoderoso”, Apocalipsis 16:13-14. 

Aquí la profecía vuelve a identificar a Babilonia de la cual surgen estos espíritus de 
demonios; los tres componentes de esta triple alianza participan; ellos son el dragón (Satanás), 
la bestia (el papado), y el falso profeta (el protestantismo). 

“Se encuentran ahora reunidos dos grandes poderes antagónicos para lidiar la última gran 
batalla entre el bien y el mal. En un lado está el Creador del cielo y de la tierra. Todos los que 
están a su lado llevan su sello; son obedientes a sus mandamientos. Al otro lado está el príncipe 
de las tinieblas y con el los que llevan la marca de la bestia: desobediencia a los mandamientos 
del Dios Creador del universo, apostasía, y rebelión”. 

“El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del 
cielo; del trono, diciendo: Hecho está. Entonces hubo relámpagos, y voces y truenos, y un 
gran temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual no hubo jamás desde que los 
hombres han estado sobre la tierra y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las 
ciudades de las naciones cayeron, y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, 
para darle el cáliz del vino del ardor de su ira. Y toda isla huyó, y los montes no fueron 
hallados. Y cayó del cielo un enorme granizo como peso de un talento y los hombres 
blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo; porque su plaga fue sobremanera grande”, 
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Apocalipsis 16: 17-21. 
La segunda venida de Cristo ocurre bajo la séptima y última plaga. El terremoto es 

indescriptiblemente devastador, Apocalipsis 6:14-17. Cada trozo de granizo pesa como 
sesenta libras. La confederación mundial (Babilonia la Grande); religiosa, política, y económica 
que persiguió al pueblo de Dios imponiendo la marca de la bestia sufre una destrucción total y 
completa. 

El Todopoderoso cuya vestidura lleva escrito “REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” 
conduce las huestes celestiales montadas en caballos blancos, vestidos de lino fino, limpio y 
blanco. “Y sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas coronas; y tenía 
un nombre escrito que ninguno entendía sino él mismo. Y estaba vestido de una ropa 
teñida en sangre, y su nombre es EL VERBO DE DIOS… Y de su boca sale una espada aguda, 
para herir con ella a las naciones… y pisa el lagar del vino del furor y de la ira de Dios 
Todopoderoso”, Apocalipsis 19:11-16. “Toda la tierra se alborota y se hincha como olas del 
mar. Su superficie se raja y sus fundamentos ceden. Los pueblos marinos por su corrupción son 
tragados por las enfurecidas olas. Las grandes, majestuosas, soberbias y arrogantes ciudades 
son arrasadas como barridas por una escoba. Los palacios y suntuosos edificios en que los 
magnates de la tierra han malgastado sus riquezas en busca de gloria personal, caen en ruinas 
ante su vista”. 

Continuamos con los consejos y la voluntad de Dios para sus hijos fieles durante este 
gran tiempo de angustia. 
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EL GRAN TIEMPO DE ANGUSTIA 
(LA VIDA Y EXPERIENCIA DE LOS JUSTOS) 

 
El tiempo de gracia ha terminado, los cuatro vientos de la tierra están sueltos, los cuatro 

ángeles que los detenían, Apocalipsis 7:1, y el ángel de la misericordia se han retirado de sus 
puestos. Jesucristo ha dejado de interceder por los hombres en el santuario celestial; su 
obra de intercesión está terminada. La ira de Dios es vaciada pura sobre los que rehusaron 
arrepentirse y aceptar la salvación que Cristo con tanta paciencia y amor les ofreció. 

Los hijos de Dios que quedan sobre la tierra en este tiempo llevan el sello del Dios vivo y 
son simbolizados como los ciento cuarenta y cuatro mil siervos de nuestro Dios, Apocalipsis 
7:4. Este grupo es diferente y especial porque son los que pasarán por el gran tiempo de 
angustia sin intercesor y padecerán una prueba inimaginable e indescriptiblemente dolorosa. 
“La prueba es terrible y más allá de toda comprensión. Estos tiempos que nos esperan 
requieren una fe capaz de aguantar el cansancio, la demora, y el hambre acompañada de 
las pruebas más duras.” 

“Hoy no poseemos la experiencia que necesitamos para pasar triunfantemente por este 
“tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente”, Daniel 12:1; por nuestra 
actitud indiferente, negligente y perezosa. El Espíritu divino refrenador se retirará de los 
gobernantes y del pueblo malvado. Estos quedarán bajo el dominio de ángeles malos. Por 
consejo y dirección de Satanás, los hombres harán leyes que a menos que el tiempo sea 
acortado por Dios, no se salvará ninguna carne, Mateo 24:22. 

El Señor llamará a muchos al descanso antes del tiempo de angustia porque él sabe quiénes 
no serán capaces de soportar la prueba que vendrá sobre aquellos que estén vivos. Muchos 
pequeñitos morirán antes de este tiempo, pero volveremos a ver a nuestros hijos cuando los 
encontremos en las cortes celestiales. 

El propósito de Satanás es extirpar a los siervos de Dios de la tierra para que no haya nadie 
que pueda disputar su supremacía en el mundo. Los que guardan los mandamientos de Dios y 
tienen la fe de Jesús sentirán la ira del dragón y sus huestes para borrarlos de la tierra. 

Las siete postreras plagas enfurecerán a los malvados contra los justos porque pensaran 
que nosotros somos los que atrajeron los juicios de Dios sobre ellos, y si pueden raernos de la 
tierra, las plagas se detendrán”. 

Esto es muy triste porque los asesinos son cristianos profesos, pero no son discípulos de 
Cristo. Son creyentes falsos, engañados por Satanás. Creen seguir a Jesús, pero por haber 
rechazado la luz de la verdad, por no amar la Biblia y rehusar ser nuevas criaturas en el Señor, 
siguen a Satanás. Amaron la mentira porque no les gustaba ni les convenía el cambio de estilo 
de vida que Jesús demanda de nosotros; cambiaron la Biblia para que se ajustara al estilo de 
vida que ellos quieren. Odiaron la conversión ofrecida por Dios y siguieron sus propias 
convicciones a su propio parecer, justificándose en una verdad bíblica torcida y adulterada. 

Eligieron ser “amadores de los deleites más que de Dios”, 2 Timoteo 3:4, porque son 
amadores de sí mismos y “aborrecedores de lo bueno,” 2 Timoteo 3:3. Aceptaron el espíritu de 
Satán, una falsificación del Espíritu Santo, y como Caín se vuelven en contra de sus hermanos. De 
estos dijo Jesús: “Os expulsarán de las sinagogas; y aún viene la hora cuando cualquiera 
que os mate; pensará que rinde servicio a Dios. Y harán esto porque no conocen al Padre 
ni a mí,” Juan 16:2-3. 

“Los hombres estarán tan engañados por ese espíritu maligno que Satanás ha soplado 
sobre ellos en forma tan completa que declararán que las plagas son el resultado de la 
profanación del primer día de la semana un sábado falso, la marca de la bestia. Las iglesias 
populares declararán desde sus púlpitos que el mundo está siendo castigado debido a que el 
domingo no es honrado como debiera serlo. Se demandará que no se tolere en lo más 
mínimo; cero tolerancia, a los pocos que se oponen a una institución de la iglesia y a una 
ley del Estado. Más vale, dirán, que, esos pocos sufran y no naciones enteras perezcan. Hace 
casi mil novecientos noventa años que este mismo argumento fue presentado contra Cristo “ni 
pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no toda una nación 
perezca”, Juan 11:50. Este razonamiento será concluyente. 

Cuando se promulgue muerte para todos los que no honren el domingo, el pueblo de 
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Dios huirá de sus hogares en el campo y se unirá en grupos para vivir en los lugares más 
desérticos y solitarios. Muchos de todas las naciones y de todas las clases, grandes y pequeños, 
ricos y pobres, negros y blancos serán sometidos a la más injusta y cruel servidumbre. Los fieles 
a Dios pasarán días de aflicción; encadenados, encerrados en cárceles, sentenciados a 
muerte, algunos abandonados en repugnantes y obscuros calabozos para morir de 
hambre y sed. 

Los hijos de Dios estarán en diferentes lugares y en todas partes de la tierra; serán puestos 
a prueba individualmente y no por grupos. Cada uno tendrá que soportar la prueba por sí 
mismo como si no hubiera otra persona en el mundo. 

En este tiempo angustioso de nada les valdrá a los santos las casas ni las tierras; no podrán 
deshacerse de sus bienes para hacer progresar la causa de la verdad. Si queremos hacer algo 
para el avance del evangelio hagámoslo hoy. Si usted desea saber cuándo y a cuánto debe 
vender sus propiedades, pregúntele al Señor, él le enseñará qué debe hacer y cuándo. Nosotros 
debemos tener siempre presente: “No os hagáis tesoros en la tierra, … sino haceos tesoros 
en el cielo”, Mateo 6:19-20 y “Vended lo que poseéis, y dad limosna”, Lucas 12:33; y así le 
podemos devolver a Dios su propiedad en ofrendas que promuevan su obra en el mundo. 

Todos los hijos de Dios que estén vivos en este tiempo, pasarán por la aflicción y angustia 
de Jacob. Será un tiempo de terrible agonía. Sus pálidos semblantes expresarán la agonía de sus 
almas. “Porque así ha dicho Jehová: Hemos oído voz de temblor; de espanto, y no de paz. 
Inquirid ahora, y mirad si el varón da a luz; porque he visto que todo hombre tenía las 
manos sobre sus lomos, como mujer que está de parto, y se han vuelto pálidos todos los 
rostros. ¡Ah, cuán grande es aquel día! Tanto, que no hay otro semejante a él, tiempo de 
angustia para Jacob; pero de ella será librado, Jeremías 30:5-7. 

Los justos tendrán un sentimiento profundo en extremo de su indignidad, serán tiempos 
de severos sufrimientos mentales por no recordar sus pecados. Pero estos han sido examinados 
y borrados y no los podrán recordar. Pero sí recordarán la grandeza de la misericordia de Dios, 
y su propio arrepentimiento sincero y pedirán el cumplimiento de las promesas de Cristo para los 
pecadores arrepentidos. Su fe no faltará y se asirán del poder de Dios. 

El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero, aunque perseguido y 
acongojado, y sufriendo privaciones y falta de alimento en una tierra llena de violencia, 
hambre y pestilencia, no será abandonado para perecer. El Señor preparará a su pueblo para 
esta prueba donde el pueblo se negará a sí mismo y comerá solo lo suficiente para sostener la 
vida. Hemos de aprender a confiar completamente en Dios y por fe depender totalmente de 
su poder”. 

Una extrema necesidad, un sufrimiento, aunque mucho menor, muy parecido al del Señor 
Jesús en el desierto de la tentación, obligará a los justos durante este tiempo a vivir de pan y agua. 
Pero para ellos, “fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se les dará su pan, y sus aguas 
serán seguras”, Isaías 33:16. Y por haber “puesto a Jehová… al Altísimo por tu habitación, no 
te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará cerca de ti, que te 
guarden en todos tus caminos”, Salmos 91:9-11. Dios los proveerá de alimentos y serán 
resguardados por el ministerio de los santos ángeles. 

“Aunque no habrá intercesor para ellos durante este tiempo cuando las tinieblas 
envuelvan la tierra nada ni nadie podrá interceptar la comunicación de sus almas y Cristo. El 
Señor conoce todas sus debilidades y ve todas sus pruebas; él está por encima de todos los 
poderes de la tierra, y mandará ángeles a todos los lugares más obscuros y solitarios para 
llevarles luz y paz del cielo. Las prisiones se volverán palacios, porque allí moran los que 
tienen mucha fe, y desde allí se elevarán himnos y oraciones de gozo y alabanza, de fe y de 
esperanza para nuestro Dios. Los muros tenebrosos y tristes serán alumbrados con luz 
celestial de la misma manera como cuando Pablo y Silas oraron y cantaron a Dios a medianoche 
en el calabozo de Filipos, Hechos 16:25. 

Al igual que con el profeta Eliseo habrá compañías de ángeles poderosos en torno 
de los que guardan la Palabra de Dios y tienen la paciencia de Cristo, 2 Reyes 6:16-17. Los 
ángeles, llenos de ternura y simpatía, han presenciado su angustia y escuchado sus oraciones; 
solo aguardan la orden de su jefe para arrancarlos del peligro; porque el tierno y dulce Jesús nos 
enviará ayuda en el momento cuando más la necesitemos. El pueblo de Dios permanecerá 
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firme, Satanás y su ejército no podrán destruirlo, porque ángeles excelsos en fortaleza los 
protegerán”. 

Nuestra preparación consiste en someternos completamente a Dios y colaborar con el 
Espíritu Santo, quien juntamente con nuestro Padre y nuestro Salvador obran nuestra 
santificación. Debemos concienzudamente esforzarnos por la gracia y poder de Cristo para 
llegar a la perfección. Debemos mantener una guerra constante contra la mente carnal. Cristo 
es nuestro ejemplo; somos discípulos de él; él guardó los mandamientos de nuestro Padre 
Dios y no hubo en él ningún pecado de que Satanás pudiese sacar ventaja, nosotros 
debemos hacer lo mismo. Esta es la condición en que deben encontrarse los que han de poder 
subsistir en el tiempo de gran angustia. Tenemos la certeza “que el que comenzó en vosotros 
la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”, Filipenses 1:6. Debemos 
aprender a dominarnos a nosotros mismos y a vencer los pecados que nos rodean. Mientras 
dure la vida, no habrá un momento de descanso, la lucha es incesante, a pesar de que nunca 
podremos alcanzar el blanco; nos dirigimos con todo nuestro ser hacia la perfección sabiendo 
que en esta vida nunca la obtendremos. “Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación”, 
1 Tesalonicenses 4:3. 

Estos 144,000, todos los que hayan pasado por el gran tiempo de angustia cual nunca 
ha sido desde que hubo gente, los que estuvieron sin intercesor durante el derramamiento final 
de los juicios de Dios; son los únicos que cantarán “el cántico de Moisés, y el cántico del 
Cordero”. Un cántico de liberación, el cántico de su experiencia; una experiencia que ninguna 
otra compañía ha conocido jamás. “Vi también como un gran mar de vidrio mezclado con 
fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el 
número de su nombre en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios. Y cantan el 
cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas 
son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los 
Santos”, Apocalipsis 15:2-3. 

“Los Santos del Altísimo se verán rodeados por las huestes de Satanás y hombres perversos. 
Es a medianoche, los cielos están ennegrecidos. El pueblo de Dios está encerrado en celdas 
espantosas de las cárceles o escondido en escondrijos de bosques y montañas invocando la 
protección divina. Parece no haber medio de escapar, la muerte y la extirpación de los que 
guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús parece segura. Por todas partes 
compañías de hombres malvados y armados, instigados por legiones de ángeles malos, 
profiriendo gritos de triunfo, burlas y deseos de hacer daño y dispuestos a emprender la obra de 
muerte, están a punto de arrojarse contra su presa, cuando repentinamente densas tinieblas, 
mucho más profundas que la obscuridad de la noche caen sobre la tierra. “El séptimo ángel 
derrama su copa por el aire”, Apocalipsis 16:17. Un trueno intensamente formidable y 
temible ensordece a todos los malvados con su estruendo. Dios está a punto de manifestar su 
poder para librar a su pueblo y la voz de Dios que es semejante al ruido de muchas aguas sacude 
los cielos y la tierra”. 

“Esto dice el Santo, el Verdadero, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno 
abre: Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la 
hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran 
sobre la tierra. He aquí, yo vengo pronto, retén lo que tienes, para que ninguno tome tu 
corona. Al que venciere, escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad 
de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo de con mi Dios, y mi nombre 
nuevo”, Apocalipsis 3:7, 10-12. 
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EL REGRESO DE CRISTO 
 

 “Los cimientos de la tierra tiemblan; los edificios caen con espantoso estruendo. El mar 
hierve como una olla, y toda la tierra es terriblemente conmovida. Hay un claro de gloria 
indescriptible en medio de la más intensa obscuridad, “y salió una gran voz del templo del 
cielo, del trono, diciendo: Hecho está”. Apocalipsis 16:17. Las más soberbias ciudades de la 
tierra son arrasadas, la tierra es sacudida con gran fuerza y se tambalea como un borracho, los 
palacios suntuosos en que los magnates han malgastado sus riquezas, se desploman en una 
ruina total ante sus ojos. Los muros de las cárceles se parten de arriba abajo. 
 Esto es seguido por “relámpagos y voces y truenos, un gran temblor de tierra, un 
terremoto tan grande, cual no hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la 
tierra”, Apocalipsis 16:18. El séptimo ángel ha derramado su copa y la séptima plaga está en 
todo su furor. La gloria del trono de Dios cruza la atmosfera y: “He aquí que viene con las 
nubes, y todo ojo lo verá”, Apocalipsis 1:7. Los montes son movidos como una caña al soplo 
del viento, y rocas quebrantadas aparecen por todos lados. Toda la tierra se alborota y se 
hincha como las olas del mar; se hunden cordilleras, desaparecen islas habitadas, la superficie 
de la tierra se raja, los puertos marítimos son tragados por olas enfurecidas, y el enorme granizo 
hace su obra de destrucción. “Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados. Y cayó del 
cielo sobre los hombres un enorme granizo como del peso de un talento”, Apocalipsis 
16:20-21. 
 Los sepulcros se abren “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán 
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua”, Daniel 
12:2. Todos los que murieron en la fe del mensaje del Señor Jesucristo salen glorificados de la 
tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley. “Los que la 
traspasaron”, Apocalipsis 1:7, los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo en su 
crucifixión y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo de todas las edades 
de la historia humana, son resucitados para verle en su gloria y para contemplar el honor 
con que serán recompensados los fieles y obedientes. Esta resurrección de los más malvados 
acontece un poco después la séptima plaga; se conoce como la resurrección especial 
porque el castigo y la vergüenza será mayor para este grupo tan malvado”. 
 “Al poco tiempo se abre un espacio en Orión donde sale la voz de Dios para declarar el 
día y la hora de la venida de Jesús. Los 144,000 santos están todos vivos y reconocen y 
entienden la voz de Dios, pero los malvados solo oyen el estruendo de truenos y de terremotos. 
Con la mirada fija en lo alto los fieles escuchan la voz de Dios; sus palabras retumban por toda 
la tierra con el estruendo de horrísonos truenos. En medio de este espectáculo pavoroso y 
solemne; al final de cada frase, los santos con semblantes iluminados por la gloria de Dios y 
refulgentes como el rostro de Moisés al bajar del monte Sinaí, exclaman: ¡Gloria a Dios! ¡Aleluya! 
Entonces Dios derrama su bendición sempiterna sobre todos aquellos que lo honraron 
santificando el sábado, y resuena un potente grito de victoria sobre la bestia y su imagen. 

Los perdidos desesperados pronuncian maldiciones a la naturaleza muda, su dios; “y decían 
a los montes y a las peñas: caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está 
sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero”, Apocalipsis 6:16. Los impíos llenos de 
pesar porque Dios ha vencido e indiferentes a su pecaminosidad; se lamentan por el resultado, 
pero no se arrepienten de su maldad.” 
 “Pronto aparece en el este, en Orión, una pequeña nube negra, como la mitad de la palma 
de la mano en tamaño. El pueblo de Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silencio 
solemne la contemplan mientras se acerca más y más a la tierra, volviéndose más luminosa y más 
gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca, cuya base es como fuego consumidor y 
sobre ella el arcoíris del pacto. Jesús marcha al frente como un gran conquistador acompañado 
de millones de millones de ángeles: “Entonces vi el cielo abierto y he aquí un caballo blanco, 
y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran 
como llama de fuego y había en su cabeza muchas diademas, y tenía un nombre escrito que 
ninguno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre, y su nombre 
es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y 
limpio, le seguían en caballos blancos. De su boca sale una espada aguda, para herir a 
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las naciones y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: 
REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”, Apocalipsis 19:11-16”. 
 “Jesucristo, el Rey de reyes desciende en la nube de ángeles, envuelto en llamas de fuego, 
montado en un caballo blanco. Aquellos que jugaron el papel más prominente en su rechazo 
durante las edades de la historia del mundo y en la crucifixión fueron levantados en la 
resurrección especial para que juntamente con los perdidos que quedaron vivos hasta este 
momento en la historia de la redención del hombre pecador contemplen la escena. Ahora 
están presentes los más grandes enemigos, engañadores y malhechores que existieron en el 
mundo desde el principio. Reyes, presidentes, sacerdotes, ministros, criminales, falsos 
profetas, falsos cristos, generales, soldados, gobernadores, jueces, abogados y más; 
acompañan a la bestia y al falso profeta. 
 Aquellos que le pusieron el manto de púrpura y colocaron sobre sus sienes la corona de 
espinas y lo golpearon con la caña que pusieron en su mano derecha, y los que traspasaron con 
clavos sus manos y sus pies, lo contemplan y se lamentan. Todos recuerdan cómo menospreciaron 
su amor y cómo abusaron de su compasión. Algunos piensan cómo Barrabás, un asesino y 
ladrón, fue escogido en su lugar; y cómo Jesús fue coronado de espinas, flagelado y crucificado. 
Los gobernantes y sacerdotes recuerdan cómo en las horas de su agonía en la cruz se burlaban 
diciendo: “A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda 
ahora de la cruz, y creeremos en él. Confío en Dios; libérele ahora si le quiere; porque ha 
dicho: Soy Hijo de Dios”, Mateo 27:42-43. 

Todos los insultos y ofensas dirigidos contra Cristo, todo el sufrimiento causado a sus 
discípulos, a todos los santos en todas las edades, estarán tan frescos en su memoria como 
cuando llevaron a cabo todos estos actos satánicos”. 

“Al mismo tiempo las tumbas de los santos muertos se abren, y los fieles muertos al 
escuchar la voz de Cristo: ¡Despertaos, los que dormís, y levantaos! Resucitan para vida 
eterna; los santos vivos y los 144,000 son transformados, en un abrir y cerrar de ojos, y todos 
los santos de todas las edades juntos son arrebatados para encontrar a su Señor en el aire. 
“Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen… que nosotros 
que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los 
que durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; los muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire”. 1 Tesalonicenses 4:13-
17. “He aquí, os digo un misterio: no todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 
en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la trompeta final; porque se tocará la 
trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados”, 1 Corintios 15:51-52. 

Los preciosos muertos, desde Adán hasta el último santo fallecido, oirán la voz del Hijo de 
Dios, y saldrán del sepulcro donde fueron puestos para tener vida inmortal. Entre las 
oscilaciones de la tierra, el Hijo de Dios llama a la vida a los santos dormidos. La tierra entera 
repercutirá bajo las pisadas de la multitud extraordinaria de todas las naciones, tribus, lenguas, 
y pueblos. Esta multitud sale revestida de gloria inmortal gritando: “¿Dónde está, oh muerte 
tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?”, 1 Corintios 15:55”. 

“Debido al terrible derramamiento de la ira de Dios sin mezcla de piedad, caen los impíos 
habitantes de la tierra: sacerdotes, gobernantes y el pueblo en general, ricos y pobres, grandes y 
pequeños por haber adorado a la bestia y a su imagen y por haber recibido la marca de la bestia 
en su frente o en su mano derecha han bebido “del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado 
puro en el cáliz de su ira”, Apocalipsis 14:10. “Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día 
desde un extremo de la tierra hasta el otro; no serán llorados ni se recogerán, ni serán 
enterrados; como estiércol quedarán sobre la faz de la tierra”, Jeremias25:33. “El Señor 
los matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida”, 2 
Tesalonicenses 2:8. “Fueron muertos con la espada que salió de la boca del que montaba 
el caballo y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos”, Apocalipsis 19:21, “porque 
nuestro Dios es fuego consumidor”, Hebreos 12:29; para el pecado y los pecadores que 
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rechazaron su gracia y su perdón. 
Años de prueba les fueron concedidos para que formaran caracteres santos para el cielo; 

pero no quisieron amar todo lo que es puro, nunca aprendieron el lenguaje del cielo, y ya es 
demasiado tarde. Una vida de rebelión contra Dios los inhabilitó para el cielo. La pureza, la 
santidad y la paz que reinan allí serán un tormento para ellos. La situación y el destino de los 
malos fue determinada por la propia elección y decisión de ellos mismos. Su exclusión del cielo 
es un acto de su propia voluntad y un acto de justicia y misericordia por parte de Dios”. 

“Jesucristo “Enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de 
los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”, Mateo 24:31. Los ángeles 
llevarán niñitos a los brazos de sus madres; mientras los santos glorificados se reúnen con sus 
amigos, a quienes la muerte tenía separados por tanto tiempo, para no separarse más, y con 
cantos de alegría suben juntos a la ciudad de Dios, “la nueva Jerusalén, la cual desciende del 
cielo”, Apocalipsis 3:12. 

En aquel día los redimidos resplandecerán en la gloria del Padre y del Hijo porque escrito 
está: “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que 
enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad”, Daniel 12:3. 
Tocando sus arpas de oro y cantando ¡Cristo ha vencido! Los ángeles darán la bienvenida al Rey 
y a los trofeos de su victoria; “los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus 
ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero”, Apocalipsis 7:14. Se elevará un 
canto de triunfo, ¡Cristo ha vencido! Que llenará todo el cielo. El Señor Jesús entrará en los 
atrios celestiales acompañado por sus redimidos, testimonios de que su sufrimiento y 
sacrificio no fue en vano. El Salvador se regocija al ver en el reino de gloria las almas que fueron 
salvadas por su agonía y humillación; y con amor inquebrantable admite a cada uno diciendo: 
“entra en el gozo de tu Señor”, Mateo 25:21. 

“Los ángeles traen de la ciudad brillantes coronas, una para cada uno con su nombre inscrito 
en ella. Algunas coronas eran muy brillantes cuajadas de estrellas, otras tenían pocas, pero 
todos estaban perfectamente satisfechos con su corona. Todas las coronas tenían gemas de 
acuerdo con el proceder de cada uno de nosotros. Allí no habrá ningún salvo con corona sin 
estrellas”. 

Jesús coloca con su mano derecha cada corona de gloria sobre la cabeza de los 
vencedores. A todos se les otorga la palma de la victoria y el arpa brillante. Todas las manos 
tocan con maestría las cuerdas de las arpas. “He aquí una gran multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono 
y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos”, 
Apocalipsis 7:9. Delante de los redimidos se encuentra la ciudad santa. Jesús abre ampliamente 
las doce puertas que son perlas, y entran por ellas todos los que guardaron la verdad”. 

“El primero y el postrero, el que estuvo muerto y vivió, dice esto: No temas en nada las 
cosas que vas a padecer. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida”, 
Apocalipsis 2:8, 10. 
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LA HERENCIA DE LOS SANTOS 
 

Nuestro derecho al cielo se halla en la justicia de Cristo y en el derramamiento de su 
preciosísima sangre; y solo en Cristo y su justicia. No hay mejor título de propiedad que el que 
Cristo nos ha dado por su victoria en la cruz del Calvario. No hay palabras más dulces y gloriosas 
que: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo,” Mateo 25:34. El título de propiedad de las mansiones que el Señor ha 
ido a preparar lleva nuestro nombre. Mansiones eternas nos pertenecen en una patria sin fin. 
¡Amén! 

“Cultivemos pensamientos de la presencia de Dios en nosotros y mantengamos en vista 
continuamente las realidades eternas; porque esto nos es un escudo que nos protege contra 
los ataques del enemigo para quebrantar la paz de Cristo que hay en nuestros corazones. 
Esto nos proporciona serenidad en las tormentas, fuerza y seguridad en tiempos inciertos, 
y la fe que nos eleva por encima del temor a todas las cosas a las cuales estamos propensos 
y expuestos.” 

El Gran Maestro pone ante nuestra contemplación sus atractivas y maravillosas posesiones. 
Fijemos nuestros ojos en Cristo y la mente en la vida futura y sus enormes bendiciones. Al 
comparar las preocupaciones temporales con la gloria que se acerca, nuestra mente se 
impresiona profundamente por el contraste que hay entre ellas y nuestro ser entero se 
tranquiliza y se goza. 

La compañía y el amor de Dios y del Señor Jesús; el engrandecimiento y la elevación de todas 
nuestras facultades físicas e intelectuales por todos los siglos eternos son motivos y estímulos 
poderosos que nos fortalecen y nos activan a dedicar a nuestro Creador y Salvador el amante y 
excelente servicio de nuestra mente y corazón. Estemos en paz con Dios y abriguemos la 
certeza de que somos salvos porque el Señor Jesús nos lo prometió. La vida eterna para 
nosotros ya comenzó, y a excepción del momento que vivimos hoy, la pasaremos toda en cielos 
nuevos y tierra nueva. “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron… He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios, enjugará Dios 
toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor, porque las primeras cosas pasaron”, Apocalipsis 21:1,3-4. ¡Seremos las personas 
más felices! 

“Los redimidos participaremos en las ocupaciones y placeres que daban felicidad a Adán y Eva 
en el principio. Veremos la hermosura y gloria extraordinaria de Jesús. La tierra nueva será de 
insuperable esplendor y todo en ella será de gloria excelsa que es imposible describir. 
Disfrutaremos de las incomparables profundidades del amor del Salvador. Gozaremos de un 
excelente entendimiento de la “profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios”, y sus “insondables juicios, e inescrutables caminos,” Romanos 11:33. Ninguna 
inteligencia limitada puede comprender la gloria del paraíso de Dios”. 

“Del trono de Dios y del Cordero sale un río de agua de vida, resplandeciente como 
cristal. A uno y otro lado del río, está el árbol de la vida, que produce doce frutos 
esplendidos, dando cada mes su fruto”, Apocalipsis 22:1-2. 

“Habrá campos de alta hierba de color verde con reflejos de plata y oro de hermosísimo 
aspecto que causa admiración y con un ondular gallardo. Los bosques serán esplendentes y 
gloriosos. Toda clase de animales vivirán juntos en perfecta unión: el león, el cordero, el leopardo, 
y el lobo. 

Viviremos con la lozanía y el vigor de eterna juventud y creceremos hasta alcanzar la 
estatura perfecta de la raza humana en su gloria original. Nadie necesitará descanso, sentiremos 
siempre la frescura de la mañana, que nunca se agotará: “Los que esperan en Jehová tendrán 
nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y 
no se fatigarán”, Isaías 40:31. La adquisición de conocimientos no cansará la inteligencia ni 
agotará las energías. Libres de toda enfermedad y defecto tendremos una complexión vigorosa; 
todo en el cielo es salud y la felicidad está garantizada. 

La paz y la armonía del cielo no serán contaminadas por la presencia de ninguna persona 
descortés o ruda. Todos buscaremos el interés y la felicidad de los demás; allí todo es noble y 
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elevado. El gozo y la felicidad de los que nos rodean será nuestro gozo principal. No habrá 
conflictos de ninguna naturaleza y nunca se harán daño unos a otros. El mayor allí será el menor 
en autoestima, y el menor será el mayor en su gratitud y en su riqueza de amor”. 

“No habrá errores obscuros que nublen la inteligencia. La verdad y el conocimiento serán 
claros, vigorosos y perfectos; la duda no existirá. 

En el cielo reina el amor; no hay elementos desagradables ni discordia. No habrá tentaciones 
ni pecado; no habrá tentador ni ningún árbol que ofrezca la oportunidad de pecar o caer en 
tentaciones. Veremos a Dios; al Padre y al Hijo cara a cara y esto será nuestro gozo supremo. 
Tendremos una relación íntima y tierna con nuestro Creador y Salvador. La simpatía y buena 
voluntad mora en cada corazón y será expresada en cada mirada. 

Todos comprenderemos la obra de los ángeles en nuestra propia vida. 
Conversaremos con el ángel que fue nuestro guardián desde el primer momento; que vigiló 
nuestros pasos y cubrió nuestra cabeza en el día de peligro; que estuvo con nosotros en el 
valle de la sombra de muerte, que señaló el lugar de nuestro descanso, y que fue el primero 
en saludarnos en la mañana de resurrección, y conocer por él la historia de la intervención 
de Dios en nuestra vida individual, y los peligros de los cuales nos salvó. 

Tendremos el más grande privilegio de seguir testificando por Dios en la eternidad, porque 
Dios nos ha dicho: “Vosotros, pues sois mis testigos, dice Jehová, que yo soy Dios”, Isaías 
43:12. Seremos testigos de Dios para siempre. Daremos testimonio a todos los seres de muchos 
mundos no caídos, de que Dios es mucho más de lo que nos han dicho que es; y de su amor, su 
justicia, su gracia y misericordia. De la paciencia y ternura con que nos ha tratado siempre. 

Estaremos siempre contentos y alegres con frecuentes melodías y cantos. Nuestro cantar 
será el canto de nuestra experiencia y declarará la gloria de Dios: “Grandes y maravillosas son 
tus obras, oh Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de 
los santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Pues solo tú eres 
Santo”, Apocalipsis 15:3-4. Es indescriptible esa melodía celestial y divina”. 

“Se abrirá para nosotros un campo infinito de aprendizaje y conocimiento. Tendremos a la 
vista y a la examinación abierta todas las cosas que ahora están tras un velo obscuro y que solo 
tenemos vislumbres por medio de microscopios y telescopios. Se nos enseñarán los tesoros del 
universo que han sido ganados durante siglos y siglos pasados en la contemplación de la obra de 
Dios, por seres no caídos. Emprenderemos vuelos incansables hacia los lejanos mundos y con 
visión clara conoceremos soles y estrellas y sistemas planetarios que circuyen el trono de la 
Divinidad. Porque como está escrito: “Cosas que ojo no vio ni oído oyó, ni han subido en 
corazón humano, son las cosas que Dios ha preparado para los que lo aman”, 1 Corintios 
2:9”. 

“Eternamente se nos revelarán los temas de la redención; tendremos mejor comprensión 
de la gloria de Cristo. Se nos mostrará la historia del comienzo del pecado, de la mentira fatal y 
la obra perversa de Satanás. También veremos y entenderemos la obra de la verdad de nuestro 
Señor Jesucristo, como sin desviarse de lo recto hizo frente al error y lo venció. Nuestro 
Redentor llevará siempre las señales de su crucifixión. La cruel obra del pecado dejará sus 
únicas huellas eternas en la cabeza, el costado, las manos y pies en el cuerpo de nuestro 
Salvador. “Y le preguntarán: ¿Que heridas son estas en tus manos? Y él responderá: Con 
ellas fui herido en casa de mis amigos”, Zacarias 13:6. Tendremos siempre un conocimiento 
claro e inteligente de lo que costó nuestra salvación. Las heridas y cicatrices de nuestro 
Redentor serán nuestra mayor motivación para contar al universo entero una y otra vez la 
historia de nuestra redención”. 

“Allí Jesús nos guiará a la corriente viva que fluye del trono de Dios y nos esclarecerá todas 
las perplejidades de la vida. Donde solo vimos confusión y chasco, propósitos 
quebrantados y planes desbaratados, veremos un propósito grande, victorioso y una 
armonía perfecta. Las cosas difíciles de entender tendrán su explicación y los misterios de la 
gracia de Dios nos serán revelados. 

Todo el trabajo y cargas que llevamos en la obscuridad y la soledad; contentos con solo 
saber que hemos puesto en acción agentes que obran para bien por la fe que tenemos en 
Jesucristo, serán recompensados y con el fruto de nuestras labores nuestro gozo aumentará 
constantemente por la eternidad. 
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“Así como el conocimiento es progresivo, así también el amor, la reverencia y la dicha 
irán en aumento. Nuestra gratitud será siempre más ferviente”. Toda facultad se 
desarrollará y toda aptitud crecerá. Llevaremos adelante las mayores empresas, lograremos las 
más elevadas aspiraciones y realizaremos las más grandes ambiciones.” 

“El conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. De Aquel que todo lo 
creó, mana la vida, luz y contentamiento por todo el espacio infinito. Desde el átomo más 
imperceptible, hasta el mundo más vasto, todas las cosas declaran en un júbilo perfecto, que 
Dios es amor”. 

“El que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: tengo contra ti que has 
dejado tu primer amor. Recuerda de dónde has caído, y arrepiéntete. Al que venciere, le 
daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios”, Apocalipsis 2:1, 
4, 5, 7. 

“El que tiene la espada aguda de dos filos dice esto: al que venciere, daré a comer el 
maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre 
nuevo”, Apocalipsis 2:12, 17. 
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EL LAGO DE FUEGO 
(EL INFIERNO) 

 
Muchas personas confrontan graves problemas cuando estudian el tema del infierno en la 

Biblia. Se sienten conmovidas porque leen que los perdidos serán “atormentados día y noche 
por siempre jamás”, Apocalipsis 20:10. Estas palabras llenan sus mentes de serias e 
importantes preguntas acerca del amor de Dios, y su misericordia y justicia. 

El lago de fuego es el castigo eterno, el infierno, para los que se pierden. Es una parte muy 
necesaria del plan de Dios para abolir el pecado y salvar a los justos por toda la eternidad. 
También pone por manifiesto la misericordia y la justicia de Dios. Aún el mismo infierno 
declarará que “Dios es amor”, 1 Juan 4:8. 

¿Son todos los impíos castigados para siempre sin importar el grado y el número de sus 
pecados? ¿Cómo puede un Dios de amor ser tan cruel? ¿Cómo puede Dios deshacerse del pecado 
si conserva vivos a los pecadores en el fuego para siempre? ¿Será esto una falsa doctrina torcida por 
Satanás para engañarnos sobre la verdad y el carácter de Dios? 

Millones le han dado la espalda a Jesús debido a la enseñanza falsa sobre el infierno. Como 
está en juego el carácter y la reputación del gran Dios del cielo vamos a examinar 
cuidadosamente la evidencia bíblica para evitar ser engañados; el Espíritu Santo es nuestro 
maestro, y como siempre nos llevará a toda verdad conforme a la promesa del Señor Jesús. “El 
Espíritu de verdad, él os guiará a toda verdad; porque no hablará por su propia cuenta, 
sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir”, Juan 
16:13. 

Según 2 Pedro 2:9 los impíos o injustos, los nos perdonados, serán “reservados para ser 
castigados en el día del juicio”. ¿Y cuándo es ese día de juicio? La Biblia siempre se explica sola. 
En Apocalipsis 20 dice: “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su 
prisión, y saldrá a engañar a las naciones… A fin de reunirlos para la batalla; el número de 
los cuales es como la arena del mar… y rodearon el campamento de los santos y la ciudad 
amada, y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió”, versículos 7-9. 

Prestemos atención y entendamos muy bien esto que dice la Palabra de Dios; “Si alguno 
tiene oído, oiga”, Apocalipsis 13:9. El infierno no es un lugar, es un acontecimiento que 
ocurre mil años después de la segunda venida de Cristo, cuando Dios hace descender fuego 
del cielo para erradicar el pecado del mundo; consumiendo no manteniendo vivos, a los injustos 
que no aceptaron a Cristo como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Por otro lado, es imposible que alguien pudiera estar en el infierno o en el cielo hoy ya que 
todos los muertos han dejado de ser y se convirtieron en polvo, porque cuando Dios “les quita el 
hálito, dejan de ser, y vuelven al polvo”, Salmos 104:29. En otras palabras, los muertos son 
polvo, no existen ni viven en ningún lado, no son personas, y el infierno no ha sucedido todavía. 
Jesucristo mismo hablando de este tema declara: “y también le dio autoridad de hacer juicio 
porque es el Hijo del Hombre. No os maravilléis de esto porque vendrá hora cuando 
todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a 
resurrección de vida, más los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación”, Juan 
5:27-29. Si los muertos fueran al cielo o al infierno que ahora no existe, entonces no han muerto 
y siguen vivos. ¿A quién va a resucitar Jesús en su regreso? Según esta falsa doctrina tan popular 
hoy las almas nunca mueren; no hay nadie en los sepulcros. ¿Estará Jesús equivocado? ¡Imposible! 
“El alma que pecare esa morirá”, Ezequiel 18:20. 

También es importante saber que la muerte de los perdidos consumidos (extinguidos y 
deshechos totalmente) Jesús la llama “la muerte segunda,” Apocalipsis 21:8, porque a 
diferencia de la muerte primera, no hay resurrección posible después de ella. Esta segunda 
muerte es eterna; la persona que la padece para siempre deja de ser; nunca más volverá 
a vivir. 

Al final de los mil años, Apocalipsis 20:9 dice que la santa ciudad, la ciudad amada baja 
del cielo, y los perdidos de todas las edades son entonces resucitados, y Satanás los induce a 
asaltar la ciudad y tratar de capturarla. Al comenzar el ataque, desciende fuego de Dios desde los 
cielos y consume a todos los perdidos como sucedió en Sodoma y Gomorra. Este es el “infierno” 
de la Biblia. Donde existieron Sodoma y Gomorra se encuentra pura ceniza. Estas ciudades 
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vecinas “fueron puestas, por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno,” Judas 7. 
Este fuego es eterno en su efecto no en su duración. 

El fuego vendrá y abrazará a todos los que hacen maldad y serán estopa. El fuego se extinguirá 
y los malos serán hollados porque “serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies”, Malaquías 
4:3. “Que de aquí a poco no existiera el malo” y “los impíos perecerán como la grasa de los 
carneros serán consumidos; se disiparán como humo”, Salmos 37:10, 20. 

Jesús dice que viene para “recompensar a cada uno según sea su obra”, Apocalipsis 
22:12. Algunos sufrirán más tiempo y más intensamente que otros, pero muy pronto todos 
se convierten en ceniza y el fuego desaparece. La mayor tragedia no es ser destruido en el 
infierno, sino no llegar al cielo a una eternidad con Cristo. 

También Satanás sufrirá el mismo castigo, será convertido en cenizas y su existencia 
terminará. Del diablo, Dios dice: “para siempre dejarás de ser”, Ezequiel 28:19. 

Jesús vino a salvar lo que se había perdido. El mismo mensaje de Juan el Bautista es la invitación 
de Cristo para el mundo: “arrepentimiento para perdón de pecados”, Marcos 1:4. Yo también 
los invito “arrepentíos porque el reino de los cielos se ha acercado”. Por ello el apóstol 
declara “El Señor… es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento”, 2 Pedro 3:9. Por el hecho de que muchos rehúsan 
abrir la puerta de su corazón, la súplica y promesa tierna y amante de Jesús es: “He aquí, yo 
estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con 
él, y él conmigo. Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo 
he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono”, Apocalipsis 3:20-21. 

Un dolor profundo que no se puede describir traspasará el corazón de Dios, cuando tenga 
que destruir al pecador que ama tanto que dio a su único Hijo por él. Por no haber palabras 
para describir este acto tan doloroso para un Dios de amor, la Biblia lo llama su extraña obra 
porque va totalmente en contra de su naturaleza de amor, misericordia y perdón. “Porque 
Jehová se levantará… para hacer su obra, su extraña obra, y para hacer su operación, su 
extraña operación”, Isaías 28:21. 

Todavía estamos a tiempo, dejemos nuestros caminos impíos, y nuestros pensamientos 
inicuos y volvámonos a Dios, quien tendrá misericordia de nosotros y perdonará nuestros 
pecados, y nunca más se acordará de ellos. “No temamos a los que matan el cuerpo, más el 
alma no pueden matar; temamos más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo 
en el infierno”, Mateo 10:28. 
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EL MILENIO, 
LA TERCERA VENIDA DE CRISTO Y EL JUICIO EJECUTIVO 

 
Tristemente mucho de lo que se dice hoy acerca de los mil años de Apocalipsis no es 

verdad. La Biblia es muy clara al respecto de este periodo de tiempo, pero la mayoría de la 
gente por su pereza y tibieza espiritual prefiere creer la mentira que estudiar por sí misma las 
verdades claras de la Palabra de Dios, estas que aún los niños comprenden. Estas son las 
palabras que Jesús dirige a la iglesia de los últimos días: “y no sabes que tú eres de poca 
voluntad y energía, miserable, pobre, ciego, y desnudo… Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo; sé pues, celoso, y arrepiéntete”, Apocalipsis 3:17-19. Si seguimos en esta penosa 
situación seremos engañados por no obedecer el mandamiento de Jesús que dice: “Escudriñad 
las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna, y ellas son 
las que dan testimonio de mi,” Juan 5:39. 

En ocasión de la primera venida de Cristo como un bebé en Belén, la gente fue tomada por 
sorpresa y no se hallaba preparada. Esto fue cierto a pesar del hecho de que cientos de profecías 
del Antiguo Testamento describían su primera venida con exactitud de detalles. También así, 
hoy se han aplicado erróneamente centenares de profecías de la Biblia respecto al segundo 
regreso de Jesús. 

Jesús “así vendrá como le habéis visto ir al cielo”, Hechos 1:11 dijeron los ángeles a los 
discípulos que presenciaron la ascensión de Jesucristo. Es clarísimo que la venida del Señor Jesús 
será totalmente visible porque regresará en una nube en forma corporal. 

Vendrá acompañado de nubes de ángeles, porque “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria”, Mateo 
25:31. “Y todo ojo lo verá”, Apocalipsis 1:7. 

Esta gloriosa venida será como “el relámpago”, Mateo 24:27 y será más potente que el 
trueno; “porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta 
de Dios, descenderá del cielo”, 1 Tesalonicenses 4:16. “Jehová rugirá desde lo alto… 
Rugirá fuertemente… Llegará el estruendo hasta el fin de la tierra, porque Jehová tiene 
juicio contra las naciones, él es el Juez de toda carne; entregará los impíos a espada, dice 
Jehová”, Jeremías 25:30-31. 

La Biblia dice que todos los justos en la segunda venida de Jesús seremos resucitados si 
estamos muertos o transformados si estamos vivos, 1 Corintios 15:52 y luego todos 
seremos arrebatados a las nubes para vivir eternamente con Dios, 1 Tesalonicenses 4:17. Los 
muertos que rechazaron el evangelio de Jesucristo permanecerán en sus tumbas y los vivos 
impenitentes serán muertos con el resplandor de su venida. 

Esta segunda venida también inicia los mil años de Apocalipsis cuando Jesús cumpla la visión 
del Apóstol Juan: “Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y 
lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso sello sobre él, para que no 
engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe 
ser desatado por un poco de tiempo”, Apocalipsis 20:2-3. 

Al comienzo de los mil años se sientan sobre sus tronos “los que recibieron facultad de 
juzgar, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen… y vivieron y reinaron con 
Cristo mil años”, Apocalipsis 20:4. Al mismo tiempo “los bienaventurados y santos toman 
parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre estos y 
serán sacerdotes de Dios y de Cristo”, Apocalipsis 20:6. 

“Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, y saldrá para 
engañar a las naciones”, Apocalipsis 20:7-8; a los que recién resucitaron en la segunda 
resurrección; “los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años”, 
Apocalipsis 20:5. Esta es la resurrección de los impíos de la cual el Señor dice: “más los que 
hicieran lo malo, a resurrección de condenación”, Juan 5:29. A estos impíos se manifestará 
“El Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar 
retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna destrucción, excluidos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder”, 2 Tesalonicenses 1:7-9. 

Jesús regresará para traer “toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea 
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buena o sea mala”, Eclesiastés 12:14. Él trae su galardón con él para recompensar a cada uno 
según fuere su obra. Hay solo dos recompensas, vida eterna y muerte eterna, la cual es la 
segunda muerte que no tiene poder sobre los que salen de los sepulcros en la primera 
resurrección. 

Recordemos que en este tiempo “yacerán los muertos de Jehová desde un extremo de 
la tierra hasta el otro; no se endecharán no se recogerán ni serán enterrados; como 
estiércol quedarán sobre la faz de la tierra,” Jeremías 25:33. El profeta al contemplar la escena 
dice “Miré a la tierra, y he aquí estaba asolada y vacía”, Jeremías 4:23; “porque todas las 
aves se saciaron de las carnes de ellos”, Apocalipsis 19:21. 

Durante los mil años la tierra permanece desordenada y vacía, es el abismo, la prisión 
que Dios tiene para Satanás. Todos los justos están en el cielo y todos los impíos están muertos. 
No hay nadie en la tierra para ser engañado por Satanás. Aquí permanecerá por mil años atado 
por una cadena de circunstancias; y sus secuaces con él. 

Después de participar de “la cena de las bodas del Cordero”, Apocalipsis 19:9, en el cielo 
se lleva a cabo otra etapa del juicio divino. Los justos a los cuales se les ha dado facultad de 
juzgar, analizan las decisiones de todos los impíos muertos y el trato de Dios para con ellos y sus 
muchas oportunidades que les concedió y una enormidad de intentos que Dios hizo para 
salvarlos. “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron 
abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras,” Apocalipsis 
20:12. Todos quedamos satisfechos con el veredicto del Juez de todos los hombres, y alegres y 
gozosos cantamos: “Grandes y maravillosas son tus obras; Señor Dios Todopoderoso; 
justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los Santos”, Apocalipsis 15:3. 

El juicio de Dios es uno solo; “más de Jehová viene el juicio de cada uno”, Proverbios 
29:26. El Señor “traerá toda obra a juicio…, sea buena o sea mala”, Eclesiastés 12:14. Solo 
Dios es el Juez porque es el único que “discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón,” Hebreos 4:12. “Y de la manera que está establecido para los hombres que 
mueran una sola vez, y después de esto el juicio”, Hebreos 9:27. Es importante saber que 
aunque es un solo juicio, es un proceso de tres etapas: 1) investigación, 2) decisión judicial, y 3) 
ejecución de la sentencia. 

El juicio investigador preadvenimiento es la primera etapa y como ya sabemos comenzó 
en 1844. Esta es la parte del juicio donde se analiza la evidencia para ver si la persona se 
arrepintió genuinamente; aceptó a Cristo como Señor y Salvador, confesó y abandonó todo su 
pecado e imploró el perdón otorgado por Dios y aceptó a Cristo como su sustituto y su sangre 
preciosa derramada en el calvario con la cual fue comprada su salvación, porque solo “la sangre 
de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado”, 1 Juan 1:7. Solo estos recibirán la corona de la 
vida eterna porque: “Han lavado sus ropas y las blanquearon en la sangre del Cordero”, 
Apocalipsis 7:14. Estos son los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús. 

Todo aquel que no se arrepienta y confiese su pecado llevará su pecado sobre sí mismo y será 
pasado a la segunda fase del juicio porque ha sido pesado en balanza y fue encontrado falto. 

La siguiente etapa es la del juicio judicativo, en la cual se llega a la decisión judicial para 
los perdidos. La sentencia para todos los que no aceptaron el arrepentimiento que Cristo 
les ofreció será la muerte segunda; muerte eterna, porque para siempre dejarán de ser. 
Entendamos bien que aquellos muchos de arrepentimiento superficial y engañoso no entrarán 
al reino de los cielos: “Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimientos para 
salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte”, 2 
Corintios 7:10. Estos nunca nacieron de nuevo, no tienen obras de arrepentimiento; fueron 
indiferentes a la ley de Jehová; no guardaron ni obedecieron los mandamientos de Dios, nunca 
temieron a Dios ni se preocuparon por su salvación con temor y temblor. Son testigos y 
cristianos falsos. ¿Es usted uno de ellos? Confío en Dios que no. Esta parte del proceso judicial 
comienza con la segunda venida de Cristo y termina al fin de los mil años. 

Al finalizar este período de tiempo veremos “la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido”, 
Apocalipsis 21:2. Esta es la tercera venida de Cristo a la tierra y “vendrá Jehová mi Dios, 
y con él todos los santos”, Zacarías 14:5. 
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Aquí llegamos a la última etapa del protocolo jurídico que es el juicio ejecutivo, donde se 
lleva a cabo la sentencia previamente definida: “Cuando los mil años se cumplan Satanás 
será suelto de su prisión”, Apocalipsis 20:7. Esto ahora es posible porque “los muertos no 
volvieron a vivir hasta que se cumplieron los mil años”, Apocalipsis 20:5. Esta es la 
resurrección de condenación, la segunda resurrección. Este evento soltó a Satanás de su 
prisión, porque él otra vez tiene a quien engañar; las circunstancias han cambiado. 

Satán vuelve a engañar a los perdidos; “Y subieron sobre la anchura de la tierra, rodearon 
el campamento de los santos y la ciudad amada, y de Dios descendió fuego del cielo, y los 
consumió,” Apocalipsis 20:9. Este evento es el infierno verdadero. Todos sufrirán de acuerdo 
a la sentencia según su maldad; la intensidad y la duración de sus sufrimientos será según la 
gravedad de sus obras. El fuego se apaga cuando su obra de destrucción está completa. Para 
siempre dejarán de ser, esta es la muerte segunda de la cual no hay resurrección porque es 
muerte eterna. “Y esta será la plaga con que herirá Jehová a todos los pueblos que pelearán 
contra Jerusalén: la carne de ellos se corromperá estando ellos sobre sus pies, y se 
consumirán en las cuencas sus ojos, y la lengua se les deshará en su boca. Y acontecerá 
en aquel día que habrá entre ellos gran pánico enviado por Jehová”, Zacarias 14:12-13. 

La sentencia pronunciada sobre Satanás, la ejecutará el Señor Jesucristo mismo: “Se enalteció 
tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu resplandor. 
Yo te arrojaré por tierra, delante de los reyes te pondré para que miren en ti. Con la 
multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; 
yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la 
tierra a los ojos de todos los que te miran. Todos los que te conocieron de entre los pueblos 
se maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser”, Ezequiel 28-17-
19. 
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EL LLAMADO FINAL 
 

Es clarísimo que Dios es amor; que su bondad es infinita y que su misericordia es para 
siempre. En los escritos de los profetas, el amor de Dios hacia la humanidad perdida y su 
maravilloso plan para salvarla están claramente revelados. ¿Cuánto más de lo que hice, dice 
Cristo, podría haber hecho en favor de mis ovejas perdidas? El Señor ya hizo todo lo que podía 
hacer para salvarnos. El Señor ahora mismo está juntando de entre todas las naciones y pueblos 
los preciosos frutos de su magnífica obra, que ha estado aguardando por muchos años. 

Nuestra alma se llena de esperanza y nuestro corazón se derrite al saber que no hay pecado 
tan grande y asqueroso que Dios no pueda perdonar. El único pecado que no se perdona es 
el que no se confiesa. Dios nos hizo agentes con moral libre, para obedecer o desobedecer. Pero 
el Señor no fuerza a ninguno; nosotros de voluntad propia y por amor a Dios debemos querer 
acercarnos a Dios en la obra de salvar nuestra alma. “A nosotros nos toca decidir si queremos 
ser libres de la esclavitud del pecado y compartir la libertad gloriosa de los hijos de Dios”. 

Cristo es quien con su amor constriñe nuestro corazón y nos entristece según Dios para 
perdonarnos. Es la obra del Espíritu Santo convencernos de pecado. Cuando nuestro corazón es 
conmovido por estas tres Divinas Personas, entonces reconocemos que somos como trapos de 
inmundicia dignos de muerte y muerte eterna, porque no hay en nosotros ninguna cosa buena. 
Aceptamos que somos culpables de violar todos los mandamientos de Jehová porque todo lo que 
hemos hecho está entretejido de egoísmo y pecado. Entendemos que solo la sangre de Cristo 
nos puede limpiar de todos nuestros pecados e inmundicias. Nos tiramos al piso porque nos 
sentimos como basura por lo hipócritas y mentirosos que somos; y como el publicano de la 
parábola nos detenemos a la distancia por nuestra indignidad y no nos atrevemos a alzar los 
ojos al cielo, y con un corazón contrito, abatido y humillado con lágrimas corriendo por las 
mejillas hasta el suelo clamamos: “Dios, se propició a mí, pecador”, Lucas 18:13. 

Este arrepentimiento doloroso y sincero acompaña la confesión de nuestros pecados 
porque sabemos que sin él, nuestra confesión no es aceptable para Dios. Nos comprometemos a 
una reforma total. Recibimos la paz de Cristo en ese mismo instante. Nos levantamos decididos 
a que nada nos detenga y por medio del bautismo verdadero (por inmersión) damos testimonio 
públicamente de que ahora somos hijos del Altísimo. Una vez nacidos de nuevo abandonamos 
nuestra vida pasada y dejamos todo lo que ofenda a Dios y nos incorporamos a una obediencia 
absoluta a los mandamientos de Jehová en novedad de vida. 

El gran problema de la mayoría de los cristianos es que viven una religión falsa. Su 
conversión es tan superficial que no conocen la abnegación y obediencia que el Evangelio 
de Cristo requiere de nosotros. Viven en idolatría porque se adoran a sí mismos más que a 
ninguna otra cosa. Por no ceder al convencimiento de sus pecados por el Espíritu Santo 
permanecen parcialmente ciegos. 

Generalizando, como cristianos, estamos fascinados con el mundo y las cosas del mundo, 
no creemos lo que decimos creer, siempre estamos contendiendo por la supremacía, y somos 
indiferentes a la voluntad de Dios y a las necesidades de nuestro prójimo. Nuestras confesiones 
no son sinceras ni provienen del corazón. En las raras veces que reconocemos nuestra maldad 
añadimos una disculpa de nuestra conducta y justificamos nuestro proceder culpando a ciertas 
circunstancias que si no fuera por ellas no habríamos hecho lo que hicimos. Somos religiosos, 
pero seguimos siendo los mismos que antes y aún peor porque ahora somos “semejantes a 
sepulcros blanqueados, que por fuera se muestran hermosos, más por dentro están 
llenos de pura suciedad”, Mateo 23:27. 

Para llegar al arrepentimiento genuino y verdadero lo primero que debemos hacer si 
queremos ser salvos es reconocer y aceptar nuestra condición real. Jesús nos dice, a ustedes y a 
mí, cuál es nuestra verdadera condición: “Eres tibio, y no frío ni caliente”, Apocalipsis 
3:16; “y no sabes que tú eres de poca energía y voluntad, miserable, pobre, ciego y 
desnudo”, Apocalipsis 3:17. Como cristianos profesos ésta es la verdadera condición 
espiritual de la mayoría de nosotros. ¿Es esta su condición espiritual? Piense y medite muy bien 
antes de contestar la pregunta. La apreciación de Cristo sobre nuestro estado espiritual da en 
el centro del blanco. Nuestra religión es falsa, porque aceptamos a Jesús como Salvador a 
nuestra conveniencia y lo rechazamos como Señor porque sus mandamientos y sus deseos 
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nos son detestables. Por ello es que somos vomitables. 
La falsa religión que muchos cristianos viven se debe a que consideran la ley de Dios 

como una restricción a su felicidad, y un yugo abrumador del que se libran con alegría. No 
tienen la mente ni el sentir de Cristo que dice “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 
porque mi yugo es fácil y ligera mi carga”, Mateo 11:29-30. La obediencia a los 
mandamientos de Dios es entrar en el reposo de nuestro Señor: “Pues este es el amor a Dios, 
que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos”, 1 Juan 5:3. Para 
el verdadero cristiano, aquel que sigue a Jesús por dondequiera que él va, su mayor delicia 
de todos los días es guardar la ley de Jehová. La verdadera religión y felicidad es guardar 
la ley de libertad. 

Porque vivimos y practicamos un ritualismo de piedra en lugar de la verdadera adoración 
nos hemos hecho inútiles para el Señor; y aún más, somos un obstáculo porque muestra religión 
falsa sirve solo para descarrilar a la gente y obra su ruina en vez de su salvación. En Isaías 1:4, 
el Señor nos describe como: “¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación 
de malignos, ¡hijos depravados!” ¿Qué ha hecho usted por el Señor? 

El pecado no es solamente una acción equivocada; también es un mal pensamiento o deseo, 
es no hacer el bien; es una resistencia a la autoridad de Dios en nuestro diario vivir, o es un estado 
de rebelión interior. Es ese pecado lo que está en el centro de una experiencia religiosa de 
formas y apariencias, pero carente de gracia, piedad y el verdadero amor de Cristo. 

El Señor hace su llamado final; “Lavaos y limpiaos, quitad la iniquidad de vuestras 
obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad 
juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, y 
estemos a cuenta: si vuestros pecados fuesen como grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí; vendrán a ser como blanca lana”, Isaías 
1:16-18. 

Jesús nos invita al arrepentimiento genuino: “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo 
sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios 
nuestro, el cual será amplio en perdonar”, Isaías 55:7. “En cuanto a la pasada manera de 
vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, criado según Dios, 
en la justicia y santidad de la verdad. Por lo cual, desechando la mentira hablad verdad 
cada uno con su prójimo… ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, no hurte más, sino 
trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga que compartir con el que 
tiene necesidad. Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca sino la que sea 
buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. Quítense de 
vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed 
benignos unos con otros, misericordiosos, perdonaos unos a otros, como Dios también os 
perdonó a vosotros en Cristo”, Efesios 4:22-32. “Visiten a los huérfanos y a las viudas en 
sus tribulaciones”, Santiago 1:27, porque “Bienaventurado el que piensa en el pobre; en 
el día malo lo librará Jehová. Jehová lo guardará, y le dará vida”, Salmos 41:1-2. 

“Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas 
rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; 
y unge tus ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a los que amo, sé, pues, 
celoso, y arrepiéntete. He aquí yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre 
la puerta, entrare a él, y cenare con él, y él conmigo”, Apocalipsis 3:18-20. ¡Amén! 
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¿QUÉ DEBEMOS HACER? 
 

Muy pronto toda la cristiandad estará totalmente dividida en solo dos grandes grupos: 
los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús y los que adoran a la bestia 
y a su imagen. Un grupo llevará el sello del Dios viviente y el otro la marca de la bestia. Estaremos 
del lado de la lealtad a Dios o del lado de la rebelión en contra de nuestro Creador y Redentor. 
Seremos fríos o calientes. Estaremos dentro de la iglesia verdadera o perteneceremos a una de 
las iglesias falsas de Babilonia. Todos tenemos que elegir; no hay término medio, todos 
debemos demostrar de qué lado estamos. ¿Qué debemos hacer? 

Primero debemos aceptar y reconocer que nuestro mayor problema y más grande y 
urgente necesidad es la preparación para esta crisis inminente y terrible. Los tiempos que 
nos esperan son de apuro y angustia. Requerimos una fe capaz de soportar el cansancio, la demora 
y el hambre, una fe que no desmaye a pesar de las pruebas más duras. Necesitamos una fe 
que en este momento no poseemos. Es menester una experiencia que por nuestra negligencia y 
pereza no tenemos. Nos falta la preparación, una preparación que solo Cristo nos puede dar ¿Qué 
debemos hacer? 

Dejemos que Jesucristo mismo nos diga, él es nuestro Capitán; nuestro Pastor, y nosotros 
como ovejas de su prado seguimos su voz y sus órdenes, porque así llegaremos al puerto seguros. 

El Señor Jesucristo en su revelación nos dejó escrito todo lo que debemos hacer y todo lo 
que necesitamos saber. El consejo específico para la iglesia del tiempo del fin, que es Laodicea, 
es el siguiente: “He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de 
Dios, dice esto: Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o 
caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Porque 
tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad, y no sabes 
que tú eres un afligido, miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que 
de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para 
vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, 
para que veas. Yo reprendo y castigo a todos los que amo, sé, pues, celoso, y arrepiéntete”, 
Apocalipsis 3:14-19. 

Laodicea es la iglesia remanente, la iglesia verdadera de los últimos días, es el Israel 
moderno, es la Iglesia Adventista del Séptimo Día, es la iglesia por la que Cristo viene. El 
Señor quiere para sí “una iglesia gloriosa que no tenga mancha ni arruga, ni cosa 
semejante; sino que fuese santa y sin mancha”, Efesios 5:27. 

El diagnóstico divino es muy grave pero muy acertado. Recordando que “las cosas que se 
escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron”, Romanos 15:4, entonces 
podemos ver con claridad cuál es nuestra situación actual. Debemos estudiar cuidadosamente 
los libros que contienen la luz que no nos gusta, pero que el Señor ha dado en palabras de 
advertencia, cautela, reproches y amonestaciones, como las siguientes: 

Estas palabras son para nosotros. Van acompañadas del mensaje para la iglesia de Laodicea. 
“Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla Jehová: Crié hijos, y los engrandecí, y ellos 
se rebelaron contra mí. El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel 
no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento. ¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de 
maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron a Jehová, provocaron a ira al 
Santo de Israel, se volvieron atrás. Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente. 
Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y 
podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite. Si Jehová de los 
ejércitos no nos hubiese dejado un resto pequeño, como Sodoma fuéramos, y semejantes 
a Gomorra”, Isaías 1:2-6,9. 

El profeta Jeremías también tiene palabras para la iglesia del fin; palabras que se unen al 
reproche de Jesús en Apocalipsis: “Mi pueblo ha trocado su gloria por lo que no aprovecha. 
Espantaos, cielos, sobre esto, y horrorizaos; desolaos en gran manera, dijo Jehová. 
Porque dos males ha hecho mi pueblo; me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron 
para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua”, Jeremías 2:11-13. La queja de Dios 
contra su pueblo se expresa aún más severamente: “Alza tus ojos a las alturas, y ve en qué 
lugar no te hayas prostituido. Junto a los caminos te sentabas para ellos como árabe en el 
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desierto, y con tus fornicaciones y con tu maldad has contaminado la tierra. Por esta causa 
las aguas han sido detenidas, y faltó la lluvia tardía; y has tenido frente de ramera, y no 
quisiste tener vergüenza”, Jeremías 3:2-3. 

Al igual que el Testigo Fiel, ambos profetas también nos aconsejan de manera similar 
porque él que habla en los tres casos es la misma persona, Jesús. “Lavaos y limpiaos, quitad 
la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended 
a hacer el bien; buscad el juicio, restituid el agravio, haced justicia al huérfano, amparad 
a la viuda. Venid luego, dice Jehová; y estemos a cuenta; si vuestros pecados fueren como 
la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí; vendrán a 
ser como blanca lana”, Isaías 1:16-18. “Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová;... porque 
misericordioso soy yo... reconoce pues tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has 
prevaricado, y fornicaste con extraños… convertíos… porque yo soy vuestro esposo;… y 
os introduciré en Sion”, Jeremías 3:12-14. 

¿Qué debemos hacer? Aceptar el diagnostico fatal y luego seguir el consejo del Testigo 
Fiel. Debemos comenzar con el reconocimiento de que somos miserables pecadores para luego 
buscar a Dios de todo corazón y confesar con profundo arrepentimiento y dolor nuestros 
pecados para luego abandonarlos. Esto debe ser nuestro segundo paso. Por medio de una 
confesión humilde y un arrepentimiento genuino y verdadero y la oración ferviente oremos la 
oración del publicano que subió al templo a orar y “estando lejos, no quería ni aun alzar los 
ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Dios, se propició a mí, pecador,” Lucas 
18:13. También oremos la oración del Rey David que oró después de haber pecado gravemente y 
haber pronunciado contra sí mismo sentencia de pena de muerte. “Ten piedad de mí, oh Dios, 
conforme a tu misericordia; conforme a la multitud de tus piedades borra mis 
rebeliones... yo reconozco mis rebeliones... contra ti, contra ti solo he pecado, y hecho lo 
malo delante de tus ojos...  lávame, y seré más blanco que la nieve... esconde tu rostro de mis 
pecados, y borra todas mis maldades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva 
un espíritu recto dentro de mí... los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado, al 
corazón contrito y humillando no despreciarás tú, oh Dios”, Salmo 51. 

Necesitamos renovar nuestra vida espiritual, vivificar los poderes de nuestra mente y del 
corazón, y resucitar de la muerte espiritual. Es necesario que reorganicemos nuestras 
prioridades, que cambiemos nuestras ideas, pensamientos, hábitos y practicas conforme 
a la voluntad de Dios claramente escrita en su Palabra. Nuestro estilo de vida debe ser 
totalmente transformado; debe incluir nutrición, descanso, actividad física, trabajo, 
habla, vestido, salud y más. Solo así seremos participes de la lluvia tardía. 

Este mensaje de Cristo para su iglesia es muy franco, pero no deja de ser un mensaje de 
amor. Él mismo nos dice: “Yo reprendo y castigo a todos los que amo, sé, pues, celoso, y 
arrepiéntete”, Apocalipsis 3:19. 

El propósito del mensaje es quebrantar nuestra altivez, nuestro presumir, y nuestro 
orgullo. A la misma vez expone el engaño de nuestra justicia y suficiencia propias que son 
como trapos sucios y repugnantes. Para producir en nosotros un espíritu humilde de 
arrepentimiento sincero y confesión. Para ir con corazón contrito a los pies de Cristo y 
rogarle que limpie y cambie nuestro corazón. Solo así se acabará nuestra incredulidad, 
mundanalidad, falta de consagración y deseos de ser el primero. 

Los que no acepten este mensaje, continuarán siendo tibios, presunciosos, y autosuficientes 
con justicia propia. Todos estos caerán durante el zarandeo y no participarán de la lluvia 
tardía y eternamente se perderán. Todos los que recibamos este testimonio seremos movidos 
a un profundo arrepentimiento, obedeceremos con toda sinceridad, y quedaremos 
purificados y preparados para soportar el gran día de angustia. 

El autor de esta denuncia tan sorprendente es Cristo, nuestro Salvador y nuestro mejor 
amigo. Habla en singular porque nos habla a cada uno. No hay adulación alguna porque quiere 
nuestra salvación. Por eso lo que claramente está diciendo es; tu corazón es engañoso, Jeremías 
17:9. Entiende que eres tibio; profesas amar la verdad, pero eres deficiente en la devoción y fervor 
cristiano. Estás con un pie adentro y el otro afuera, solo porque no quieres correr el riesgo de los 
incrédulos. No estás dispuesto a morir al yo y seguir de cerca los principios de mi fe. Empeñas 
poco vigor y energía en la obra de Dios, y te identificas muy poco con sus intereses. Estás siempre 
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listo para abandonar tu puesto en mi obra cuando tus intereses personales y mundanos lo exigen. 
Tu corazón no ha recibido mi gracia. 

Estoy a punto de vomitarte de mi boca porque tu tibieza me produce náusea. Eres un 
peso continuo para los que desean ser seguidores fieles míos. También eres piedra de tropiezo 
para los incrédulos. Tú dices, yo soy rico y soy de exaltada condición espiritual pero tu estado 
real es deplorable, “eres miserable y pobre”. Es muy cierto que has recibido gran luz de parte 
mía, pero eres “necio y sin corazón, tienes ojos y no ves, tienes oídos y no oyes”, Jeremías 
5:21. “Ciertamente eres pobre, has enloquecido, pues no conoces el camino de Jehová”, 
Jeremías 5:4, porque eres ciego y caminas a tientas, como en tinieblas y sin luz. “Palpamos 
la pared como ciegos, y andamos a tientas como sin ojos; tropezamos a medio día como 
de noche; estamos en lugares obscuros como muertos”, Isaías 59:10. 

Aunque te convidé a las bodas del Cordero, te mantienes desnudo, y no llevas puesto el 
vestido de boda que te regalé. Es porque tu ceguera no te deja ver que este vestido de lino blanco 
es la justificación de los santos; y tú prefieres tu justicia propia. 

¿Qué debemos hacer? Seguir el consejo que Cristo mismo nos ofrece en este mensaje 
amoroso, consolador, y lleno de esperanza y seguridad. Después de denunciar nuestra triste 
condición espiritual y diagnosticar plenamente nuestra enfermedad, nos ofrece el remedio. Esta 
triple enfermedad nuestra; pobre, desnudo, ciego; se cura con el triple y maravilloso remedio 
que solo Cristo tiene: oro refinado en fuego para ser ricos, vestiduras blancas para cubrir 
nuestra desnudez, y colirio, para ver. 

El oro refinado en fuego es la fe y el amor, dos esenciales frutos del Espíritu Santo que son 
inseparables. El amor es la esencia y resumen máximo de los diez mandamientos. Es el 
principio guiador supremo de una vida convertida, semejante a la de Cristo. “El que no ama, no 
conoce a Dios; porque Dios es amor,” 1 Juan 4:8. 

El amor elimina la codicia y el egoísmo, y crea en su lugar la generosidad, benevolencia, 
y el interés en el progreso de la obra de Dios; la obra de la redención y salvación del hombre 
pecador y el bienestar del prójimo. Del que tiene hambre, del desnudo, del enfermo, del preso, 
del indigente, y del que no tiene techo. Porque escrito está: “El que tiene misericordia del 
pobre, honra a su Hacedor”, Proverbios 14:31, y nos hacemos participantes de la promesa 
que dice: “A Dios presta el que da al pobre, Jehová se lo pagará”, Proverbios 19:17. El amor 
hace que también nos preocupemos activamente por los que están perdidos, todas las almas 
por las que Cristo murió. 

El amor nos guía para que nuestros diezmos sean fieles y nuestras ofrendas muy 
generosas, porque además reemplaza los resentimientos, la codicia, la envidia, y los celos. 
Borra el rencor y la ira; la ambición egoísta, y neutraliza el odio, e introduce la paz, la buena 
voluntad, y el gozo. Reconoceremos que somos administradores de Dios y que los bienes que 
tenemos son de Cristo, y son para ayudar a los necesitados. Ya no pensamos solo en nuestra 
comodidad. 

La fe, otro regalo de Dios, junto con el amor, establece una relación formidable entre Dios 
y nuestras almas. Ella hace accesible el perdón de Dios para nosotros. Pone a nuestra 
disposición el cumplimiento de todas las promesas de Dios. Es otro principio activo que se 
manifiesta en la vida del creyente verdadero por medio de una obediencia voluntaria a los 
mandamientos del Señor. Jesús dice claramente: “no todo el que me dice: Señor, Señor, 
entrara en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos,” Mateo 7:21. El perdón del pecado por medio de la fe en Cristo juntamente con el 
amor son la terapia maravillosa que Cristo nos ofrece para todos nuestros males del 
espíritu. Por esto declara el salmista: “Bienaventurado aquel cuyas iniquidades son 
perdonadas, y borrados sus pecados”, Salmos 32:1. 

Para los que aún están en Babilonia; el primer paso debe de ser inmediato, hay que 
obedecer sin detenerse la voz del Maestro que dice: “Salid de ella, pueblo mío, para que no 
seáis participantes de sus pecados, y no recibáis de sus plagas”, Apocalipsis 18:4. Babilonia 
está sentenciada a una ruina total y segura. Todos sus líderes y seguidores incluyendo a Satanás 
participarán de la muerte segunda, que es la muerte eterna. Es necesario salir rápidamente de ella 
y unirse a la iglesia verdadera, la simiente remanente de la mujer de, Apocalipsis 12:17, “los 
cuales guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de Jesucristo”.Como ya 



94

 

sabemos esta es la Iglesia Adventista del Séptimo Dia. 
Todo lo escrito en este documento en esta sección se aplica a la iglesia verdadera y a todos 

los que se unen a ella, sin importar de donde hayan salido. También debemos comprender y 
siempre recordar que la iglesia adventista es el arca de Noe del tiempo del fin. El que no esté 
dentro de ella durante este tiempo, o sea después de que termine el tiempo de gracia, se 
perderá. ¡Es tiempo de salir de Babilonia! 

Veamos la segunda medicina de nuestro triple remedio: La vestidura blanca es la justicia 
de Cristo impartida al pecador; “porque el lino fino es la justificación de los santos”, 
Apocalipsis 19:8. Es la pureza del carácter de Cristo lo que cubre al pecador perdonado: justificado 
porque “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado,” 1 Juan 1:7, cuando se 
despoja de su propio carácter mancillado, “porque la voluntad de Dios es vuestra 
santificación”, 1 Tesalonicenses 4:3. 

El tercer componente de la cura del Testigo Fiel es colirio para aliviar nuestra ceguera 
espiritual. Otra vez es la recepción del Espíritu Santo quien nos da sabiduría, gracia, y poder 
que nos habilitan para discernir entre lo malo y lo bueno, lo verdadero y lo falso, y para 
reconocer y resistir el pecado bajo cualquier forma y disfraz. 

El Testigo Fiel ofrece un tratamiento eficaz y completo que nos llama a un arrepentimiento 
profundo y sincero para recibir perdón de nuestros pecados una vez confesados. Él 
promete darnos al Espíritu Santo para que efectúe en nosotros una conversión total, una 
reforma, y nuestra santificación que continuará toda la vida. Este reavivamiento y verdadera 
reforma acelerará el derramamiento del poder divino en la lluvia tardía, la predicación del 
evangelio eterno, y el sellamiento de los santos. Este reavivamiento y reforma lo necesitamos 
cada uno de nosotros para pasar triunfantes por el tiempo de angustia y recibir al Señor en toda 
su gloria con gran alegría. ¿Qué debemos hacer? 

Los que queremos permanecer firmes durante estos tiempos de peligro debemos comprender 
por nosotros mismos el testimonio de las Escrituras. Solo los que hayamos estudiado 
diligentemente las Escrituras y hayamos recibido el amor de la verdad en nuestros 
corazones y esforzado en purificar nuestras almas mediante la obediencia, seremos 
protegidos de los poderosos engaños que cautivarán al mundo. “Escudriñad las 
Escrituras”, Juan 5:39, dice Jesucristo; estudiad la Biblia como nunca la habéis estudiado 
antes. A menos que subamos a un nivel más elevado y santo, no estaremos listos para la 
aparición de nuestro Señor. 

Nos esperan tiempos peligrosos y el enemigo nos persigue. Debemos amar la verdad y 
obedecerla. Debemos despertar de nuestro estupor espiritual y entregarnos en cuerpo, alma y 
mente bajo la disciplina de Dios. 

Debemos dedicar más tiempo a la oración fervorosa. Por el poder del Espíritu Santo, 
quien está totalmente involucrado en nuestra preparación para recibirlo en toda su plenitud, y 
mediante esfuerzos individuales, realizados por los méritos y la gracia de Cristo lograremos 
la perfección del carácter. Lo desarrollaremos sosteniendo rudas y severas batallas contra el yo; 
y conflicto tras conflicto contra nuestras pasiones, apetitos y tendencias hereditarias. Tenemos 
que criticarnos a nosotros mismos severamente, y no permitir que quede sin corregir un 
solo rasgo desfavorable. Los ángeles de Dios se apresuran a auxiliar a cuantos se empeñan para 
resistir a las potestades de las tinieblas y procuran ayudarse a sí mismos invocando 
perseverantemente a Dios por su misericordia. Nada harán los ángeles para aquellos que no 
procuran ayudarse a sí mismos. Necesitamos aprender a orar con la misma intensidad y 
el mismo fervor con que lo hizo Jacob en la noche de angustia. 

“Si Jacob no se hubiese arrepentido y confesado previamente el pecado que cometió, Dios no 
habría escuchado su oración ni le hubiese salvado la vida. Si nosotros conservamos pecados 
inconfesos seremos aniquilados. Todos los que tratemos de excusar y ocultar nuestros 
pecados, dejándolos sin confesar y sin haber sido perdonados, seremos vencidos por 
Satanás”, Debemos poder decir como Cristo: “porque viene el príncipe de este mundo, y él 
nada tiene en mi”, Juan 14:30. 

“Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar nuestras 
almas de toda contaminación, porque solo así recibiremos el sello de Dios, y solo entonces 
la lluvia tardía caerá sobre nosotros”, ¿Qué debemos hacer? 
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“Debemos entregar nuestra alma completamente a Dios para que un nuevo poder se 
posesione de nuestro corazón”. Solo Cristo puede realizar por nosotros este cambio 
sobrenatural. 

“Consagrémonos a Dios todas las mañanas; esta es nuestra primera tarea. Sea nuestra 
oración: “Tómame ¡oh Señor! Como enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. 
Úsame hoy en tu servicio. Mora en mí, y sea toda mi obra hecha en ti”. Este es un asunto diario 
en todo, nuestra mayor alegría debe ser la gloria de Dios. Dicho de otra manera, es necesario 
nacer de nuevo cada mañana. Nuestros planes deben ser puestos en práctica o 
abandonados según Dios nos lo indique”. 

Jesucristo es el hombre noble de la parábola que se fue a recibir el reino de su Padre para 
luego volver. Nuestro Señor también nos ha llamado a nosotros sus siervos y nos ha entregado 
muchas minas; y nos dice: “Negociad entre tanto que vengo”, Lucas 19:13. Así que mientras 
aguardamos a nuestro Rey y Redentor, debemos trabajar fervientemente, con fe 
inquebrantable. “Porque aún y un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”, 
Hebreos 10:37. “Temamos a Dios, y guardemos sus mandamientos; porque esto es el todo 
del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, 
sea buena o sea mala”, Eclesiastés 12:13-14. 

El Testigo Fiel dice: “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según sea su obra” Apocalipsis 22:12. 

“El Amén, el testigo fiel y verdadero dice esto: Al que venciere, le daré que se siente 
conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono”, 
Apocalipsis 3:14, 21. 
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LA LÍNEA DEL TIEMPO 
 

Aquí se presenta la línea de tiempo de los eventos finales del mundo según la profecía 
bíblica. Se destacan muchos de los eventos sobresalientes de los últimos días. Se cita el 
fundamento bíblico en textos para una mejor comprensión de los lectores. Comienza con las 
señales del fin del mundo y sigue con el comienzo del juicio, el fin del tiempo de gracia, la 
segunda venida de Jesucristo y termina con la eternidad. Entre estos acontecimientos se 
proporcionan muchos otros eventos de importancia como: el zarandeo, el sellamiento, las leyes 
que establecen la marca de la bestia con sus alianzas que actúan en contra del pueblo de Dios. 
Además, se incluyen otros sucesos como la lluvia tardía, el fuerte clamor, la persecución, el 
pequeño y el gran tiempo de angustia, las siete plagas postreras, el Armagedón y los 144,000. 
También se presenta en su lugar correcto los 1,000 años de Apocalipsis, las dos resurrecciones, 
la tercera venida de Jesucristo, las tres etapas del juicio, el lago de fuego, la purificación de la 
tierra y la creación de cielos nuevos y tierra nueva. Se recomienda un estudio cuidadoso del 
documento entero, escudriñando cada tema para más detalle, mejor información y el 
entendimiento necesario para estar preparados porque el Señor nos dice: “Desde ahora os lo 
digo, antes que suceda, para que cuando suceda creáis”, Juan 13:19. 
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